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    Capítulo 1


    Mon cœur


    Unas voces masculinas desconocidas fueron haciéndose presentes, dando como resultado que Noa abriera los ojos poco a poco. La cabeza le martilleaba y habría dado cualquier cosa por seguir durmiendo, sin embargo, cuando se dio cuenta de que esa no era su habitación, supo que tenía que descubrir dónde estaba.


    Se incorporó con lentitud y, cuando la sábana blanca que la arropaba cayó de lado exhibiendo su cuerpo desnudo, se apresuró a cubrirse de nuevo con nerviosismo. Examinó las níveas paredes que la rodeaban, donde no había un solo cuadro a excepción de un póster de un equipo de fútbol. Se giró y encontró una mesa de noche con una lámpara apagada y una fotografía. Parpadeó varias veces mientras agudizaba sus sentidos y se acercó para ver de quién era aquella habitación, dado que los recuerdos en su cabeza permanecían como algo muy vago. Cuando intentó detallar la foto frente a ella, escuchó las voces hacerse más fuertes, que delataban que estaban acercándose a la recámara. Voces que no reconocía de nada. Lo único que sí identificó fue el idioma: francés.


    Entonces un recuerdo se le vino de golpe: estaba en París. Había llegado ese mismo fin de semana. No obstante, aquella no era la habitación que había alquilado. ¿Acaso unos hombres la habrían secuestrado? Sabía que había hecho mal en ver la película de Liam Neeson antes de viajar, aquella donde su hija era secuestrada en París por una banda criminal que pensaba venderla por más dinero solo porque era virgen. Noa estaba lejos de ser virgen, así que si la habían raptado, sabía que le esperaba un final trágico.


    Volvió a ver su cuerpo desnudo debajo de las sábanas. ¿Habrían abusado de ella? La confusión solo aumentó su dolor de cabeza.


    Escuchó algunos pasos en los alrededores, así que se puso de pie, conteniendo las náuseas, y encontró uno de sus zapatos en el suelo. Lo cogió y, cuando la puerta del cuarto se abrió, lo levantó en alto como si fuera un arma. Sabía que si eran criminales profesionales, un zapato no les haría nada de daño, pero al menos se defendería hasta el final.


    Un hombre alto dio un paso hacia dentro, clavando la mirada de forma automática en la cama, y expresó confusión al verla vacía. Ladeó la cabeza y tardó menos de un segundo en encontrar a Noa en el otro extremo del lugar, intentando portar su expresión más violenta.


    —Mon cœur? —preguntó con un francés perfecto, e incluso sensual. Sus cejas se unieron en un ceño que delataba su desconcierto y sus labios finos se fruncieron.


    Su cabello castaño y liso estaba peinado de lado con elegancia y naturalidad; sus ojos eran de un verde oliva tierno que no albergaba ningún tipo de maldad, pero Noa no pretendía dejarse engañar. Vestía una franela blanca y cómoda que delataba que, aunque no era un hombre fornido de cuerpo escultural, sí era capaz de robar miradas en la calle con facilidad. Era alto, delgado y, por encima de todas las cosas, con un porte lleno de confianza en sí mismo y cierta aura enigmática.


    —Dime quién eres o llamaré a la policía —advirtió Noa, buscando su móvil con la mirada. Joder, ni siquiera sabía dónde lo tenía. Estaba actuando como una demente y lo sabía, pero no recordaba mucho cómo había llegado a ese lugar.


    Cuando el francés vio que solo sostenía un zapato, sonrió como si encontrara la escena divertida.


    —Vous ne vous souvenez de rien? —Parecía una pregunta, pero ella no entendió nada. Bien, aquello podía ser una amenaza.


    —No hablo francés. —Intentó gesticular con el zapato en la mano, pero tampoco era muy buena con eso—. Je ne…. —Trató de usar lo que había aprendido en sus precarias clases de idiomas, y se sintió tonta al no recordar nada—. Je ne hablo français.


    Al escucharla, el francés se mordió el labio inferior para contener la risa. Luego, dio un paso tras otro, que la puso en alerta. ¿Acaso pensaba hacerle daño? Su corazón empezó a latir mucho más rápido y tragó saliva con fuerza mientras le indicaba con la mano que, si seguía acercándose, le lanzaría el zapato el rostro.


    —¿Quién eres y qué hago aquí? —insistió—. ¿No hablas español? Porque no voy a dejar que me hagas daño.


    —Si j’avais su que tu étais un peu fou, je ne t’aurais pas amené chez moi.


    —Te dije que no hablo francés —se quejó. Suspiró y negó con la cabeza—. Olvídalo, esto no tiene sentido.


    Él enarcó una ceja con diversión y quedó a unos pasos de ella.


    —Pues anoche pronunciabas frases en francés con mucha fluidez, creo que debes culpar al alcohol por eso —contestó él en español.


    Noa abrió la boca ante la impresión, y sus mejillas enrojecieron. Agradecía no haber caído en la tentación de insultarlo o decirle que era un secuestrador —aunque hasta el momento no tenía la certeza de que no lo fuera—, de lo contrario la habría entendido. Y ya suficiente bochorno tenía con estar desnuda, apenas cubierta con una sábana blanca, y apuntándolo con un zapato. Dios, ni siquiera se había visto en un espejo, pero si se había maquillado la noche anterior, tal vez habría amanecido como un mapache y con sus rulos alborotados. Perfecta para convertirse en el retrato humano de la loca del muelle de San Blas, como la canción de Maná.


    —¿Quién eres? ¿Dónde estoy?


    —Je m’appelle Gérard. —Aquello lo entendió. Las presentaciones eran lo más básico en los cursos de idiomas. Y debía admitir que su nombre tanto como su forma de pronunciarlo eran exquisitos—. Estás en mi casa, en París. ¿No recuerdas nada de lo sucedido anoche?


    Parpadeó varias veces y lo miró con los ojos entornados, intentando hacer una búsqueda de aquel rostro en su memoria. Hizo un recuento de todas las cosas que había hecho desde que llegó a la ciudad, de la gente que había conocido y, en último lugar, al bar al que había ido en su primera noche. Colette, una vieja amiga que había hecho muchos años atrás en Astorga, vivía en París y fue quien decidió mostrarle un poco la ciudad hasta llevarla a Luxure, uno de sus bares favoritos.


    —¿Eres amigo de Colette?


    Gérard frunció un poco los labios y su gesto no fue tan afable como esperaba.


    —Amigos no, pero sí nos conocemos.


    Su mirada oliva bajó hacia la sábana que apenas cubría el cuerpo de su invitada, haciéndola sentir desnuda. Noa buscó con la mirada el resto de su ropa, se apresuró en caminar hasta ella y se agachó sin darle la espalda a Gérard porque, si bien era cierto que quizás habían pasado la noche juntos, en ese instante en que estaba sobria no quería que le viera el culo en posiciones comprometedoras. Además, ella no era muy fan de su propio cuerpo, así que suficiente vergüenza pasaba al saber que un hombre como él la había visto.


    No iba a negarlo, a pesar de que hubiera pensado que aquel era un tipo desconocido y peligroso, estando más despierta y con su cerebro funcionando con normalidad se daba cuenta de que había hecho el ridículo y que, por otro lado, Gérard era un poema hecho persona. Era el típico protagonista de esas novelas que ella ansiaba escribir, pero para las cuales jamás obtenía inspiración.


    Aunque, pensándolo mejor, Gérard era un depravado. Se había aprovechado de Noa, quien estaba lo suficientemente alcoholizada —recordaba la cantidad de bebida que había ingerido, no entendía cómo no había caído en un coma etílico— para pasar la noche con ella. Un descarado. Un predador. Lo miró con rabia y volvió a apuntarlo con el zapato.


    —¿Anoche estuvimos juntos? —inquirió, con las mejillas hirviendo. Los ojos azules de Noa se oscurecieron más debido al enfado.


    —¿De verdad necesitas que te responda esa pregunta?


    —Puto depravado de mierda —espetó antes de descargar su confusión y rabia de la única manera que encontró: lanzándole el zapato a Gérard para estrellárselo en el rostro.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


    Enchanté


    A Noa le tomó varios meses decidir irse una temporada a París, y quien se encargó de motivarla fue Gianna, su mejor amiga, quien, además, se había mudado a Italia unos meses atrás.


    Según ella, Noa padecía del mal de los cobardes: el miedo a probar cosas nuevas y a encontrar la felicidad. Uno de los argumentos más sólidos de Gia era que Noa quería ser una escritora, y los escritores tenían que ser aventureros. Noa era todo lo contrario. En su defensa, todavía no era una escritora. Ni siquiera había sido capaz de terminar su primera novela. En realidad, no la había empezado. A veces escribía poemas en su habitación o relatos fantásticos. En una que otra ocasión se había animado a escribir fanfics ambientados en el universo de Harry Potter, como un montón de personas de su edad, mas nunca les había puesto fin. Los abandonaba poco después de empezarlos tras catalogarlos como basura.


    Pero durante más de un año una idea la había consumido: escribir su primera novela romántica. Estaba convencida de que escribiendo romance triunfaría con facilidad; en la actualidad, era el género más demandado y, si un montón de autores estaban teniendo éxito, ¿por qué su caso sería diferente?


    Solo tenía un problema: jamás se había enamorado.


    Ella no se consideraba una mujer fría y sin sentimientos, sino todo lo contrario, era compasiva, sensible y dulce. Había tenido una que otra pareja mientras estudió en la facultad, mas nada trascendental. Era como si no fuera capaz de enamorarse como en los libros que tanto le fascinaba leer. Llegó a creer en varias ocasiones que le habían inyectado una vacuna antiamor al nacer, porque ni siquiera sentía mucho apego hacia los demás. Sí, tenía amigos y seres queridos, pero le resultaba fácil pasar página. No era como mucha gente que conocía, que se hundía en sentimientos complejos y no salían de un sufrimiento para entrar en el siguiente.


    Había llegado a París con la esperanza de encontrar esa chispa que necesitaba para escribir un romance ideal, para inspirarse sobre todas las formas del amor y del deseo. Con lo que no contaba era con que, en su primer amanecer en la ciudad, le lanzaría un zapato a un francés con el que había pasado la noche y que él estuviera insultándola en una lengua exquisita. Puede que Noa no entendiera ni pío lo que él decía, pero estaba segura de que no era nada bonito. Al cabo de unos segundos, se calmó un poco.


    —¿Has perdido la cabeza? —preguntó, acariciando la nariz que se le había enrojecido. No estaba tan molesto como ella hubiera esperado, pero a nadie le gustaba recibir zapatazos los domingos en las mañanas.


    —Eso es para que aprendas a respetar a las mujeres en estado de ebriedad.


    —¿Lo dices porque te traje a casa? Ni siquiera fuiste capaz de decirme tu dirección, de hecho, la olvidaste. Estabas bastante mal anoche y Colette se había ido.


    —¿Y eso te da derecho a pasar la noche conmigo?


    —Voulez-vous dire faire l’amour? —Sus cejas se unieron y al cabo de un segundo negó con la cabeza, soltando una risa baja—. No me aproveché de ti, dormí con Sébastien en otra habitación.


    Ella balbuceó un momento, con los pensamientos fuera de orden.


    —Entonces… —se aclaró la garganta, conteniendo unas disculpas que sabía que llegarían tarde o temprano, y escondió uno de sus mechones rebeldes detrás de la oreja—, ¿por qué estoy…? Mi ropa…


    Gérard se agachó para recoger el zapato que poco antes se había estrellado contra su rostro y caminó en su dirección, alzando las manos en son de paz para que ella no terminara de perder la cabeza. Puede que su expresión se tornara divertida, sin embargo, una parte delataba que tenía miedo a cómo reaccionaría. ¿Y cómo no? Se había comportado como un animal salvaje.


    —Digamos que, cuando llegamos a casa, tenías… mucha energía contenida. ¿Te habían dicho antes que tienes un don especial para quitarte la ropa al ritmo de la música? —Observó el zapato entre sus manos y enarcó una ceja con pretensión—. ¿O solo te gusta arrojarle tu ropa a la gente?


    —Disculpa, ¿has dicho que…? —Parpadeó un montón de veces sin encontrarle lo gracioso.


    Noa ni siquiera sabía bailar bien, ¿cómo le había hecho un striptease a un desconocido en su primera noche en París? Estaba tan caliente —y no en el sentido erótico de la palabra— que por un momento consideró que le estaba entrando una fiebre repentina. Sin ser capaz de mirar a Gérard a los ojos, se dedicó a encontrar cada una de las prendas de su ropa con desesperación. Tenía que volver a su casa pronto.


    Observándolo mejor, sí que lo recordaba. Las imágenes regresaban a ella con cada nuevo segundo y no era nada que la hiciera sentir muy orgullosa.


    Se acordaba de Colette, del café que se habían tomado juntas en uno de los barrios turísticos de la ciudad y cómo se pusieron al día. A Colette siempre le había interesado uno de los hermanos mayores de Noa, así que la mayoría de sus conversaciones habían estado dirigidas hacia ese tema. Luego de pasar horas hablando sobre Sergio, Colette la llevó a uno de sus bares favoritos y ahí estaba Gérard, el bartender. La había seducido con sus ojos verdes nada más entrar al sitio, y ella no se separó de la barra ni un momento.


    Todo se había descontrolado cuando, tras algunos chupitos, Colette le preguntó si ella quería probar «le grand chauve». Gérard, que sí conocía a Colette aunque no parecía muy amigo de esta, le había dicho que no lo pidiera si no estaba lista. Noa no sabía qué era eso, pero quería quedar bien con el guapo bartender sin coquetearle de manera descarada. Cuando Gérard le entregó un pene de plástico lleno de vodka y del cual tenía que beber, ella entendió que «le grand chauve» era un eufemismo para referirse al miembro masculino como «el gran calvo». Y no le había quedado otro remedio más que cumplir con su palabra de borracha y beber de la punta de aquel pene plástico mientras todos alrededor le hacían barra.


    No supo en qué momento Colette se había ido. Recordaba estar con Gérard en el taxi, y después…


    Quiso cubrirse la cara al ver en su mente el rostro divertido de Gérard mientras ella bailaba una canción de Kygo y le lanzaba las bragas en la cara. Ni siquiera hizo el esfuerzo por recordar lo sucedido después de eso. Aquella imagen la atormentaría de por vida.


    Se sentó en el borde de la cama, con una mano sosteniendo la sábana blanca que cubría la mitad de su cuerpo —no sabía para qué, no había nada allí que Gérard no hubiera visto la noche anterior—, y con la otra, su ropa. Lo único que no había encontrado era su móvil.


    —Luces muy mal, ¿quieres que te busque una pastilla para el dolor de cabeza? —se ofreció, pero ella se negó. No porque no la necesitara, sino porque ya no quería causar nuevas molestias.


    —No tardaré en vestirme y marcharme. Lamento mucho lo de anoche. Y lo del zapato. Y haberte llamado…, bueno, ya sabes.


    —¿«Depravado de mierda»? —repitió las palabras que ella le había dedicado, con un ligero acento francés que haría suspirar a cualquiera. Seguía sin atreverse a mirarlo, así que Gérard se agachó frente a ella hasta que no le quedó de otra más que contemplar sus ojos oliva—. Me han llamado cosas peores antes, así que ne t’inquiète pas.


    Ella ladeó la cabeza.


    —No sé habl…


    —Significa que no te preocupes.


    Cuando le sonrió de manera serena y dulce, entendió que no tenía de qué avergonzarse. Así como le habían dicho cosas peores, estaba segura de que Gérard había visto espectáculos aún más bochornosos trabajando en el bar de una ciudad tan turística. Lo de ella tal vez se quedaba como una anécdota de una película infantil.


    La mirada de Gérard se hizo cada vez más suave y Noa se sintió en la libertad de apreciar su rostro un poco más antes de devolverle una pequeña sonrisa.


    —Mi nombre es Ainhoa —murmuró—, aunque mucha gente me llama Noa.


    —Lo sé, nos presentamos anoche. De todas maneras… —Le cogió la mano con delicadeza, aquella con la que tenía su ropa agarrada y que tuvo que soltar porque el gesto de Gérard la tomó desprevenida. Con lentitud, se la llevó cerca de su rostro para besarle los dedos, sin dejar de mirarla a los ojos—. Enchanté, Ainhoa.


    Sintió la garganta seca y su pulso dispararse con un acto tan sencillo pero ejecutado de la forma más sensual posible. Además, había pronunciado su nombre con un acento encantador que estuvo a punto de derretirla.


    —No tendré problema en llevarte a casa, pero necesitas darme bien tu dirección, anoche no sabías ni cómo buscar en tu correo electrónico —continuó—. Haré el desayuno, eres bienvenida si tienes hambre.


    Asintió, todavía sin aliento, y una vez que él la dejó a solas en la habitación, se vistió tan rápido como pudo. Por más que la experiencia había sido una de las más vergonzosas de su vida, debía admitir que servía muy bien para lo que ella llamaba «fines investigativos». Cualquier cosa que ella pudiera utilizar para sus novelas entraban dentro de la categoría fines investigativos. Había ido a París con el objetivo de inspirarse y vivir nuevas aventuras, de sentir que tenía algo diferente que contar. Incluso había hecho una lista de sus clichés favoritos, porque una parte de ella moría por vivir alguno, aún si se trataba del típico beso bajo la lluvia.


    Jamás hubiera imaginado que lo sucedido la noche anterior le sembraría un par de ideas nuevas para escribir.


    Encontró su cartera y su móvil. Tenía algunos mensajes de Gia, de su madre y de Colette. No los revisó, los dejaría para la tarde, prefirió buscar la dirección del edificio donde viviría las siguientes semanas. Sacó un pantallazo para ahorrarse trabajo después y, tras una breve mirada a un pequeño espejo de la habitación, decidió que estaba lista. O al menos vestida. Su cabello era un caos sin mucha forma y las ojeras destacaban en su blanquecina piel dándole un aspecto cadavérico, mas no era mucho lo que podía hacer.


    Una vez que salió de la habitación volvió a escuchar dos voces. Minutos atrás, Gérard le había mencionado que durmió con otra persona. Otro chico, para ser exactos. Así que debía tratarse de algún compañero de piso. Cuando llegó a la cocina, se los topó conversando en su idioma natal, uno que ella no entendía, mucho menos cuando hablaban tan rápido. Gérard se mantenía calmado, cortando pan, mientras que el otro chico estaba recostado en la pared con cara de pocos amigos, expresión que no se disolvió cuando miró a Noa y pronunció algo en francés que ella no alcanzó a entender.


    Gérard lo reprendió con una mirada y luego le dedicó una sonrisa afable a su invitada y stripper por una noche.


    —Ainhoa —pronunció su nombre con soltura, acentuándolo de forma francesa y exquisita—, él es mi primo, Sébastien. —Se giró y le dijo a él con suavidad—: Elle ne parle pas français.


    Dado el contexto y un par de palabras que sí reconoció, Noa asumió que le acababa de explicar a Sébastien que ella no entendía el francés. El joven la miró sin expresión alguna. Su cabello castaño caía por su frente, liso pero con algunos rulos en las puntas, contaba con unos rasgos faciales muy definidos, una nariz bastante puntiaguda y una altura que daba casi tanto miedo como la de su primo.


    Posteriormente, dijo algo en francés que causó que Gérard soltara una risa baja y lo regañara.


    —¿Qué ha dicho? —curioseó Ainhoa, mirándolos.


    —Nada, no te preocupes. ¿Café?


    —Sí, gracias —contestó, desconfiada. Era consciente de que habían hecho un chiste sobre ella, pero lo dejaría pasar porque no tenía las pruebas y porque tanto el aventón a su casa como el desayuno gratis le caían como anillo al dedo.


    Gérard sirvió tostadas y huevo en tres platos, que acompañarían con un poco de mermelada. Los tres se sentaron alrededor del mesón de la cocina y Noa no pudo evitar pasear la mirada por el apartamento. Era bastante moderno y carecía de decoración, como si se hubieran mudado recientemente o como quien cree que está en un sitio de forma temporal, sin planes de hacerlo un hogar. Algo curioso que notó era que, aunque no hubiera cuadros en las paredes ni demasiados muebles, e incluso oliera un poco a polvo, había muchas plantas.


    —¿Qué te ha traído a París? —le preguntó Gérard de forma trivial.


    —Quería cambiar un poco de aires —puntualizó. Le avergonzaba dar la respuesta larga, esa que explicaba que quería convertirse en escritora y que había viajado a París por inspiración. Dicho en voz alta sonaba un poco ridículo—. Llevo un año trabajando desde casa y el cambio de ciudad no me afecta.


    —¿Te ha gustado la ciudad?


    —Llegué ayer en la mañana, no he podido conocerla mucho aún. Pero ¿hay alguien a quien no le guste París?


    Él le sonrió, aprobando su respuesta, y ella hizo lo propio. Aún se mantenía un poco nerviosa ante la compañía de los dos desconocidos, no solo por lo que pudieran pensar de ella, sino porque estaba hecha un desastre tanto física como mentalmente. Necesitaba llegar a casa y dormir algunas horas más.


    En el segundo en el que terminó su desayuno, el primo de Gérard se levantó sin mediar palabra, dejó su plato en el fregadero y salió del apartamento. Por un momento, Noa pensó que su presencia repentina le había incomodado; tal vez a Sébastien no le gustaran las visitas sin avisar, o le ofendía que ella no hablara su idioma.


    —Él puede ser un poco… difícil —dijo Gérard cuando notó que Noa dejó los cubiertos de lado, enfrascada en sus teorías sobre el humor de Sébastien—, pero no te preocupes, no es personal. Solo ha recibido una mala noticia y seguro necesitará despejarse.


    —Vaya, ha tenido que ser muy mala para ponerse así. —Frunció los labios, y su acompañante hizo un movimiento con la cabeza que le daba la razón. Noa le dio un sorbo a su café mientras reproducía en su mente los sucesos de unos minutos atrás, antes de estamparle el zapato en el rostro—. Oye, ¿cómo me has llamado antes? Mon…


    Una de las comisuras de su boca se elevó en una sonrisa delicada, confiada y sensual. Ella hizo lo posible por no quedarse mirándolo para no delatar lo guapo que lo consideraba.


    —Mon cœur —pronunció, deleitándose con cada sílaba y casi obligándola a suspirar—. Anoche, mientras estábamos en el bar, me pediste que te enseñara algunas expresiones en francés. La mayoría las dominaste al momento y tu pronunciación bajo efectos del alcohol fue fluida. Tu favorita fue «mon cœur», significa «mi corazón», es muy común. Me pediste que te llamara así gran parte de la noche.


    Gérard hablaba de forma pausada. A pesar de que su español era bastante bueno, se notaba que se tomaba el tiempo de pronunciar correctamente cada palabra. Siempre le había parecido adorable y sexi a la vez la manera que tenían los franceses de pronunciar la erre; así que cada vez que Gérard decía alguna palabra con tal consonante, Noa contenía un suspiro.


    Por otro lado, ¿cómo se le ocurría pedirle que la llamara de esa manera? No sabía qué tenía el alcohol en Francia, pero sin duda la había llevado a perder todo el pudor y la dignidad que quedaba en ella.


    —Ya tengo la dirección del sitio donde me estoy quedando. —Cambió de tema de forma radical—. No es necesario que me acerques, puedo pedir un…


    —Lo haré con gusto, mon cœur. ¿Me permites mirar dónde es? —Señaló su móvil y ella buscó con rapidez la captura del correo donde estaba la dirección. Se lo entregó y él asintió—. Oh, genial. Me queda en la vía. ¿Vamos? —preguntó, levantándose de la mesa.


    Contestó que sí y lo ayudó a llevar las cosas al lavaplatos. Intentó limpiar ella misma por lo menos su parte, pero él no se lo permitió, así que no insistió demasiado. Salieron del apartamento y Gérard la guio hacia una moto que se encontraba aparcada frente al edificio. Noa no se quejó de que ese fuera el método de transporte porque ya había salido con chicos con motos antes. Se sentó detrás de él, bordeó el torso de Gérard con sus brazos para sujetarse y lo escuchó murmurar algo en su idioma que no alcanzó a entender. Tampoco le interesó demasiado porque estaba más concentrada en disfrutar del aroma de su exquisita colonia. Incluso se sintió avergonzada porque estaba más que segura de que ella olía a alcohol mezclado con sudor y aliento matutino. No quería ni imaginar lo que Gérard estaría pensando en ese momento.


    —Sujétate fuerte —le ordenó.


    Con aquella instrucción, había supuesto que él manejaría como si hubiera salido de una película de Rápido y Furioso, no obstante, Gérard era de los que iban con calma. Su velocidad era la adecuada, ni por encima de lo permitido por la ley, ni demasiado lento; iba al ritmo perfecto para que ella sintiera la templada brisa matutina rozar sus mejillas y pudiera disfrutar de las calles parisinas como la turista que era, apreciando los pequeños comercios, los edificios antiguos, los chicos en bicicleta absortos en sus pensamientos, los otros turistas sacándose fotos con cualquier cosa detrás, las mesas afuera de las cafeterías ocupadas por personas tranquilas teniendo conversaciones. París desprendía un aura de magia que la dejaba sin aliento.


    —Hemos llegado —indicó Gérard, deteniéndose en una calle angosta, frente a un edificio más antiguo que el resto.


    Ella suspiró antes de deshacer el abrazo de seguridad con el que lo tenía atado y perdió un poco el equilibrio al bajarse de la moto. Por suerte no se cayó y, cuando se quitó el casco, pretendió que no había pasado nada.


    —Muchas gracias. De verdad lamento… Ya sabes, todo lo sucedido —dijo. Las mejillas se le encendían con solo recordarlo.


    Gérard se sacó el casco con lentitud, se peinó el cabello con las manos, y ella se deslumbró ante la pequeña pero divertida sonrisa que le dedicó.


    —No tienes que preocuparte por eso. Además, me hiciste reír mucho anoche.


    —¿Podemos pretender que lo de anoche no sucedió jamás? Es demasiado vergonzoso, por Dios. —Se llevó una mano a la frente. Su único consuelo era que no lo vería de nuevo, y aquel recuerdo moriría allí.


    Cuando la piel de Gérard hizo contacto con la suya, se heló. Contempló en silencio cómo él tomaba su mano con suavidad, así como había hecho en la habitación, y la acercó poco a poco a sus labios.


    —Me quedaré con el recuerdo. Y no deberías avergonzarte, eres muy bonita, Ainhoa. —Tras esas palabras y su forma distinta de pronunciar su nombre de pila, besó su mano con parsimonia y seguridad, como si supiera cuál era el efecto exacto que causaría en sus sentidos—. Au revoir, mon cœur.


    Se colocó el casco, encendió la motocicleta y emprendió su camino, dejándola paralizada y con el corazón bombeando sangre más rápido de lo normal. Se recostó de la antigua y gruesa puerta de madera del edificio con una sonrisa bobalicona, traduciendo en su cabeza las palabras de Gérard y considerando que verlo de nuevo no sería tan mala idea después de todo.


    «Adiós, mi corazón».

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


    Professeur


    —¿Estás segura de que podrás con esto, Noa? —le preguntó Axel—. No quiero que aceptes una carga laboral que no seas capaz de llevar, porque si te atrasas tú, nos atrasamos todos.


    —¿Alguna vez te he fallado? —Se mostró molesta—. Tenemos suficiente tiempo trabajando juntos. Que dudes de mí me ofende.


    —No es lo mismo y lo sabes. Esta es un área nueva para ti. Lola estará guiándote, pero es un cliente muy importante.


    —No te entiendo. Me preguntas si tengo disponibilidad para ayudarlos con el proyecto, te digo que sí, y luego saltas con dudas. ¿Para qué me preguntas la disponibilidad si no confías en mí?


    Lo vio suspirar a través de la pantalla de su computadora. Axel Benavides era un hombre difícil; un muy buen hombre, pero uno bastante difícil. Era mayor que ella por unos años, y, mientras estaba estudiando en la facultad, decidió emprender con su hermana gemela una empresa de marketing digital. En aquel entonces, él no tenía experiencia y estuvieron al borde del fracaso, hasta que poco a poco fueron sumando clientes y adquiriendo experiencia y portafolio. B&B (Benavides & Benavides) no era, ni cerca, de las mejores agencias de marketing de España, ni siquiera de Barcelona, sin embargo, les iba lo suficientemente bien para que los gemelos Benavides presumieran de ser emprendedores exitosos.


    Noa llegó a Axel gracias a que buscaban pasantes para B&B, y aquella relación les fue como anillo al dedo. Ella era una de sus mejores redactoras y de las pocas que sabía leerlo, él la entendía aun cuando ni ella misma sabía explicarse, y eran como el ying y el yang laboral. Durante un tiempo, Noa se sintió atraída hacia Axel, pero aquello jamás se concretó, en especial porque él ni salía con sus empleadas ni se fijaría en alguien de menor edad. Ah, y porque llevaba más o menos diez años enamorado de una persona que no le había correspondido y que, al parecer, no lo haría nunca.


    —Confío en ti, Noa. —Hizo una pausa, se sacó las gafas, se estrujó los ojos y luego la miró a través de la cámara web—. Te sumaré al equipo de redactores para las redes sociales de este banco, pero no quiero que descuides tu labor con los blogs de estos yoguis. Para bien o para mal, son de nuestros primeros clientes y son fieles. No quiero que empecemos a fallarles.


    —La duda ofende, amigo mío.


    Ella sabía que lo que tenía Axel era miedo. Su empresa crecía cada vez más y le aterraba que todo su negocio se desmoronara de un momento a otro, era un loco del control y el orden. De todas formas, aunque lo entendiera, le ofendía que dudara de sus capacidades, llevaban dos años trabajando de la mano.


    —Cambiemos un poco de tema —dijo en un intento de deshacerse de su estrés—. ¿Qué tal París?


    —Solo tengo dos días de estar aquí, pero digamos que he tenido algunas experiencias muy… particulares. —Sonrió.


    —¿Ya has ido a Montmartre?


    —No, pero ansío ir esta semana. Si mi jefe no me asfixia con trabajo, por supuesto.


    Él se rio por lo bajo.


    —Todo es cuestión de organización. Eres un puto desastre con tus horarios de trabajo; si empezaras a ser más organizada, te aseguro que tendrás tiempo para lo que desees.


     

    —Soy un alma libre, Axel. No puedo vivir bajo esas ataduras llamadas «horarios», suficiente tuve con el instituto y la facultad.


    La ignoró, como siempre hacía cuando consideraba que decía algo tonto.


    —¿Ya te registraste en un curso de francés?


    —Un paso a la vez. No tengo la cuenta bancaria de Donald Trump. Estoy buscando en internet algunas academias que sean económicas.


    —Más te vale, Noa. Lo mejor que puedes hacer cuando vas a otro país es intentar adaptarte en la medida de lo posible. Además, el francés es el idioma del amor, y ya vendría siendo hora de que te enamoraras como es debido.


    Después de volver a hablar de trabajo y terminar la videollamada, Ainhoa buscó algunas academias de idiomas no muy lejos de la zona en la que vivía. Anotó las direcciones en su agenda, prometiéndose que pasaría esa misma tarde. Luego, puso su música favorita, estiró un poco la espalda y dedicó el resto de la mañana a escribir un artículo para el trabajo.


    La habitación que había alquilado no era precisamente bonita, pero entraba dentro de su presupuesto. Tenía un baño incluido, y compartía el piso con la propietaria: una señora de setenta años que no hablaba nada que no fuera francés y que no era muy paciente.


    Ainhoa se dio una ducha poco después del mediodía y escogió un vestido amarillo que estaba en sintonía con su estado de ánimo. Estaba lejos de la casa de su familia, cumpliendo una de sus fantasías, y lo estaba haciendo por sí misma. ¡Claro que tenía que estar radiante! Se ubicó frente al espejo que estaba encima de la cómoda y peinó su cabello húmedo y rubio —artificial, pero parecía muy natural— hacia un lado, dentro de unos minutos empezarían a formarse sus típicos rulos descontrolados.


    Salió de ahí y, con ayuda de una aplicación de mapas, fue de academia en academia solicitando información adicional, fechas de inicio, precios más completos, tratando de encontrar un horario que pudiera adaptarse a su ritmo. Si la propuesta de Axel era cierta, necesitaba ver clases de francés en las tardes o noches, y la mayoría de las academias más económicas impartían cursos para extranjeros y turistas en las mañanas o poco después del mediodía.


    «Todo es organización, Noa», se repitió a sí misma las palabras de Axel. Si distribuía bien su carga laboral, sería capaz de tomar el curso a la hora que quisiera. Al mismo tiempo, era como si ningún horario le viniese bien, como si ninguna de las academias le convenciera. Hasta que entendió que lo único que tenía era miedo de comprometerse a algo que no sabía si cumpliría.


    Ir a la facultad era una cosa, necesitaba de su título para trabajar —aunque cada día se convencía más de que solo era decoración para su perfil de LinkedIn—. Pero ¿tomar un curso? ¿Y si se aburría a medio camino? ¿Y si no le caían bien sus compañeros? ¿Y si era la más adulta de la clase? ¿Y si quería irse de París antes del primer mes? ¿Y si reprobaba los exámenes del idioma? Por Dios, ¿quién reprobaba exámenes de idiomas? Solo lo haría ella.


    «No seas cobarde. Has llegado hasta aquí, Ainhoa. Toma una decisión y listo».


    Suspiró y, sin pensarlo dos veces, le dijo a la chica de la recepción de esa academia que se inscribiría en el nivel uno. Se comunicaron ambas en inglés y, una vez que Noa le dio la documentación respectiva y le pagó la primera mensualidad, la chica de la recepción le entregó su horario de clases. Comenzaría el miércoles en la tarde, así que al llegar a casa tendría que ocuparse de planificar bien sus horas de trabajo esa semana.


    —Merci —le dijo a la recepcionista antes de recorrer el sitio una vez más.


    No era muy grande, de hecho, era la planta baja de un edificio con fachada antigua, pero reacondicionado por dentro. Las níveas paredes iban decoradas con cuadros de paisajes de Francia, así como frases que ella no logró entender. En los pasillos había pequeños muebles donde adolescentes estaban sentados, hablando entre ellos en diferentes idiomas. Se notaba que el sitio se especializaba en gente que iba de intercambio. De todas maneras se sintió torpe y vieja cuando se dio cuenta de que, mientras caminaba entre los pasillos, ella era la persona más adulta entre los presentes. Y ni siquiera llegaba a los veinticinco.


    Llegó a una pequeña cafetería con tres mesitas redondas ya ocupadas. Fue ahí donde vio a gente de su edad e incluso mayores, todos con un café en las manos, sumidos en conversaciones. Personas de distintas etnias, charlando en diferentes idiomas. Se pidió un croissant relleno de chocolate y, mientras esperaba, volvió a repasar el lugar con la mirada hasta que uno de los rostros se le hizo familiar. Entornó los ojos para poder enfocar mejor hasta que recordó dónde lo había visto.


    Contempló cómo el chico de cabello castaño leía un libro pequeño y viejo recostado de una pared, sumergido por completo entre sus páginas. Vestía todo de negro, y sus cejas pobladas se unían a medida que avanzaba con su lectura, como si hubiera llegado a una parte desagradable.


    Noa reaccionó cuando, finalmente, una chica a su lado le dijo algo en francés. Ella intentó decirle a través de señas que no la había entendido.


    —Hablo español, lo siento.


    —Ah, ¡pues mucho mejor! —exclamó la castaña. Era muy bajita, con una sonrisa afable y un conjunto de ropa de un tono púrpura que contrastaba de forma preciosa con su piel blanquecina—. Mi nombre es Julieta, soy chilena.


    Noa se llevó la mano al pecho con alivio. Durante los últimos días le había costado encontrar a personas que hablaran español; en parte lo tomaba como motivación para aprender francés más rápido, sin embargo, no dejaba de ser frustrante no poder comunicarse con los demás.


    —Un placer conocerte, Julieta. —En ese momento le entregaron el croissant de chocolate y café que había ordenado, gesto que agradeció con un torpe «merci beaucoup»—. Mi nombre es Ainhoa, pero puedes llamarme Noa. Soy española.


    —Un gusto, Noa. —Le sonrió con espontaneidad.


     

    —¿Me habías intentado decir algo antes? —curioseó, refiriéndose a las palabras que le había dedicado ella en francés. Julieta asintió y señaló con disimulo a la persona que antes tenía la atención de Noa.


    —Te quedaste mirando al professeur Sébastien de una manera graciosa. Asumo que es tu primer día, porque quienes llevamos semanas aquí aprendimos a hacerlo con más disimulo. Ah, y no te preocupes, todas lo miramos cuando aparece.


    —¿«Professeur»? —Repitió con curiosidad. Claro que Julieta lo había pronunciado con un acento francés más pulido que el suyo.


    Le dio un mordisco a su croissant mientras Julieta la invitaba a sentarse en uno de los bancos que había alrededor de la pequeña cafetería y desde la cual podían ver a Sébastien. Los recuerdos de la mañana anterior volvieron a su cabeza con fuerza y sus mejillas se calentaron con solo pensar en Gérard, en el incidente del bar, en el fulano striptease, incluso en el incómodo desayuno tras el cual Sébastien salió disparado como si no le hubiera caído bien Ainhoa sin siquiera conocerla.


    Gérard le había dicho que su mal humor se debía a que había recibido una pésima noticia esa mañana, y usaba eso como consolación. Tampoco le agradaba pensar que otros la consideraban tan pedante como para huir de su propia casa en pleno desayuno.


    —Sí —asintió Julieta—. Sébastien es uno de los profesores de español de la academia, lo domina muy bien para ser francés. Lo habla perfecto, diría yo.


    Ainhoa arqueó las cejas, sorprendida.


    —¿De español?


    —Sí. —Se encogió de hombros, sin darle importancia al tema—. En fin, eres nueva en la academia, ¿no es así? ¿Vas a empezar en el nivel uno o tienes conocimientos del idioma?


    No pudo concentrarse mucho en las preguntas que le hizo Julieta, porque en su cabeza se instauró un pensamiento incómodo. Tal vez no tan importante, pero sin duda la hizo sentir aún más avergonzada al verlo. Sébastien hablaba español, así que había entendido a la perfección la conversación que ella y Gérard habían tenido la mañana en la que amaneció en su casa, solo que prefirió ignorarla, no intervenir y marcharse.


    «Vaya descortés», pensó, con el ceño fruncido.


    Como si lo hubiera llamado con el pensamiento, los ojos marrones de Sébastien se despegaron del libro y acudieron a ella. Al principio solo pareció fastidiado ante la atención, como si hubiera sentido el peso de la mirada de Ainhoa todo el rato y le exigiera que por favor lo dejara en paz. Sin embargo, después de un par de segundos, pareció reconocerla. Recorrió su rostro con aquellos ojos grandes y achocolatados que brillaban debajo de unas cejas pobladas y algunos rulos que caían por su frente. Tragó saliva con fuerza, sin saber si debía saludarlo o decirle con una mirada que era un estúpido. De todas formas no importó, porque Sébastien suspiró, cerró el libro y se giró para marcharse de ahí, dispuesto a ignorar su existencia.


    —¿Noa? —llamó Julieta. Al parecer le había hecho un par de preguntas nuevas que ella ni se había molestado en escuchar.


    —Lo siento —murmuró, girándose hacia ella y parpadeando varias veces para volver a concentrarse—. ¿Me has preguntado algo?


    —Sí, pero no te preocupes. —Miró el reloj en su muñeca y luego le dedicó una sonrisa torcida, no tan animada como antes—. Ya es hora de mi clase, así que asumo que nos veremos luego.


    —Vale. —Asintió, un poco apenada. Había hecho con Julieta algo que detestaba que hicieran con ella: que la ignoraran—. Comienzo el miércoles a esta hora, así que podríamos quedar unos diez minutos antes para charlar, ¿te parece bien?


    —Me parece bien. —Le guiñó un ojo y se levantó con rapidez. Así como ella, el resto de las personas del lugar empezaron a abandonar la cafetería, tal vez para dirigirse a sus respectivos salones—. Nos vemos el miércoles.


    Cuando Julieta se marchó, Ainhoa aprovechó la soledad del sitio para sentarse en una de las mesas desocupadas y terminar su croissant y su café. Se preguntó si había sido una buena idea registrarse en esa academia si eso significaba toparse con Sébastien, que era el vivo recuerdo de lo que había ocurrido ese fin de semana; por no mencionar que él no parecía muy a gusto de verla ni en su casa ni en su sitio de trabajo.


    Suspiró y de inmediato sus pensamientos viajaron hasta Gérard. ¿Acaso todo aquello era una señal para que ella lo contactara de nuevo? No era como si Noa creyese demasiado en las señales del universo ni en el destino, no obstante, era mucha casualidad que ese lunes se hubiera topado con el primo del caballeroso hombre que había cuidado de ella y que la había dejado en casa concluyendo su fin de semana con un tierno beso en su mano. Es que parecía estar viviendo en una de esas novelas que tanto quería escribir.


    Mordió su pulgar, sintiendo un cosquilleo en el estómago ante la idea que revoloteaba en su cabeza. Podría verlo otra vez. Solo tenía que pedirle a Colette la dirección del bar al que habían ido ese fin de semana. No tenía por qué ser una aparición romántica, solo iría para darle las gracias a Gérard por haber sido tan amable al momento de explicarle lo sucedido aquella mañana de resaca, y por dejarla en casa sana y salva cuando no tenía la obligación.


    Sí, haría eso. Solo iría a buscarlo para darle las gracias, como una persona decente haría. Su madre le había enseñado a ser agradecida y humilde con los demás.


    Marcó el número de Colette y se repitió que ir a buscar a Gérard era solo un gesto de gratitud. Si de ahí salía una amistad, pues bienvenida fuera.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


    Sensuel


    Noa fue a la calle donde estaba ubicado el bar en el cual trabajaba Gérard. Era bastante angosta, repleta de turistas que no hacían fácil el tránsito. El sol empezaba a ocultarse, por lo que los distintos comercios ya habían encendido sus luces. Entre los sitios que quería visitar de la ciudad se encontraba una de las librerías más famosas del mundo: Shakespeare and Company, aquella que había sido visitada por autores como Scott Fitzgerald o Ernest Hemingway.


    No era la más intelectual ni había leído obras de esos autores, sin embargo, reconocía su importancia, o al menos desde que había visto Medianoche en París. Además, si había una actividad que le quitara el aliento a Ainhoa era visitar librerías; podía pasarse horas en una sola librería, hojeando libros —incluso oliéndolos—, preguntando por distintos autores, conversando con los vendedores que tenían los mismos gustos de ella. Así que visitar una de las librerías más reconocidas del mundo era una actividad obligatoria.


    Shakespeare and Company no quedaba muy lejos, así que pensó en pasar primero por allí antes de visitar a Gérard a pesar de que el bar le quedaba en pleno trayecto; lo más probable era que él trabajara toda la noche, así que ya le quedaría tiempo.


    Cuando estuvo cerca del bar, aceleró el paso solo por si acaso. No obstante, una voz causó que frenara en seco.


    —¿Ainhoa? —Con aquella forma peculiar de pronunciar su nombre debido a su acento, Gérard la llamó y desató un cosquilleo inesperado en su vientre.


    Ella se giró, confundida de que estuviera fuera del local, hasta que notó un cigarrillo en sus manos. Se había tomado unos minutos para fumar. Noa tragó con fuerza antes de dar un paso en su dirección, sintiéndose tonta por no haberlo visto antes, había estado tan concentrada en caminar rápido que no se percató de que él estaba recostado de una de las paredes externas.


    En ese momento lo encontró aún más alto que antes, con un pantalón negro ajustado y una camisa blanca de botones que no estaba completamente cerrada, pero que le daba una imagen mucho más atractiva. Su piel cremosa tenía una fina capa de brillo y su cabello castaño iba peinado de lado aunque con cierto descontrol. Gérard tenía esa aura de hombre dulce, pero capaz de hacer que cualquiera se quemara en el infierno con él, que era tan contradictoria como seductora.


    —H-hola —contestó, nerviosa. Entonces, su plan de ir a darle las gracias desapareció. Aquella mirada de ojos oliva la desarmó a un nivel tal que estuvo a punto de olvidar hasta su nombre—, qué coincidencia encontrarte aquí.


    Gérard enarcó una ceja y le dedicó una sonrisa tan divertida como pretenciosa. Aquella mentira blanca no se la creía ni un niño de cinco años.


    —Veo que recuerdas mi nombre —añadió con torpeza.


    —Es muy bonito. Además, me hiciste tener una noche memorable. Sería descortés si me olvidara tan fácil de tu nombre, ¿no lo crees?


    —Solo fue memorable porque mi lado ebrio es bastante imprudente —intentó bromear.


    —Si crees que ese es el problema, entonces podemos salir más tarde mientras estés sobria —soltó con una naturalidad tal que a Noa le tomó un momento darse cuenta de que la estaba invitando a salir de verdad. Gérard se llevó el cigarrillo a los labios para darle una de las caladas finales sin despegar los ojos verdes de los de ella, intensificando sus nervios.


    —¿No tienes que trabajar? —Señaló el bar que tenían al lado, con el ceño fruncido.


    —Mi turno se acaba dentro de una hora. —Se encogió de hombros—. Hay días en los que cumplo turnos de algunos compañeros que no pueden venir para ganarme algo extra, pero hoy no es uno de esos. —Pisó el cigarrillo y se acercó a ella con lentitud, lo cual generó que la respiración de Noa fallara. Emanaba tanta confianza en sí mismo que su magnetismo la tenía casi sin palabras, solo a la espera de que hablara una vez más para deleitarse con el sonido de su voz—. Me gustaría invitarte un café, mon cœur.


    «Mon cœur». Sin lugar a duda, aquel par de palabras se había convertido en su favorito de todo el idioma. Por no mencionar que le resultó muy grato que él recordara no solo su nombre, sino hasta aquella común expresión con la que se había referido a ella porque sabía que le gustaba.


    —Iré a conocer Shakespeare and Company. Podemos encontrarnos allí cuando termines el turno —propuso, intentando imitar la confianza que él tenía en sí mismo. Lo miró con la frente en alto, el pecho afuera y los nervios bien ocultos aunque presentes.


    —Oh, no queda muy lejos de aquí. ¿Sabes cómo llegar?


    —Sí. De hecho… Iba de camino hacia allá cuando me saludaste. Es una visita obligatoria si quiero conocer París.


    —Très bien —contestó, ladeando una sonrisa. Tomó la mano de Noa y, tal como había hecho la mañana anterior, besó sus nudillos con una calma que resultó desesperante y abrumadora. Al terminar, le guiñó un ojo—. Nos vemos fuera de Shakespeare and Company, mon cœur.


    Ainhoa tuvo que hacer una fila de varios minutos antes de entrar a la famosa librería, pero se tomó todo el tiempo que quiso para recorrerla. No era especialmente grande, sin embargo, todas las paredes estaban cubiertas de estantes que alcanzaban el techo y que estaban repletos de libros. El escenario multicolor la deslumbró. Libros de todas las texturas, ediciones, tamaños, grosores. Observando aquellos libros, su corazón se expandió ante el deseo de que algún día, alguna de sus creaciones pudiera ser exhibida de esa forma; que alguien pudiera no solo leer sus historias, sino palparlas, ser testigo en todas las dimensiones de que aquello era más que un conjunto de palabras, sino una experiencia.


    Le resultó interesante la variedad de textos que había, desde la poesía y la no ficción, hasta el romance, novelas juveniles y clásicos. Por un lado, estaba El Gran Gatsby y por el otro, Juego de Tronos. Examinó todos los que pudo; fue cogiendo uno a uno y curioseándolos. Se detuvo en uno que le había recomendado Gia mucho tiempo atrás, se llamaba Las pasiones de Jocelyn Hardy. Era una novela de romance histórico ambientada en Londres, donde la protagonista, Jocelyn Hardy, trabajaba para una de las familias más ricas de la ciudad y se enamoraba de los hermanos que vivían bajo ese techo. A Gia le había gustado porque la personalidad de Jocelyn era «impropia» de una mujer en aquella época, y su sexualidad y sus ambiciones eran un gran acto de irreverencia social.


    Sonrió y negó con la cabeza pensando en su amiga. A Gianna siempre le gustaban las protagonistas fuertes, tajantes, directas al grano, porque ella era así. Terca como mula y loca como cabra. En cambio, Ainhoa prefería a las protagonistas más suaves, de esas que esperaban al noble caballero. Sabía que estaba en el siglo XXI y que no necesitaba de un príncipe azul que la rescatara, sin embargo, ella jamás había probado a ningún príncipe; no sabía nada de las relaciones románticas, ni de las tiernas ni de las tóxicas.


    —Debe ser un libro muy especial para que le sonrías de esa manera —dijo alguien a su lado. Ainhoa se sobresaltó dado que no lo había sentido acercarse.


    —Me lo recomendó una persona que quiero mucho —contestó. Se giró hacia él y cohibió un suspiro al verlo recostado de uno de los estantes, con un suéter gris guindando de su brazo y una expresión tranquila, concentrado solo en ella—. Hola.


    —Ainhoa —pronunció su nombre como método de saludo, y en un solo paso estuvo tan cerca de ella que el corazón le dio un brinco. Gérard se mostró curioso por el libro y luego la miró con un brillo distinto en sus ojos verdes—. ¿Las pasiones de Jocelyn Hardy? Mi exnovia leyó ese libro, es bastante… sensuel —dijo en francés, pero ella supuso que quiso decir «sensual»—. ¿Qué te ha parecido Shakespeare and Company?


    —Preciosa —admitió, llevándose el libro al pecho—. Mientras esté aquí quisiera venir un par de veces más.


    —¿Sabías que esta no es la librería original? —Cuando Noa ladeó la cabeza con curiosidad, él prosiguió—: La librería original era de Sylvia Beach y fue cerrada durante la Segunda Guerra Mundial, se dice que el motivo fue que ella se rehusó a venderle un libro a un oficial alemán. De hecho, Shakespeare & Company estaba ubicada en la 12 Rue de l’Odéon, a unos diez minutos de aquí.


    Ainhoa abrió la boca ante la sorpresa y caminó junto a Gérard por la librería.


    —¿Y qué sucedió después? ¿Cómo es que ahora estamos acá?


    —Diez años después abrieron esta librería con otro nombre. Cuando Sylvia murió, le pusieron a este sitio Shakespeare and Company.


    —¿Es decir que los grandes escritores que formaron parte de la «Generación Perdida» no estuvieron en esta librería?


    Gérard negó con la cabeza y se rio ante la expresión de decepción de Noa, era la de un niño que descubría que Santa Claus no existía.


    —Si tanto quieres ir al sitio original, puedo acompañarte, no está muy lejos. O puedo escribirte la dirección, así lo tomas como un paseo por la ciudad. Pensaba invitarte al café más antiguo de París, pero si prefieres ir a…


    —No te preocupes —lo interrumpió. La sola mención del «café más antiguo de París» la convenció de inmediato—, podemos ir a ese sitio.


    Después de que Ainhoa pagara por el libro que le había recomendado Gia, salió de Shakespeare and Company con una sensación de vértigo inevitable. Había ido hasta allí para darle las gracias a Gérard por atenderla después de su bochornosa actitud en pleno estado de ebriedad, y aunque intentó huir en el último minuto de su propio plan, terminó aceptando tener una cita con un hombre salido de una película de Netflix. Lo miró mientras la esperaba a las afueras de la librería, con la mirada perdida hacia un punto lejano, y sonrió para sus adentros. Tal vez su viaje a París resultaría ser más interesante de lo que ella misma había planificado.


    —Gérard —llamó. Era la primera vez que usaba su nombre y él también notó ese detalle, por lo que la miró con curiosidad a medida que ella se acercaba a él con cierta torpeza—, esta tarde cuando nos cruzamos… No pasé por tu lugar de trabajo por pura casualidad.


    Él soltó una risa breve, pero suficientemente atractiva para que ella se quedara embelesada mientras veía cómo se formaban diminutas arrugas alrededor de sus ojos y luego peinaba su cabello castaño con la mano.


    —Lo sospechaba. ¿Qué hizo que fueras a mi lugar de trabajo?


    —Quería darte las gracias por cómo te portaste conmigo. Cualquier otra persona hubiera…


    —No tienes que darle las gracias a nadie por ser decente, Ainhoa. Tampoco tienes que sentirte avergonzada por disfrutar de una noche de copas. Cuando me emborracho, yo también enloquezco un poco; tal vez no me desvisto en frente de desconocidos, pero sí que he hecho cosas que me hacen sentir incómodo cuando las recuerdo.


    —Sigo sin poder creer que te hice un striptease. —Se llevó una mano a la frente mientras caminaba a su lado, sin saber con exactitud a dónde iban—. Ni siquiera sé bailar.


    —Debo informarte que, cuando bebes, tu francés se hace más fluido y bailas muy bien. Tienes unos movimientos lentos que dejarían loco a cualquier hombre, mon cœur.


    El tono de su voz parecía en broma y al mismo tiempo le dedicó una mirada traviesa, como si no estuviera bromeando en lo absoluto. Ainhoa inspiró hondo, sintiendo cómo le temblaban las piernas.


    —¿A cualquiera? —repitió.


    —A cualquiera.


    Tragó con fuerza al querer hacerle una pregunta más, pero ella no era tan directa como Gianna ni como Jocelyn Hardy. Ainhoa prefería las indirectas y, dependiendo del caso, evadía los temas incómodos. No obstante, se recordó que había ido a París a experimentar cosas nuevas, a vivir. Y parte de «vivir» consistía en ser abierta con sus intenciones, sentimientos y pensamientos.


    —¿Incluso a ti? —se animó a preguntarle.


    Los ojos de Gérard pasearon por su rostro antes de dedicarle una pequeña sonrisa ladina, casi como si hubiera estado esperando a que ella trajera el tema a colación para soltar la respuesta que tanto quería expresar.


    —Sobre todo a mí —contestó en voz baja, sin despegar la mirada de la suya.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


    Le sexe est amour


    A Noa le resultó curioso que fueran caminando hasta la cafetería mencionada por Gérard cuando él disponía de una motocicleta, sin embargo, su argumento fue que todo quedaba cerca, así que no tenía necesidad de sufrir demasiado por espacios de parking. Guardó las manos en los bolsillos de su cardigan, con los nervios haciendo estragos silenciosos en su cuerpo.


    Observó a los peatones, en su mayoría turistas, sacarle fotos a todo lo que los rodeaba, incluyendo algunos avisos de tráfico. Inhaló aquel aire parisino que transmitía tranquilidad y al mismo tiempo aventura, recordándose lo afortunada que era por estar viviendo dicha experiencia aun cuando su propia familia se había burlado de ella cuando les planteó la idea.


    —Te has quedado callada de repente y te has puesto muy seria —observó él mientras esperaban el cambio del semáforo.


    Ainhoa peinó un poco su descontrolado cabello con las manos, dado que la brisa fría de principios de otoño parecía estar enfocada en hacerla lucir desastrosa, por no mencionar que tenía que luchar para que no se le subiera demasiado el vestido. No había nada ahí que Gérard no hubiera visto antes, sin embargo, no dejaba de darle vergüenza.


    —Pensaba en mi familia —admitió—. Crecí en un pueblo pequeño. Mi madre y mis hermanos nunca apoyaron mi decisión de irme a Barcelona. Mucho menos sonaron muy contentos cuando les dije que me vendría a París una temporada.


    Ni siquiera sabía por qué había confesado algo tan personal, en especial siendo un relato un poco triste. Era su primera cita, no necesitaba ser experta en seducción para intuir que a la mayoría de las personas les aburría cuando se les hablaba de historias tristes en las primeras citas. ¿Y si no era una cita? Al principio, Gérard la miró con curiosidad y cierta condescendencia, el tipo de miradas que Ainhoa detestaba. No obstante, otro pensamiento pareció ocupar su mente cuando le dedicó una sonrisa torcida, en un intento por animarla.


    —Entonces eres la típica chica de un pueblo pequeño que se va a la gran ciudad a cumplir sus sueños.


    Su forma de decirlo causó que ella se riera. Jamás lo había visto de esa manera. Bien era cierto que ella había armado una lista de sus clichés favoritos para leer y escribir, mas nunca se había percatado de que gran parte de su vida se resumía a la trama de una simple comedia romántica, o a la canción de Journey que decía «solo una chica de pueblo pequeño, viviendo en un mundo solitario, tomó un tren con destino a cualquier parte».


    —Déjame adivinar. —Rodó los ojos y sonrió ante la tontería que estaba a punto de decir—: ¿Tú eres el típico «chico de ciudad» que no se siente conforme con su vida?


    Lo escuchó soltar una bajita carcajada que casi fue opacada por el ruido del resto de los peatones y algunos coches. Aun así, no podía evitar deleitarse con aquel sonido ronco y seductor.


    —No es como si no estuviera conforme, he tenido una vida bastante movida... —empezó.


    —¿Movida? —Enarcó una ceja, encontrando interesante aquel calificativo.


    —Nací en Colmar, una ciudad en Alsacia, de hecho, mi familia sigue allí. Cuando cumplimos dieciocho, Séb y yo nos fuimos algunos años a Latinoamérica con la excusa de aprender español. —Negó con la cabeza, encontrando divertida aquella «excusa» y perdiéndose entre los recuerdos de los inicios de su adultez—. Vivimos un año en Puerto Rico, seis meses en México, seis más en Colombia, un año en Chile, y tres en Argentina.


    —¿Es en serio? —La boca de Ainhoa se abrió de forma exagerada ante la impresión, incluso se detuvo de golpe y miró a Gérard con cierta admiración. Ella apenas conocía algunas ciudades grandes de España, y París. ¿Cómo se sentiría viajar por tantos países?—. Pero tu familia se baña en oro todas las mañanas, ¿no? —Se dio cuenta de su imprudencia y se llevó las manos a los labios—. Perdona, no quería sonar tan...


    —Mi primo y yo conseguíamos trabajo de cualquier cosa en las ciudades que visitábamos —la interrumpió, aunque no se mostró ofendido—. Pero sí... Puede que mi familia no se bañe en oro todas las mañanas, sin embargo, nos ayudaban enviándonos dinero cuando lo necesitábamos. Y lo llegamos a necesitar bastante.


    —Debe ser genial poder ir a tantos sitios. ¿Cuál fue tu país favorito? —curioseó ella, ignorando de forma deliberada el tema del dinero de la familia de Gérard, en especial porque sabía que había metido un poco la pata.


    No era asunto suyo si él estaba acomodado o no. Aunque sí debía admitir que le resultó sorpresivo. Si de verdad su familia tenía dinero, ¿por qué trabajaba sirviendo tragos en un bar? Intentó deshacerse de tales pensamientos prejuiciosos, después de todo, ella también se había ido lejos de su familia y sabía lo que era trabajar para sobrevivir —aunque estos no estaban acomodados, sino todo lo contrario, todos sus hermanos y su madre trabajaban de forma ardua para mantener una casa tan grande—. Y así como ella, Gianna había salido de Nápoles para estudiar en Barcelona. De hecho, en la facultad había conocido a muchísimas personas que, como ella, habían dejado atrás sus ciudades —incluso países— solo para disfrutar de nuevas vivencias, para ser parte de una nueva multiculturalidad.


    Le gustaba darse cuenta de que Gérard formaba parte de ese grupo de aventureros.


    —A mí me gustó Puerto Rico, me encantaría regresar algún día —contestó con tono un poco nostálgico—. Aunque la gastronomía de México hace que casi se convierta en mi favorito. A mi primo le encantó Argentina y, como el malcriado que es, me convenció para que nos quedáramos en Buenos Aires tres años.


    —¿Tres años? Es muchísimo tiempo.


    —Sébastien es de los que sienten con mucha intensidad, y en Buenos Aires se enamoró de una chica llamada Martina. Tuvieron una relación durante casi tres años.


    —¿Y tú? —preguntó, llevando las manos detrás de la espalda y torciendo un poco la boca para no delatar su sonrisa nerviosa—. ¿No eres de lo que sienten con mucha intensidad?


    Justo en ese momento, como si el destino estuviera cuidando a su compañero de decir alguna imprudencia, llegaron a Le Procope. El interior del sitio estaba repleto aunque, por suerte, pudieron conseguir una mesa en la parte externa, lo cual, le explicó Gérard, era un milagro. Se sentaron y ordenaron solo café con leche, sin cena. Noa no tenía mucha hambre y al parecer Gérard había comido lo suficiente en el almuerzo para seguir satisfecho.


    —Es una lástima que no hayamos podido escoger una de las mesas del interior. Este café fue abierto en el siglo XVII y, aunque por motivos evidentes ha tenido que ser reacondicionado con el pasar de los años para que no se caiga a pedazos, mantiene la esencia de ser un sitio muy tradicional y lleno de historia.


    —Puedo imaginarlo. —Le sonrió y escondió un mechón de pelo detrás de la oreja, gesto que él observó con calma para luego contemplar su rostro con una serenidad e interés tal que Noa no dejó de sentirse intimidada y nerviosa todo el rato—. ¿Este es el café que aparece en la película Amélie? Oh, olvídalo, creo que no es. Creo que el que sale en Amélie queda en Montmartre.


    Gérard la miró con una ceja enarcada.


    —Suena muy tonto, lo sé —añadió Noa—. Es que en los blogs para turistas hay siempre una lista de los sitios que aparecen en Amélie, que son como las paradas obligatorias de la ciudad.


    —Entiendo que hayas venido como turista, pero te aconsejo que no te guíes por las clásicas rutas para turistas. Son más caras. Te aseguro que la mejor experiencia parisina es la que se vive en los sitios que no conocen los turistas.


    Ella se cruzó de brazos y enarcó una ceja.


    —Me has traído a un café absurdamente turístico.


    Tomando aquellas palabras como motor de un interés más profundo en ella, Gérard se echó hacia delante, apoyó los brazos en la mesita y sus ojos oliva la recorrieron como un lince imaginando el sabor de su presa. Ella, que sabía lo que era sentirse atraída en la primera cita —pero jamás de una manera tan carnal—, se permitió disfrutar de aquella atención.


    —Cuando quieras puedo ser tu guía en una verdadera aventura parisina, Ainhoa —murmuró, saboreando las palabras casi con frenesí.


    No sabía si se debía al acento de Gérard, al contexto, a la vibra de la ciudad, a sus intrigantes ojos verdes, a su gruesa voz, a la manera en la que sus finos labios rosados curvaban sonrisas pequeñas aunque incitantes... O se trataba de ese morbo al saber que él la había visto desnuda y que, tal vez, él la imaginaba así mientras la miraba, pero en ese momento ella quiso decirle que sí a todo.


    Sus cafés llegaron a la mesa justo a tiempo para impedir que ella le contestara que podía llevarla al fondo de París o al fondo de su cama, que le daba igual. Entonces respiró, contó hasta cinco, probó su café, y decidió darle largas. No era como si le encantara hacerse la interesante, sino que aquel vínculo con Gérard podía usarlo para sus «fines investigativos». No quería que él la usara para una sola noche o para un solo paseo por la ciudad. Quería una experiencia más completa, y si de por sí ya le estaba entrando vaga inspiración para escribir, quiso convencerse de que, si alargaba la fantasía con aquel poema francés hecho hombre, entonces podría escribir hasta una saga más erótica que las que leía con su mejor amiga.


    —Puede ser —contestó Noa al fin. De todas maneras, por la sonrisa confiada de Gérard, supuso que él sospechaba que ella no tardaría demasiado en darle un sí definitivo. Un sí para cualquier cosa que se le ocurriera, y ella sabía qué tipo de cosas podía ocurrírsele en una noche tan joven—. Entonces, ¿eres igual que tu primo y sientes con mucha intensidad, o eres una persona sentimentalmente castrada como yo?


    Tal juego de palabras causó que él tuviera que tomarse un par de segundos, quizá para traducir eso en su cabeza, hasta que se rio entre la confusión y la diversión.


    —¿«Sentimentalmente castrada»? —repitió.


    Ella asintió.


    —Siempre he pensado que tengo un defecto de nacimiento —dijo a modo de broma, aunque al mismo tiempo era cierto—. Creo en el romance, me encanta. Siempre he querido vivir una historia de amor. He salido con varios chicos en los últimos años y, aunque al principio suelo emocionarme con todo, tras la tercera salida, pierdo el interés como si alguien pulsara un botón de desencanto. Poco después me gusta alguien más y se repite el proceso. Soy tan enamoradiza que me desenamoro con facilidad, ¿tiene algún tipo de sentido?


    —Oui, pero eso no es un defecto. No has encontrado a la persona ideal, esa que uno desea que te robe el aliento todas las mañanas y esté para ti todas las noches.


    —No me refería solo al plano... sexual —aclaró con cierta incomodidad.


     

    Gérard se echó hacia atrás para acomodarse en la silla y se relamió los labios con pretensión, antes de acariciar su barbilla con lentitud.


    —El sexo no es un acto alejado del amor. Le sexe est amour. Es entregar un pedazo de tu alma a tu compañero durante unos minutos que sientes eternos, y recibir lo que esa persona es, sin juicios ni quejas. Incluso si llevas conociendo a tu compañero de cama durante cinco minutos o cinco años, el sexo es pasión, es un vínculo que no borras. Es el acto exquisito de prometer la felicidad, así sea efímera.


    Su forma tan natural de hablar sobre algo tan íntimo despertó un deseo inminente en ella que intentó ocultar de manera fallida. Al mismo tiempo, no pudo evitar pensar que aquella declaración había sido honesta y tierna, o mejor dicho, ingenua. Incluso Ainhoa, que se consideraba una romántica pese a que no era capaz de enamorarse de verdad, sabía que en ocasiones el sexo no era entrega ni era amor, sino un acto primitivo. Una vez había tenido una muy breve jornada con un chico de su facultad en el baño de un bar, y, sin lugar a duda, aquello no había sido un intercambio sentimental ni profundizó un «vínculo». De hecho, apenas volvieron a hablarse después.


    En definitiva, había hecho lo correcto en ir a París. Tal vez así podría contagiarse de tanto romanticismo.


    —Respondiendo a tus preguntas... —continuó Gérard, como si nada—, no siento con tanta intensidad como Sébastien, mas no me considero «sentimentalmente castrado». He tenido relaciones largas y cortas, y en todas he experimentado el amor.


    —Oh, por cierto... —chasqueó los dedos y abrió muchos los ojos, recordando algo que había tenido en la punta de la lengua antes—, he visto a tu primo hoy. Me inscribí en un curso de francés y, al parecer, es profesor allí.


    —Genial. —Le sonrió—. Si quieres aprender más rápido, puedes hablar con él para que te dé clases particulares, tiene un montón de estudiantes fuera de la academia.


    —¿Estás de broma? Hoy me miró y me huyó como si fuera leprosa o le hubiera hecho algo terrible. Preferiría que las clases me las dieras tú.


    Había soltado las palabras sin ninguna doble intención y con ingenuidad, hasta que fue consciente de que podían ser malinterpretadas. Antes de que pudiera corregir su error, Gérard le contestó con una mueca en los labios.


    —Si quieres aprender el idioma, te recomendaría a Séb. Prepara el material de acuerdo con cada uno de sus estudiantes, y dicen que es bueno enseñando. Ahora, si quieres aprender otras cosas además de francés, sí puedo serte de utilidad.


    —Si tú me enseñas «otras cosas además de francés»… —fue el turno de Noa de inclinarse hacia delante—, ¿qué podría enseñarte yo? Digo, los intercambios son más divertidos.


    —Eso lo veremos más adelante.


     

    Pidieron la cuenta y Noa le dijo que ya venía siendo hora de que llegara a casa; estaba por hacerse medianoche y tenía que levantarse temprano al día siguiente para culminar trabajo que había dejado relegado.


    Empezaron a caminar de regreso. A ella todavía le costaba asimilar lo que estaba sucediendo, sin embargo, hacía su mayor esfuerzo en dejarse llevar sin permitir que sus inseguridades salieran a flote y fueran expuestas frente a él. Lo cierto era que, si bien no era una chica tímida o introvertida, no dejaba de ser insegura. Sobre todo cuando se trataba de su cuerpo o sobre su forma de hablar con los chicos. Ella no era «la amiga bonita» ni la que más fácil se relacionaba con el sexo opuesto, en especial cuando le gustaba alguien —esa era Gianna, cuya autoestima estaba en su lugar y atraía miradas como si fuera una diosa en la tierra—. Noa podía entrar en la categoría de «chica normal»: no era la más inteligente, pero logró graduarse sin retrasos; no era la más guapa, pero podía conquistar a muchísimos chicos si se lo proponía; no era la más divertida, aunque intentaba ser espontánea y positiva; no era ni delgada ni muy gorda —en realidad, tenía un poco de sobrepeso que le hacía odiar los trajes de baño—. Eso último era lo que más solía meterse en su cabeza cuando salía con chicos y, sin poder evitarlo, caía en la tentación de las comparaciones, de pensar que ella no era o tan guapa, o tan inteligente, o tan delgada como otras amigas.


    Aunque intentó no pensar en ello mientras caminaba junto a Gérard, esos pensamientos volaron hasta ella y se preguntó qué hacía alguien como él interesado en una chica como ella. Suspiró e intentó deshacerse de aquellas inquietudes que no la llevarían a ningún lado. Por suerte, Gérard contribuyó con su causa, pues tomó la palabra y la sacó de sus reflexiones.


    —Sé que me dijiste una vez que has venido a París porque querías un cambio de aires, pero… ¿cuál ha sido tu verdadero motivo para venir? Todo el mundo tiene un propósito para venir a París más allá de un «cambio de aires».


    Lo miró un momento antes de responderle.


    —Me gustaría escribir una novela.


    —Oh, ¿eres escritora?


    —Todavía no —rio—, o al menos no de narrativa porque no he terminado mi primer manuscrito. Aunque sí vivo de escribir para blogs y redes sociales.


    —¿Pero sí has intentado escribir historias?


    —Hace tiempo me uní a la ola de chicas que escribía fanfics de Harry Potter —admitió, sintiéndose un poco tonta al haber confesado eso. Por suerte, Gérard no la miró raro—. Quisiera escribir mi primera obra original, y quisiera que fuera de romance.


    —En mi opinión, si has escrito o estás intentando escribir, entonces ya eres escritora. Puede que no seas exitosa aún, pero eso no te quita que seas escritora, mon cœur.


    Ainhoa agachó un poco la cabeza y apretó los labios para no mostrar la sonrisa bobalicona que se le había formado en el rostro.


    —¿Y tú? ¿Cuáles son tus aspiraciones?


    —Soy actor. No he tenido éxito aún —apostilló, rescatando lo que le había dicho antes—, pero lo estoy intentando.


    —¡Eso suena genial!


    Él asintió.


    —Siempre me ha llamado la atención el teatro. Cuando vivimos en Buenos Aires, solía ir mucho porque Martina nos daba entradas todo el tiempo a Séb y a mí. Así fue como me animé.


    —¿Has estado en alguna obra?


    Gérard se encogió de hombros y, aunque intentó mantenerse radiante e ilusionado, Noa reconoció que el tema le incomodaba un poco.


    —En obras infantiles nada más. —Usó un tono tan puntual que ella intuyó que no querría profundizar demasiado en el tema.


    Llegaron a una avenida más amplia que ella reconoció. Estaban cerca de la librería o de la calle estrecha donde estaba el bar donde trabajaba Gérard. Cruzaron la avenida y ella se asomó para ver el río Sena y, en la lejanía, Notre Dame. Decretó que regresaría esa misma semana para visitarla con más calma, moría por descubrir las vistas que proporcionaba la catedral, además de la riqueza histórica y cultural.


    Cuando llegaron al lugar donde estaba aparcada la moto, cumplieron con el mismo procedimiento que la vez anterior: ella se aferró a él como si su vida dependiera de ello y él condujo a una velocidad prudente para que ella pudiera deleitarse con la ciudad. O tal vez a él solo le gustaba manejar despacio. Gérard ni siquiera le preguntó de nuevo cuál era la dirección, llegó al edificio donde Noa se estaba hospedando sin dudar, recordando con exactitud donde era.


    Ainhoa sintió que sus piernas temblaban cuando se bajó del vehículo y contempló embelesada cómo se quitaba el casco después de que ella hiciera lo propio. Sus ojos verdes la miraron expectantes. ¿Acaso estaría esperando que lo invitara a subir? Aquello no iba a ser posible porque Marion, la dueña del piso en el que se estaba quedando, no permitía visitas. O al menos era lo que le había entendido. Y no quería tentar a su mal humor. Pero ¿le robaría un beso? Si lo intentaba, ella no se apartaría.


    Sintió un cosquilleo en el vientre cuando él apagó la moto y se bajó, dando un par de pasos en su dirección. Ainhoa tragó con fuerza, consumida ante las dudas y los nervios. Su corazón se convirtió en una bomba de tiempo que estuvo a punto de estallar cuando vio cómo sus finos labios esbozaban una sonrisa tan tierna como seductora.


    —Ne pas paniquer —murmuró él. Lo miró sin entender y él le tradujo—: Quiero decir que no tengas miedo. No voy a comerte todavía. Simplemente pensaba que era de buena educación acompañarte a la puerta.


    —Ah, eso, claro —asintió Noa con torpeza. Cuando llegaron al portal del edificio, se giró hacia él con los pensamientos más claros—. No tenía miedo, por cierto.


    —Te habías puesto pálida y muy roja de repente. —Hizo una pausa para mirarla con cierta pretensión y luego pareció recordar algo—. ¿Podría tener tu número? Aún nos queda pendiente esa aventura parisina que te prometí.


    Ella asintió, intentando controlar los colores de su rostro, tarea que le resultó titánica.


    —Merci —agradeció Gérard después de que ella escribiera su número de teléfono en su móvil—. J’espère te revoir bientôt. Significa que espero verte pronto.


    —Yo también. Bonne nuit —pronunció con torpeza.


    Gérard recortó la distancia entre ambos, llevó la mano hacia la parte baja de la espalda de Noa y acercó su rostro al suyo. No obstante, cuando ella cerró los ojos, no sintió los labios del francés sobre los suyos. Estuvo a punto de desmayarse cuando el aliento de Gérard rozó su cuello y, poco después, su boca aterrizó en un punto sensible de esa área, lo que le resultó un gesto mucho más sensual y apasionado que un simple beso en los labios. Cuando él se separó de a poco, reconoció que le faltaba el aire.


    —Bonne nuit, Ainhoa.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    Oh là là


    Una de sus frustraciones más grandes era sentarse en el ordenador, abrir el archivo de su manuscrito —en el que solo tenía escrito «capítulo 01»— y quedarse mirando la pantalla durante extensos minutos sin saber cómo empezar.


    Aquella madrugada, por primera vez en mucho tiempo, se despertó a la mitad de un sueño recordando todo lo que había sucedido, así que anotó lo que pudo en una libreta vieja antes de volver a dormir. Dicho sueño, tal vez influenciado por haber leído los primeros capítulos de Las pasiones de Jocelyn Hardy, la había dejado sudada, con el cuerpo caliente y sus hormonas protestando por más. Se trataba de ella viajando al París del siglo XIX para reencontrarse con un viejo amor, sin embargo, en su primer día terminaba besándose de forma muy apasionada con un francés al cual jamás logró verle el rostro. Por más que intentó buscarlo, no pudo encontrarlo. Y cuando se topó con su viejo amor, descubrió que no era el chico del beso y que su corazón se dividía en dos.


    Cuando cerró los ojos e intentó recordar el beso, su pulso se disparó y casi pudo volver a sentir la humedad de aquellos suaves y delicados labios sobre los suyos, apoderándose de sus sentidos y hasta de su consciencia. Había sido un beso intenso, largo, y que perduraría en su memoria casi como si se lo hubieran dado en el plano real. Tal idea era suficiente para comenzar a escribir, además, sentía la necesidad de plasmar aquella intensidad entre las páginas, pero le resultó imposible. ¿Por qué era incapaz de describir algo que había disfrutado tanto?


     

    Enterró el rostro entre las manos y gruñó, molesta. Se echó hacia atrás en la silla y miró la hora. Había desperdiciado los treinta minutos de pausa que se había tomado de trabajo, y ni siquiera pudo descansar como quería. Había dormido poco y le pesaba el cuerpo, por no mencionar que la mañana había comenzado con algunas reuniones a través de videollamadas que consistían en: ochenta por ciento del tiempo conversar sobre trivialidades y veinte por ciento discutir temas laborales. Por lo general, aquello no le molestaba porque disfrutaba bromear con sus compañeros, pero ese día en particular lo único que deseaba era quedarse en la cama, sobre todo porque las nubes grises y la baja temperatura no invitaban a nada más.


    A la hora del almuerzo, se dirigió a la cocina donde se topó con Marion. Aquella mujer le desencadenaba sentimientos contradictorios. Por un lado, sentía compasión por ella porque estaba muy sola; era una persona que tendría por lo menos setenta años, que le costaba caminar rápido y parecía quejarse de sus rodillas con frecuencia, que se asomaba por la puerta cada vez que escuchaba algo en el pasillo o en otros pisos —porque sí, parecía de las señoras chismosas—. Pero lo que más le sorprendía era que, en los cinco días que Ainhoa llevaba viviendo en su casa, jamás presenció una visita o una llamada. No había fotos de ella con familiares o amigos. Aquella casa solo estaba llena de libros muy viejos, un gato arisco, demasiadas lámparas y olor a encierro.


    La compasión se disipaba cuando Noa se ofrecía a prepararle el desayuno o hacerle un café —con pronunciación rudimentaria de palabras que traducía en internet— y Marion la trataba mal.


    Lo único bueno era que la habitación que le había alquilado no era muy costosa. Aunque como solía decir su madre: lo barato siempre sale caro. Porque, a cambio de pagar poco, tenía que soportar uno que otro desplante.


    —Bonjour, Marion —saludó al verla cocinar. No sabía de qué plato se trataba, pero olía delicioso. Tan delicioso que se vio tentada a hacer las paces con su arrendataria.


    Como siempre, Marion la miró de soslayo, murmuró algo de mala gana y le dio la espalda a propósito. Resignada a un día más de pésima relación, Noa abrió el refrigerador para buscar los ingredientes del almuerzo.


    Con lo que no contaba era con que Marion le diría algo en francés —lucía enfadada— y luego le entregaría una cazuela con comida. Parecía una pieza de pollo en un caldo oscuro y espeso en el cual resaltaban algunos champiñones. Se veía delicioso y el olor hizo que le rugiese el estómago. ¿De verdad le había preparado almuerzo? Ainhoa ni siquiera estaba segura de que Marion recordara su nombre —o tal vez sí, imaginaba que tendría sus datos para llamar a la policía en el caso de que ella cometiera el más mínimo error—. Noa consideró decirle que no había necesidad de molestia, sin embargo, sabía que cada vez que decía algo en español Marion se irritaba más, además, aquel almuerzo significaba un gesto grande viniendo de su parte. Así que le dedicó una sonrisa, murmuró un «merci» tímido y se sentó en la mesa. Poco después la señora tomó asiento frente a ella.


    —Bon appétit —le dijo Ainhoa. Marion no le contestó nada.


    Después de un almuerzo largo, silencioso e incómodo, Ainhoa corrió a tomarse una ducha y alistarse. Ese miércoles se incorporaría a su curso de francés y, aunque la academia no quedaba muy lejos, comenzaba a hacérsele tarde. Lo último que necesitaba era que algo saliera mal.


    Todo había salido mal en su primer día de clases.


    Para acortar el camino, decidió usar el metro, que era el medio de transporte recomendado por la mayoría de las personas. El problema fue que se equivocó de sentido y en vez ir hacia la academia, cogió un tren en dirección contraria. Le tomó un par de estaciones darse cuenta. Llegó sudando y, por si fuera poco, se perdió los primeros quince minutos. El único motivo por el cual la excusaron fue porque lució convincente al explicar cómo se había perdido al no tener ni siquiera una semana en la ciudad.


    Algo que le alivió fue descubrir que no era la mayor en su curso, sino que el grupo era variado en cuanto a edades y nacionalidades. Tampoco era la que tenía peor pronunciación. Una chica llamada Adriana de México y un chico llamado Nasir de Baréin tenían problemas más graves que ella. Se sintió un poco egoísta al encontrar eso reconfortante.


    Al final de la clase —donde no aprendió tanto como esperaba porque ya había tomado un par de clases básicas en Barcelona y aquella no era muy distinta—, se dirigió a la cafetería y, cuando vio a Julieta a lo lejos, sonrió y se aproximó a ella. La chilena se apartó del pequeño grupo que la acompañaba y saludó a Ainhoa con un corto abrazo.


    —Sé que hemos quedado en vernos antes de la hora de clases, pero he llegado muy tarde hoy.


    —No te preocupes. ¿Cómo te ha ido en tu primer día?


    —¿La verdad? No aprendí nada que no supiera ya, pero es porque solo nos enseñaron a presentarnos y a dar los buenos días. —Ainhoa se encogió de hombros—. ¿Tú por cuál nivel vas?


    —Acabo de comenzar el quinto nivel de intensivo, no regular —respondió Julieta, orgullosa. Los chicos que la estaban acompañando antes se despidieron de ella y, cuando se quedó solo con Noa, la invitó a sentarse en uno de los banquitos de la pequeña cafetería, no sin pedirse un café antes—. Mi primer mes aquí fue un poco caótico. Era como tú: no entendía nada y no podía comunicarme con nadie. Pero te aseguro que mientras más salgas y hagas el intento de relacionarte, más rápido aprenderás el idioma.


    —Pues ojalá —suspiró—, el problema es que me paso la mitad del día hablando y escribiendo en español por trabajo. Y la señora con la que estoy viviendo no es muy elocuente.


    —Eso es muy fácil de resolver. Cuando quieras te llevo a uno de mis sitios favoritos de la ciudad, está en el corazón de Montmartre y es conocido por la facilidad para que la gente se relacione con parisinos. Suelen ir muchos universitarios también. —Le guiñó un ojo.


    —Me gusta la idea. ¿Qué te parece si quedamos ir mañana después de la clase?


    —Mejor mañana por la noche. He quedado con mi grupo en ir al Museo Cluny, es una incursión con la profesora y nos hablarán más sobre la Edad Media.


    —Mañana por la noche será —asintió Ainhoa, alegre.


    Se quedaron hablando unos minutos más en los que ella descubrió un poco más sobre la que calificaría luego como su nueva amiga. Así como ella, había terminado sus estudios universitarios ese mismo año, la diferencia era que, como regalo, sus padres la enviaron a estudiar francés por seis meses a París. Julieta se había graduado de Derecho y le esperaba una brillante —y segura— carrera en uno de los bufetes más importantes de su ciudad, era fanática de 5 Seconds of Summer y The Beatles, y estaba en su tercer intento por convertirse en vegetariana. Al parecer, le costaba igual o más que dejar de fumar.


    —Debo irme ya —anunció la castaña—. Si no nos vemos mañana antes o después de clase, te enviaré un mensaje para que nos encontremos en la noche.


    —Vale, nos vemos mañana.


    Después de darse dos besos en la mejilla, Julieta le dedicó una sonrisa.


    —Oh là la —dijo por lo bajo, señalando con disimulo a alguien del otro lado de la cafetería—. Es el professeur. Te dejo con una buena vista. Au revoir, Noa.


    Se giró y entendió a lo que se refería su amiga. Sébastien había llegado al sitio y había ocupado una mesa vacía, donde había sacado el mismo libro que le había visto un par de días atrás. Recordó entonces lo que le había sugerido Gérard y se preguntó si sería una buena idea solicitarle que le diera clases particulares de francés —ella podría complementar sus conocimientos sobre la vida parisina con Gérard luego—. Después de todo, no sabía si se marcharía de París en un mes o en seis. Su plan era quedarse ahí hasta que su cuenta bancaria lo soportara, y de momento le quedaban al menos un par de meses más en la ciudad del amor.


    Bueno, nada perdía con intentarlo. Así que se acercó a Sébastien con cautela. Se percató de que, así como ella se había quedado embelesada mirándolo el lunes, otras chicas estaban haciendo lo mismo.


    Cuando estuvo frente a su mesa, se aclaró la garganta.


    —Hola, ¿puedo interrumpirte un momento?


    Sébastien echó la cabeza hacia atrás y no pareció impresionado o sorprendido de verla ahí. Sus ojos marrones, escondidos detrás de una espesa capa de pestañas y cejas, la observaron con cierto desdén mientras ella balanceaba su peso de un lado a otro.


    —Ya lo estás haciendo.


    Seguía siendo el mismo borde del otro día.


    —No sé si te acuerdes de mí, soy...


    —Lo recuerdo. No presencié el baile sexi que le hiciste a mi primo, me fui a mi habitación cuando te quitaste la camisa y la lanzaste cerca de mi cara. Eres la amiga de Colette. —Lo último le salió en un tono mucho más ácido.


    Ella frunció el ceño y ladeó la cabeza. Sin esperar a que él la invitara, jaló una de las sillas y se sentó a su lado. Estaba avergonzada, muchísimo, pero no tenía mucho sentido demostrarle a él que el solo recuerdo de esa noche —que, además, no era muy nítido— le incomodaba.


     

    —Me llamo Ainhoa, aunque puedes decirme Noa. Lamento haberte... lanzado mi ropa casi en la cara. ¿Tú también conoces a Colette? —preguntó, esperanzada. Quizás ese podía ser un punto en común capaz de aliviar tensiones.


    —Sí. Colette y yo no nos llevamos bien —respondió de forma tajante y sin ánimos de continuar la conversación.


    —Oh. —Se quedó en silencio algunos segundos. Vio como él retornaba la mirada a su libro, resignado a que a ella se le agotara su don socializador, pero volvió a mirarla cuando Ainhoa se aclaró la garganta de nuevo, más ruidosa esa vez—. Hace dos días volví a ver a tu primo. Me ha dicho que das clases particulares de francés y fue bastante enfático cuando me recomendó que te contratara. Así que... Quería saber si tienes tiempo disponible para darme clases.


     

    Sébastien cerró el libro con hastío y examinó su rostro, perdido entre cavilaciones. Ella no imaginaba qué estaría pasando por su mente, aunque su expresión de tedio delataba que no sería nada muy bueno.


    —¿Por qué no le pides a él que te enseñe francés? Te saldrá más barato, no creo que te cobre. Al menos no en euros.


    Ella decidió ignorar lo último.


    —No creas que no se me ha ocurrido, pero insistió en que si de verdad quería aprender, lo mejor era buscarte a ti.


    —¿Te explicó mi forma de trabajar?


    —No mucho. Quiero creer que eres tan bueno como él dice.


    —Soy mejor. —Aquello no lo había dicho con diversión. Tenía una autoestima lo suficientemente grande como para decir aquello de una forma tan natural que delataba que lo tenía interiorizado—. No doy clases en las casas de mis estudiantes. Suelo acordar con ellos un lugar y hora diferente en cada sesión. —Se levantó de su asiento y sacó una tarjeta de su bolsillo—. Envíame esta noche a mi correo electrónico un resumen sobre ti: quién eres, qué estudias, qué te gusta, qué odias, tu gusto en libros y películas. No te cohíbas de nada.


    Lo miró con el ceño fruncido, sin entender a qué iba todo eso.


    —¿Es necesario?


    —Te pido esta información porque preparo mis clases de acuerdo con las preferencias de cada uno de mis estudiantes, es más fácil aprender cuando se trata de algo que te gusta. No lo hago porque me interese tu vida, Ariadne.


    —Es Ainhoa. O Noa.


    —La primera clase es gratis. Ahí estableceremos un precio dependiendo de tu nivel de francés y tu facilidad de comprensión. ¿Entendido?


     

    —Creo que me lo pensaré mejor y luego veré si te escribo —refunfuñó.


    —Tu dinero, tu decisión. —Se giró y, cuando estuvo de espaldas a ella, levantó la mano y la agitó con suavidad como forma de despedida.


    No le agradaba del todo Sébastien, pero quiso creerle a Gérard. Además, si aprendía francés rápido, tal vez podría darle una sorpresa. Por no mencionar que Sébastien no dejaba de ser primo del chico que le interesaba, así que era una ventaja que lo hacía resaltar por encima de otros profesores particulares. Aunque no dejaba de preguntarse cómo demonios iban a funcionar esas clases cuando él no parecía querer huir de ella como si le hubiera hecho algo —más allá de lanzarle la ropa en la cara—.


    Decidió que se encargaría de eso luego, por el momento, lo único que le importaba era que su vida en Francia comenzaba a tornarse más interesante y, por encima de todo, ya no se sentía tan sola.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    L’amour est tragique


    A pesar de que había pasado los últimos años entre nuevos destinos y cambios en su vida, Gérard era una persona de rutinas. Le gustaba levantarse a las seis de la mañana todos los días para trotar, preparaba el desayuno a las siete y tomaba un baño a las siete y media. Algunos fines de semana tomaba un descanso y podía despertarse un par de horas después de lo acostumbrado. Aquel jueves nublado y de bajas temperaturas llegó con el deseo de hacer algo que había estado posponiendo toda la semana, no por falta de ganas, sino porque estaba esperando a que llegara el momento idóneo.


    Aprovechando que Sébastien continuaba dormido, se sirvió una taza de café y se acomodó en la pequeña sala del apartamento. Buscó el número de Ainhoa y decidió llamarla. No sabía si ella era una persona de llamadas o mensajes, no obstante, Gérard era de los que pensaban que las llamadas eran más rápidas y efectivas, además, podía darle el tono que quisiera a sus palabras e interpretar mejor las intenciones del otro interlocutor. Bastantes malentendidos había tenido por culpa de los chats.


    Tras el quinto tono y cuando él no guardaba esperanzas de que Ainhoa le respondiera, escuchó su voz.


    —¿Hola? —contestó, adormilada.


    —¿Te he despertado? Pensé que iniciabas el día temprano, pero si no es así puedo llamarte más tarde.


    —¿Gérard?


    —Mon cœur.


    —¿Qué hora es? Y... Hola. Perdón, quise decir bonjour.


    Sonrió al escucharla pronunciar aquel saludo en su idioma, e incluso consideró tierno que le saliera mal una palabra tan sencilla. En realidad, todo en ella le parecía tierno, y quizás había sido eso lo que lo impulsó a invitarla por un café el lunes cuando la encontró afuera de su trabajo. Eso, y que la había visto desnuda. No era un pervertido ni un predador sexual, por lo que la noche en la que ella se había quitado la ropa en frente de él —y de su primo, que huyó apenas pudo—, no tuvo ningún interés en tocarla o besarla mientras estuviera en tal estado de ebriedad. No era como si Ainhoa no lo hubiera incitado, porque en más de una ocasión paseó las manos por su cuerpo desnudo con provocación y mirándolo a los ojos con deseo exacerbado, sin embargo, no era capaz de aprovecharse de alguien de esa manera. Ahora bien, eso no quería decir que en su mente no hubiera quedado grabada su silueta, sus ojos, su forma de moverse, incluso las sonrisas atontadas que mostraba cuando creía que no lo estaba haciendo bien.


    —Son las ocho menos diez —contestó, echándole un vistazo al reloj de su muñeca.


    —Joder, tengo una reunión a las ocho. —Gérard escuchó algo caerse del otro lado de la línea y quiso creer que no se trataba de ella cayéndose la cama—. Me dormí a las cuatro de la madrugada, y ahora Axel me va a matar. Axel es mi jefe, por cierto —aclaró, hablando cada vez más rápido. Gérard tuvo que agudizar el oído porque, aunque entendía español, le costaba un poco cuando lo hablaban muy rápido—. Y no me lo estás preguntando pero es que soy un desastre, ¿y sabes qué odio?, que me digan «te lo dije».


    —Si quieres podemos hablar después.


    —Por favor no me odies, te prometo que te llamaré una vez que salga de esto. ¿No me odiarás?


    Escuchó otro ruido seco y un quejido por parte de ella, como si se hubiera golpeado con algo.


    —Por supuesto que no, Ainhoa. Aunque podría fingir que estoy muy ofendido para que así me concedas una nueva oportunidad de verte.


    Ella se rio. Gérard no entendía cómo una declaración tan simple podía hacerla reír, pero le gustaba que ella respondiera de esa forma a sus intenciones, que eran más transparentes que el agua.


    —He quedado hoy con una amiga de la academia. Si te gustaría que nos viéramos esta noche, te advierto que no estaríamos solos. Si prefieres que nos tomemos un café sin compañía, entonces tendrá que ser en otra ocasión. Por cierto... —añadió con dificultad, como si estuviera cepillándose los dientes—, hoy tengo una clase con tu primo.


     

    —Suerte con eso. Y no, no tengo problema con conocer a tu amiga. Ya tienes mi número, así que estaré esperando tu mensaje, o tu llamada.


    —Es una cita entonces. Con público. Bueno, no sé si quieres tener una cita... No sé qué estoy diciendo, es muy temprano. Olvida que he dicho algo.


    —Vamos a dejarlo como una cita, mon cœur. —Rio.


    Después de que ella se despidiera en francés, finalizó la llamada y lo dejó con una sonrisa imborrable.


    Durante años, había salido con todo tipo de mujeres, de distintas personalidades, cuerpos, etnias, incluso religiones. Sin embargo, había un «tipo» de mujer por la cual siempre terminaba cayendo sin poderlo controlar, y eran las dominantes. Gérard no era estrictamente un sumiso, aunque sí podía ser un poco dócil cuando le gustaba una persona; cedía con mucha facilidad ante los comandos de sus parejas y se perdía en estas. Le gustaban las mujeres con un carácter fuerte, con personalidad definida, que no daban su brazo a torcer y no tenían miedo de plantarse y exigir lo que quisieran. Ainhoa no parecía contar con ninguna de esas características, en realidad, era todo lo contrario, casi como una extensión de sí mismo. Y aun así, aunque tuvieran personalidades tan parecidas, contaban con diferencias sustanciales, o al menos eso había observado él mientras charlaban el lunes anterior.


    Puede que ambos fueran artistas sin éxito, pero ella era más idealista que él, más soñadora y optimista. Gérard creía en su talento, sin embargo, reconocía que para alcanzar lo que más deseaba necesitaría de años, de mucho más esfuerzo, y era probable que ni siquiera pudiera lograrlo. Ainhoa no decía todo lo que pensaba y cuidaba las formas, Gérard decía lo que pasaba por su mente —solo que, a diferencia de Sébastien, él rara vez tenía algo negativo que decir—. Ella se avergonzaba de conversar temas íntimos, mientras que para Gérard eran el pan de cada día. Puede que no fueran agua y aceite, no obstante, sus personalidades lograban alcanzar un contraste perfecto que solo aumentaba en él las ganas de seguir conociéndola.


    Cuando Noa escribió la dirección en la aplicación de mapas, no tenía mucha idea de hacia dónde se dirigiría esa tarde. Era algún lugar de Montmartre, pero había tantos puntos turísticos en la zona que prefirió explorar una vez que llegara allá. Sonrió cuando reconoció la estación de metro llamada Abbesses, pues formaba parte de la famosa ruta de las locaciones de Amélie. Con cuidado y mirando en todas las direcciones —no había persona que no le advirtiera que tenía que andarse con cuidado debido a los carteristas—, tomó fotografías del interior de la estación, del arte que decoraban algunas paredes y que había sido perjudicado por grafitis de vándalos. Al salir de la estación del subterráneo, llegó a una plaza con aceras y vías empedradas, decorada por hojas secas en el suelo y un cielo nublado.


    Caminó a través de algunas calles estrechas siguiendo las indicaciones de su móvil hasta que llegó a una plaza donde había una concentración de personas tomando fotos. Ladeó la cabeza con curiosidad y se acercó hasta que sus ojos cayeron sobre el objeto de admiración de los turistas: era una pared de cerámicas azules sobre la cual había muchas cosas escritas en distintos idiomas, tal vez por diferentes personas. Algunas parejas se tomaban selfies con el muro detrás, y Noa no entendió por qué Sébastien había escogido ese lugar para su encuentro.


    La noche anterior le había enviado el correo con toda la información que él le había solicitado, a pesar de que hubo cosas que hubiera preferido no admitir. No pasaron muchos minutos cuando recibió una respuesta de su parte:


    ¿Podrás mañana a las 18 hrs? Dirección del punto donde nos encontraremos: Square Jehan Rictus, Place des Abbesses, 75018 París.


    Séb.


    A Noa le convino ese horario, por lo que le confirmó al instante. No esperaba que Sébastien concretara tan pronto, así que asumió que quizá no tenía muchos estudiantes en esa época.


    Paseó la mirada por la plaza hasta que lo vio sentado en uno de los bancos verdes que rodeaban la obra de arte. Tenía los brazos extendidos a lo largo del respaldo y la observaba sin mucho interés, esperando a que ella se diera cuenta de que él estaba ahí. Cuando lo vio enarcar ambas cejas en un «¿te vas a quedar ahí todo el día?» mudo, ella experimentó un cosquilleo inesperado en el estómago que le hizo dudar sobre si acercarse o cómo hacerlo. Decidió separarse de aquellos nervios sin fundamento y caminó hasta Sébastien; le resultó un poco molesto que ni siquiera se levantara para saludarla con la cortesía que el encuentro ameritaba. Aunque ella había llegado quince minutos tarde, así que no podía reclamarle nada.


    —¿Llevas mucho tiempo aguardando? —le preguntó.


     

    —Ponctualité —pronunció, sereno—, significa «puntualidad». Es un concepto muy interesante si vas a pagarle a una persona por hora de trabajo. Por suerte no cobro por el primer encuentro. Bonjour, Ainhoa.


    Le dedicó una sonrisa de disculpa y se sentó a su lado, conservando una distancia quizá demasiado prudencial. Hizo el intento por cambiar de tema, su impuntualidad era algo que ya le aburría discutir porque, por más que intentara mejorarlo, era una especie de defecto de nacimiento, así como su incapacidad para enamorarse de verdad.


    —¿Dónde estamos?


    Sébastien cruzó las piernas en un gesto muy elegante y la miró con menos desdén esa vez, entrando más en su rol de professeur y saliendo de su papel de pretencioso.


    —¿No notas algo curioso en ese muro?


    Ainhoa hizo el ejercicio de observar la cerámica azul, las distintas tipografías que escribían palabras en tantos idiomas que le costó identificar un mensaje en particular, hasta que reconoció algunos: «ti amo», «i love you» y «te amo». Al exhalar el aire que había contenido mientras analizaba el muro, se vistió con una sonrisa.


    —¿Son declaraciones de amor? —inquirió, girándose para ser testigo de su reacción. Los ojos marrones de Sébastien recorrieron aquella amplia pared de un punto cardinal a otro antes de responderle.


    —Le Mur des Je t’aime, «El muro de los te amo» en español. Tiene escrito la palabra «te amo» trescientas veces en doscientos cincuenta idiomas diferentes.


    —Qué bonito. No te tomaba por romántico. Aunque tampoco te conozco tanto —apostilló.


    —Escogí este lugar por dos motivos —dijo, mostrando dos dedos firmes de su mano—: primero, porque entiendo que eres tú quien ha venido a París para inspirarse en el amor, y creo que este es un buen punto de partida. Segundo, porque este muro refleja cómo somos.


    —¿A qué te refieres?


    —Estamos tan acostumbrados a perdernos la belleza de lo que nos rodea que, aun cuando está frente a nosotros, necesitamos que los demás nos digan que algo tiene valor para poder apreciarlo. —Hizo una pausa, con la mirada perdida en las personas que llegaban y se iban, sin admirar realmente el muro, sino concentrado en el resultado final de sus fotos—. Écrivaine.


    —¿El qué?


    —Écrivaine significa «escritora», esa será nuestra palabra del día. Ven, caminemos un poco. —Se puso de pie y le indicó que hiciera lo mismo—. Cuéntame, ¿por qué necesitas hacer un viaje tan largo para inspirarte en el amor? ¿Por qué el romance?


    Ainhoa guardó las manos en los bolsillos de su abrigo, aquella tarde los había recibido con una temperatura baja y la brisa no ayudaba en nada. Hablar sobre sus historias la ponía nerviosa porque no se consideraba una escritora de verdad, muy a pesar de las palabras de Gérard. De todas formas, apreció que Sébastien no objetara o dijera algo al respecto, sino todo lo contrario, parecía asumir que ella lo era. Por ese motivo y porque ya lo había conversado con el mismo Gérard, Noa fue sincera con él. Le contó cuánto le gustaba escribir y su dificultad por empezar obras originales. En el proceso, Séb le pidió que intentara utilizar las palabras en francés que supiera y hubo algunas que él le enseñó que encajaban dentro de su vocabulario. Su pronunciación era deficiente, no obstante, Sébastien en ningún momento se lo resaltó como algo negativo, sino que la invitaba a repetir las palabras que iba aprendiendo con una paciencia inesperada.


    Caminaron por algunas calles hasta que Sébastien se detuvo y le pidió a Noa que se girara. Cuando lo hizo, abrió la boca ante la sorpresa y sus ojos brillaron de la emoción.


    —¿El Moulin Rouge? —pronunció con un francés deplorable. Era uno de los sitios que tenía en su lista de pendientes.


    —¿Conoces la historia?


    —Más o menos. Moulin Rouge! es una de mis películas favoritas, fue una de las que me motivó a venir a París en realidad. Es una historia de amor hermosa, a pesar de su final.


    —Es una historia de amor preciosa debido a su final —corrigió Sébastien—. L’amour est tragique. Es decir, el amor es trágico.


    —No tiene que serlo. Puede que yo no tenga mucha experiencia en el amor, pero sí creo que tiene que ser noble y sincero, y creo que los finales felices existen.


    Sébastien puso los ojos en blanco.


    —El problema es que asumes que la tragedia es negativa, cuando en realidad puede sacar a relucir la belleza de las cosas. —Se giró por completo hacia ella con determinación—. Segunda lección del día, repite después de mí: l’amour est tragique.


    —Ahora que conozco el significado, no lo pronunciaré porque no me parece que tengas razón. ¿Cómo se dice en francés «el amor no es trágico»?


    Él le sonrió con suficiencia.


    —Ahí tienes tu asignación del día.


    Noa negó con la cabeza y lo dejó pasar, tratando de suprimir las ganas de sonreírle. Recordó entonces lo que le había contado Gérard sobre los años que habían vivido en Buenos Aires, y se preguntó cómo demonios una persona tan pesimista y con tan pocas esperanzas en el amor pudo haber durado años con una pareja. ¿Acaso hubo una época en la que Sébastien creía en los finales felices y en que el amor podía ser todo excepto trágico?


    —Ellos no creen que el amor es tragique —dijo Ainhoa, señalando con disimulo a una pareja adolescente que se encontraba en la acera contraria besándose con extrema pasión; ella se aferraba a él con necesidad, él le apretaba el trasero con fuerza mientras todo Montmartre podía ver cómo se unían sus lenguas.


    No tenía problemas con ese tipo de actos en público, pero aquel beso era tan intenso que tuvo que mirar hacia otra dirección para darles un poco de privacidad. Parecían tan devotos uno del otro que se preguntó si alguna vez podría sentirse de esa manera, si sería capaz de perder la cabeza y el corazón en su totalidad por alguien más.


    —Esa es la verdadera esencia de París —murmuró Sébastien. Cuando ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos, sintió su rostro arder al darse cuenta de que él había volteado a mirarla también, con una ceja enarcada y media sonrisa en los labios—. No es el amor, como todos creen. La esencia de París es le désir.


    —¿Le désir?


    —Significa «deseo». Mucha gente confunde deseo con amor, cuando son sensaciones opuestas.


    —El opuesto del amor es el odio —intentó corregirlo.


    —No, el opuesto del amor es el deseo. El amor se alimenta del alma —dijo, tomándose el atrevimiento de rozar con su dedo índice el pecho de Ainhoa, el punto exacto donde debería estar su corazón. Luego, ascendió lentamente hasta llegar a su boca—, mientras que el deseo se alimenta de la carne. No pienses que por ser opuestos no pueden complementarse, de hecho, la sensación se vuelve perfecta cuando logras experimentar amor y deseo hacia una misma persona —apostilló.


    Ainhoa se quedó paralizada en el momento en el que sintió la piel de Sébastien rozar la suya, fue como un chispazo que hizo que fluyera una corriente agradable a través de todo su cuerpo. Ni siquiera fue capaz de responder a sus palabras, solo se quedó ahí, con los pies taladrados en el suelo y observando cómo los ojos marrones de su professeur la contemplaban también, casi de la misma forma en la que habían contemplado al Muro de los Te amo algunos minutos antes.


    —S-supongo que... —Noa se aclaró la garganta cuando su voz falló, momento que Sébastien aprovechó para alejar el dedo índice de sus labios—, podemos estar de acuerdo que estamos en desacuerdo.


    —¿Por qué tengo la impresión de que no lograremos estar de acuerdo nunca?


    —Eso no debería preocuparte. Te pagaré por hora de clase no para que pensemos lo mismo. Ahora bien, debo admitir que esta muestra gratis no me ha gustado tanto. No he aprendido nada.


    —Y no vas a aprender si no empiezas a soltarte. Te he pedido varias veces que involucres palabras que sepas o las que te he mencionado en francés y te sonrojas, como si no quisieras intentarlo, y me miras mal cuando te hablo en francés. No debería darte vergüenza estar aprendiendo otro idioma, pocos se atreven. Si algo debe darte vergüenza es ni siquiera intentarlo.


    —Tienes razón —admitió, cabizbaja.


    —Tu as raison —corrigió Sébastien—. Si vamos a seguir teniendo estos encuentros, te recomiendo que aprendas a pronunciar esas tres palabras. Significan «tienes razón». Las vas a necesitar bastante.


    —Voy a buscar cómo se dice «eres idiota» y la memorizaré para nuestra próxima clase.


    —Siempre y cuando sea en francés, memoriza todas las malas palabras que quieras, Noa.


    Desvió la mirada y mordió el interior de sus mejillas para no enseñar una sonrisa. Prosiguieron con su recorrido y Sébastien incluyó cada vez más palabras francesas en la conversación que, para fortuna de Ainhoa, sonaban similar a su traducción en español, lo cual le facilitaba el trabajo de entenderlo y memorizar una que otra. Descubrió que aquel chico antipático que parecía molesto con la vida podía llegar a ser bastante agradable cuando bajaba un poco sus muros. Sébastien le relató la historia del Moulin Rouge y cómo Montmartre se volvió famosa gracias a los artistas que se mudaron allí en el siglo XIX.


    —Tiene sentido que haya tantas películas ambientadas aquí, es un barrio mágico —contestó ella—. Hace unos días tuve una idea para la novela romántica que quiero trabajar, y creo que la ambientaré en Montmartre del siglo XIX. Me gustaría que fuera de misterio, en realidad, pero creo que romance me ayudará a venderla mejor.


    —Si vas a escribir un libro solo para que venda y no por el placer de escribirlo, entonces es una ofensa que lo ambientes en París, sobre todo si usas a Montmartre. Este era el barrio de los bohemios que creían en su arte, no vendían algo que no les apasionaba a cambio de algo tan banal como dinero. Escribe el género que quieras y la historia que te dé placer, de lo contrario, no serás digna del título de écrivaine.


    —¿Y si no le gusta a nadie?


    —Lo importante es que te guste a ti, chou.


    —¿Cómo me has llamado?


    —Te tocará investigarlo.


    —Pero ni siquiera sé cómo se escribe. ¿Puedes pronunciarlo otra vez?


    Aquello pareció causarle gracia a Sébastien, en especial la expresión de confusión de Ainhoa. De todas formas, no se encargó de repetirlo, sino que prefirió dejarla con la duda. Ella solo esperó que no se tratara de algo malo, y se prometió aprenderse la mayoría de los insultos en francés en caso de que alguien —no necesariamente Sébastien— se le ocurriera aprovecharse de su ignorancia lingüística para burlarse de ella.


    Caminaban por una amplia avenida cuando Ainhoa recibió una llamada de Julieta, que le recordaba que habían quedado para verse. Esta asintió y le dijo a ella que escogiera el punto de encuentro. Cuando Julieta propuso una calle llamada Oberkampf, Noa lo consultó con Sébastien y este le dijo que no quedaba muy lejos de ahí.


    —¿Te gustaría venir? —le preguntó tras finalizar la llamada con Julieta. Él frunció un poco el ceño y, antes de que respondiera, intentó persuadirlo de otra manera—: Gérard me escribió esta mañana para hacer algo también. Así que seríamos Julieta, un par de amigos suyos, Gérard... Será divertido.


    —Mejor no tentemos a la suerte, además, tengo un par de cosas que hacer. La Rue Oberkampf es famosa por sus bares, así que si bebes mucho procura que mi primo no te lleve a nuestra casa. No me gustaría presenciar otro striptease.


    —Hasta donde entiendo, la última vez lo presenciaste por chismoso. Ese striptease no era para ti, y en caso de que haga otro, tampoco lo será. Así que puedes estar tranquilo, professeur.


    Sébastien la miró de reojo y gruñó algo que ella no logró entender. Por primera vez, prefirió que así fuera.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


    Chou


    —¡¿Repollo?! —exclamó Ainhoa con el ceño fruncido, mientras Julieta y su novio, Felipe, soltaban una carcajada al presenciar su reacción—. ¿Me estás diciendo que «chou» significa «repollo»? ¿Acaso huelo mal o algo por el estilo?


    —A ver, la traducción literal es «repollo», sin embargo, también lo usan para calificar algo o alguien como lindo o adorable —respondió Felipe—. Así que lo que debería preocuparte no es tu olor corporal, sino por qué tu profesor te llama «adorable».


    El rostro de Noa se convirtió en un signo de interrogación gigante. ¿De verdad Sébastien la había llamado adorable? No, aquello era imposible. Probablemente sí se había referido a ella como un repollo, aunque no quería pensar que su olor corporal tenía algo que ver.


    —Tal vez, el profesor quiera probar su chou —comentó Julieta con una sonrisa traviesa.


    —Estoy noventa y nueve por ciento segura de que no quiere eso —contestó Ainhoa—. Ahora bien, como existe un margen de error en todas las teorías, dejo ese uno por ciento a la probabilidad de que sí lo quiera, pero lo dudo mucho. Además, él sabe que me interesa su primo, quien, por cierto, llegará en unos minutos.


     

    Se le había secado la garganta con aquella conversación, así que finalizó su cerveza con rapidez. Recordó entonces el momento en el que Sébastien le había explicado por qué él veía al amor y al deseo como sentimientos opuestos, y cómo su dedo índice había aterrizado con suavidad en el pecho de Noa —si bien no llegó a tocar sus tetas, no hizo falta para que sus hormonas despertaran— o sus labios. Era un despropósito negar que en ese instante había sentido una conexión inesperada con él, y habría jurado, gracias a su mirada profunda, que él también lo había sentido.


    Otra pregunta más importante llegó a su cabeza: ¿era prudente continuar con las clases después de haber tenido un momento así?


    —También he invitado a otra amiga, se llama Colette. No les molesta, ¿verdad?


    —Para nada —sonrió Julieta.


    Como si los hubiera invocado, pocos segundos después aparecieron en el bar Gérard y Colette. Al parecer se habían encontrado de casualidad en la entrada y caminaban hacia la mesa de Ainhoa con una tensión evidente, y no de la buena. Gérard, que hasta el momento solo se había mostrado cándido y dulce, miró a Colette con recelo y frunció los labios, declarando que no le caía demasiado bien. Ainhoa recordó aquella noche en la que su amiga francesa la habá llevado al bar donde trabajaba Gérard y la relación entre ambos era la misma: indirectas en francés que delataban que se conocían del pasado.


    —Jamás hubiera imaginado que entre ustedes dos nacería algo —dijo Colette en el momento en que se unió a la mesa. Su acento francés era muchísimo más acentuado que el de Gérard o Sébastien, incluso, en ocasiones era difícil entender su pronunciación—. Aunque no diré que no me gustan.


    Colette dejó su cartera en la mesa y se dirigió a la caja para ordenar su bebida. Gérard, en cambio, se tomó el tiempo de saludar a Noa con dos besos en la mejilla que fueron lentos y delicados, dándole a entender sus intenciones de depositar besos en otros sitios; luego, acarició su cintura de una forma rápida aunque muy sutil que le puso la piel de gallina.


    —Bonsoir —pronunció a modo de saludo—, ¿tienen mucho tiempo aquí? —preguntó a todos.


    —Más o menos una hora, pero no te preocupes, ha sido genial poder conocer más a Julieta —respondió Noa para luego presentarlo a sus nuevos amigos. Cuando Colette llegó, repitió el procedimiento mientras Gérard se ausentó para comprar cervezas para ambos.


    Al principio hubo una tensión en la mesa no solo por la extraña relación entre Colette y Gérard, sino porque ellos no conocían a Julieta y a Felipe. Sin embargo, aquello se disipó después de los primeros diez minutos. Compartían una mesa de madera que tenía solo cuatro sillas altas, por lo que Gérard escogió permanecer de pie; esto no pareció molestarle porque pudo quedarse junto a Ainhoa, a una distancia prudencial: no estaba tan cerca como para que sus brazos se rozaran, pero sí lo suficiente para que ella se sintiera nerviosa toda la jornada. Incluso tenía problemas para respirar con normalidad.


    Al rato y después de varias rondas de cervezas en las que Colette relataba anécdotas en una mezcla entre español y francés, la curiosidad pudo más con ella. Noa se inclinó hacia Gérard como excusa para estar aún más cerca de él, y este, disfrutando de la distancia, le dedicó una pequeña sonrisa, expectante ante lo que ella de forma muy evidente moría por preguntarle.


    —¿Cómo se conocen? —murmuró.


    —Colette y Sébastien salieron durante varios meses.


    —¿Fueron novios? —inquirió aún más bajito, aprovechando que la música y las voces de todos los presentes del lugar podían camuflar su conversación. Ayudaba que Colette estuviera sumida en sus propios relatos.


    —No, novios no. —Gérard aprovechó el «secretismo» para acercar sus labios al oído de Ainhoa, poniéndola tensa con el rozar de su aliento sobre su cuello—. Ella jamás quiso tener una relación con mi primo, solo... eran íntimos. Muy íntimos. Hasta que un día dejaron de serlo.


    —¿Por qué?


    —Cuando una de las partes no está enamorada, es solo cuestión de tiempo.


    —Entonces, Gérard —lo llamó Colette, sin darse cuenta de que estaba interrumpiendo la sigilosa conversación que ellos estaban teniendo sobre su vida privada—, ¿cómo es que estás aquí hoy? ¿Cómo llamaste la atención de Noa?


    Él le respondió algo en francés que Noa no entendió, pero que el resto de las personas en la mesa sí. Julieta y Felipe enarcaron las cejas ante la sorpresa, lo cual le dio a entender que fuera lo que hubiera respondido no había sido muy simpático, en especial por la expresión repentina de enfado de Colette.


    —¿Qué ha pasado?


    —Él piensa que te dejé botada en ese bar —contestó la francesa.


    —Pero sí me dejaste botada en ese bar —señaló Ainhoa sin resentimiento, solo afirmado algo que era obvio. Detrás, escuchó la corta risa de Gérard.


    —Claro que no, me despedí de ti —se defendió.


    —De todas maneras, me dejaste botada y ebria en un bar escogido por ti, en una ciudad que no conocía, aun cuando eras mi única amiga en este país. A ver, no te lo estoy reclamando, me da igual. Solo que... Las cosas como son.


    Aquello había salido más tajante de lo planeado y se arrepintió al instante. Colette apretó los labios y se negó a seguir la conversación, de hecho, terminó su cerveza de golpe y se despidió de inmediato, no sin antes lanzarle una mirada mordaz a Gérard, como si hubiera sido él quien hubiera dicho lo anterior y no Ainhoa.


    —Es un poco sensible, ¿no? —comentó Julieta, recordándoles que ellos seguían ahí. Felipe asintió.


    —No lo entiendo —confesó Noa—, nunca se había enfadado conmigo, mucho menos por algo tan tonto.


    —Creo que solo quería una excusa para no pasar más tiempo en la misma mesa que yo —argumentó Gérard.


    —¿Por qué? Su expareja no eres tú.


    —Aquella noche en el bar, Colette y yo tuvimos una discusión cuando empezó a hacerme preguntas sobre la vida privada de mi primo mientras coqueteaba con otro tipo. Creo que fui muy drástico al decirle que lo que hiciera Séb no era asunto suyo, en especial cuando ella lo dejó de la peor forma posible, y eso causó que se fuera. En fin, no creo que valga la pena que nos arruinemos la noche con un tema tan... complicado, mon cœur.


    Noa accedió y se concentró en su segunda cita. Si es que podía llamársele cita porque no era un ambiente muy romántico, por no mencionar que tenían público. Aun así, le pareció encantador que Gérard hiciera el intento por relacionarse con Felipe y Julieta, como si quisiera ser su amigo también, sin importarle la barrera del idioma o que no los conociera de antes. Además, intentaba incluir a Ainhoa en la conversación, la miraba con atención cada vez que ella daba su punto de vista, y cada tantos minutos, rozaba la pierna con la suya, provocándole un cosquilleo en zonas indebidas.


    Puede que aquella fuera apenas la tercera vez que veía a Gérard o interactuaba con él, sin embargo, sentía como si lo conociera desde muchísimo antes. Había algo en su forma de tratarla que generaba en Noa una respuesta automática: confianza y espontaneidad. En algún momento de la noche, ni siquiera se preocupó por lo que él pudiera pensar de ella tras dar sus opiniones, o si él la veía bonita, o si decidía robarle un beso. En realidad, le quedaba más que claro que terminaría besándola porque su mirada transmitía deseo y ternura a la vez, en una mezcla perfecta que la hacía sentir importante, protagonista de una historia que valía la pena, no la espectadora de una vida que no terminaba de encajar.


    Julieta y Felipe se despidieron poco después de la una de la madrugada. Al ser consciente de que al fin se había quedado a solas con él y que podrían tener esa cita que ella tanto dibujaba en su cabeza, se sintió expuesta y torpe. Ainhoa llevó las manos detrás de la espalda cuando estuvieron en las afueras del bar, escuchando las risas de los jóvenes que pasaban por ahí alegres y bastante bebidos, mientras observaba cómo Gérard sacaba un cigarrillo y lo encendía con una calma que no entendía de dónde sacaba. ¿Cómo era posible que ella estuviera fantaseando con él y le costara lidiar con las sensaciones que le producía mientras él se veía tan sereno, ajeno al colapso interno que ella estaba sufriendo?


    —¿Cuál era tu plan? —preguntó, dando un paso en su dirección.


    Sus ojos oliva cayeron sobre su rostro. Noa se perdió en el sutil movimiento de sus cejas que demostraban que no entendía la pregunta.


    —¿Mi plan? —repitió él.


    —Vamos, seguro tenías un plan. Estoy segura de que tenías un plan sobre qué hacer después de que nos tomáramos esas cervezas. Es lo que uno hace cuando sale con otra persona: tiene expectativas.


    Gérard ladeó la cabeza, exhaló el humo de su cigarrillo y mostró una sonrisa divertida.


    —Entonces creo que me corresponde a mí hacerte la pregunta, chérie. ¿Cuál era tu plan? ¿Qué esperabas que hiciéramos después de esto?


    —Yo... —se aclaró la garganta—, no lo sé. Mi imaginación no llegó tan lejos.


    —Eres una pésima mentirosa, Ainhoa —respondió, risueño, antes de terminar con su cigarrillo y pisarlo.


    Claro que era una pésima mentirosa. Había dejado que las ganas de pasar el resto de la noche con él la consumieran y no pudiera conservar ni un poco la compostura. Se dijo que tenía que aprender a controlarse, la noche en la que lo había conocido fue tan atrevida como para quitarse la ropa frente a él, y había llegado el momento de controlar un poco sus impulsos. Aunque solo sus hormonas sabían el esfuerzo titánico que estaba haciendo para mantenerse a raya y no robarle un beso en plena calle.


    —Por lo menos yo sí intento contestar las preguntas que me hacen —lo desafió.


    Él aceptó aquel reto y se giró para quedar de frente a ella. El calor que habían enfrentado dentro del bar se había esfumado debido a la brisa otoñal a la que estaban expuestos, sin embargo, su frente todavía conservaba una fina capa de sudor. Gérard paseó una mano por su cabello castaño para despegarlo de su frente, y ella se tomó ese momento para detallar hasta la longitud de sus dedos o cómo se movían de forma prodigiosa por su pelo en un movimiento letal para quien lo contemplara.


    —Puedo darte una respuesta cruda y honesta, o una sutil y educada. ¿Cuál prefieres?


    —La honesta, siempre.


    Gérard asintió y dio el paso que faltaba para que la distancia entre ambos se resumiera a pocos centímetros. Se agachó mientras el penetrante aroma de su colonia causó que ella se estremeciera, aunque no tanto como cuando sintió los dedos del francés rodar por su sien hasta su oreja, ocultando detrás de esta algunos rulos rebeldes que rara vez le hacían caso. El pulgar de Gérard acarició con lentitud la mejilla de Ainhoa hasta que tomó una ruta descendiente por su cuello, sin atreverse a despegar la mirada de sus labios, gesto que ella replicó con la misma intensidad. Las piernas de Ainhoa se volvieron gelatina cuando él acercó su rostro todavía más para susurrarle algo al oído.


    —Je veux te déshabiller très lentement. Significa que quiero desnudarte lentamente.


    Ella exhaló todo el aire que venía conteniendo y por un segundo pensó que estaba a punto de desmayarse.


    —Pero también podemos dar un paseo por la ciudad —añadió, volviendo a su posición inicial y mirándola de forma traviesa—. ¿Hay algún sitio que quieras conocer?


    Le costó volver a la realidad. Se repitió la pregunta varias veces hasta que su cerebro terminó de procesar el momento.


    —Solo... Quiero sentirme maravillada. Dijiste que me llevarías a una aventura parisina, ¿no? Pues esta es tu oportunidad.


    —D’accord —asintió—, se me acaba de ocurrir algo, pero necesito saber: ¿qué tan aventurera puedes llegar a ser? Porque lo que quiero que hagamos no es... legal.


    —Pruébame.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


    Donne-moi un bisou


    —No sé por qué acepté hacer esto. Es una terrible idea —susurró Noa, y escuchó cómo Gérard se reía bajito.


    —¿Nunca viste Notting Hill? Estaremos bien. Ven, apoya tu pie en mis manos.


    Se encontraban en las afueras de un parque que Gérard clamaba como su segundo favorito —el primero eran los Jardines de Luxemburgo—. El problema era que el Parque de Belleville cerraba poco después de las nueve de la noche y ya eran las dos de la madrugada, por lo que Gérard sugirió que se infiltraran al mejor estilo de Hugh Grant y Julia Roberts en Notting Hill.


    Cuando Noa le había pedido romanticismo al universo, no imaginó que eso vendría con adentrarse ilegalmente en uno de los parques más famosos de París, si es que lograban hacerlo. Lo cierto era que ella era torpe con cualquier actividad física, y trepar una verja capaz de causarle rasguños profundos no parecía una idea muy inteligente. Sin embargo, la emoción de las primeras citas y la atracción hacia alguien podía hacer que las personas tomaran decisiones imprudentes, como la que ella estaba tomando.


    —No me dejes caer —pidió, nerviosa.


    —No lo haría jamás.


    —Espero que tampoco hagas que entre al parque y luego me dejes ahí. Si lo que quieres es romperme el corazón, podría sugerirte otros métodos no tan originales, pero sí más efectivos.


    Gérard le sonrió y se acercó a ella para darle un beso en la mejilla.


    —Confía en mí, Ainhoa.


    Asintió e inspiró profundo, no sin antes mirarlo a los ojos con dramatismo. Gérard se inclinó y entrelazó sus manos para que ella apoyara un pie, cogiera impulso y pudiera trepar la verja que no era tan alta. De hecho, cualquier parejita como ellos podría trepar con facilidad. Solo que no era tan fácil como en las películas, y en el proceso, buscando no hacerse daño, terminó por caerse hacia el otro lado y se lastimó las manos, por lo que deseó que se la tragara la tierra. Lo más embarazoso fue cuando se volteó en dirección a Gérard y lo vio trepar con naturalidad, haciéndolo lucir como un trabajo sencillo.


    —¿Estás bien? —preguntó, preocupado. Se inclinó hacia ella y la inspeccionó con rapidez. Ainhoa intentó ponerse de pie y, aunque lo logró en tiempo récord, sintió un dolor en el tobillo que sabía que le pasaría factura al día siguiente.


    —Sí, no te preocupes. No fue tan difícil —mintió.


    —Ven, ya hemos perdido mucho tiempo aquí y alguien podría vernos.


    Gérard la tomó de la mano como si fuera algo que hicieran todo el tiempo, como si estuviera acostumbrado a tocarla. Ella lo siguió con torpeza, con la mirada clavada en las manos unidas de ambos, sintiendo como todo su cuerpo comenzaba a arder. Recorrieron el parque por un camino cubierto de árboles que habían perdido la mayoría de sus hojas, y empezó a titiritar debido al frío, no obstante, no se quejó ni de la baja temperatura ni del dolor cada vez más presente en su tobillo.


    Caminaban uno al lado del otro, todavía con las manos juntas, y en un momento, casi como si estuviera pidiendo su permiso, Gérard acarició su piel hasta que, con extrema lentitud, entrelazó los dedos con los suyos. El corazón le palpitaba con tanta fuerza y velocidad que era lo único que podía escuchar, que retumbaba en su cabeza como si estuviera en una discoteca y la música fueran sus propios latidos.


    —Ya vamos a llegar, te lo prometo —murmuró él, y ella tragó con fuerza.


    —No pasa nada, estoy disfrutando de la caminata. Aunque... ¿a dónde vamos?


    —Quiero mostrarte una de mis vistas favoritas de París. Además, tenemos que hacer tiempo.


    —¿Tiempo para qué?


    —Ya verás.


    Continuaron el recorrido haciéndose preguntas muy básicas: color y animal favorito, ciudades que conocían, países que quisieran recorrer, qué tipo de música les gustaba escuchar, entre otras. Gérard, viendo cómo a Noa se le dificultaba subir algunos escalones de piedra que se encontraron en el camino, se ofreció a llevarla en su espalda, pero esta se negó, argumentando que todavía podía continuar. Llegaron a la entrada de un edificio antiguo y blanco, que había sido perjudicado por algunos grafitis; tampoco se le hizo raro, si ellos habían entrado con tanta facilidad, cualquier vándalo podría hacerlo también.


    —Ven, creo que tienes que descansar un poco. —La guio hasta una especie de anfiteatro de piedra al aire libre, que si de por sí le pareció precioso, no se comparó con la vista de París que obtuvieron cuando se sentaron en la parte más alta—. Permíteme ver qué tan grave es la lesión.


    —Estoy bien, de verdad. Al contrario a lo que pueda parecer, no estoy acostumbrada a trepar paredes o verjas, mucho menos a caerme de estas.


    —Si te hace sentir mejor, no tienes la apariencia de alguien que hace estas cosas muy seguido. —Con el dedo índice acarició la rodilla de Ainhoa, y requirió de mucha concentración de su parte para no demostrar cuánto le estaba gustando el tacto, él y todo lo que estaban viviendo en general.


    —Tomaré eso como un cumplido, aun cuando tus intenciones sean difusas. Por otro lado, he tenido esguinces antes y sé que no tengo nada muy grave. Estaré bien dentro de unas horas, espero.


     

    —Ainhoa, ¿puedo pedirte un favor?


    —Claro —contestó, un poco confundida—, el que quieras.


    —¿Podrías hablar más lento? Entiendo la mayoría de las cosas que dices, pero a veces vas muy rápido.


    —Lo siento. Me pasa cuando me pongo un poco nerviosa —habló como si se estuviera digiriendo a un niño, utilizando las manos para poder describir mejor lo que estaba diciendo.


    —Tampoco tienes que ir tan lento, me haces sentir tonto. —Como si quisiera recuperar el control de la situación, se inclinó hacia delante para estar más cerca de ella, obteniendo el efecto deseado: que Noa dejara de reírse. Aunque ella no lo hacía a manera de burla, sino debido al tono infantil con el que él se había quejado, Gérard lo tomó como excusa para vengarse—. Entonces, ¿te pongo nerviosa?


    Ella entrecerró los ojos y todo su pecho vibró cuando sintió su aliento tan cerca del rostro, proporcionándole el calor suficiente para que se olvidara de que estaban en otoño y que, en cualquier otra circunstancia, estaría quejándose del frío. Encima de ellos solo estaba el manto de una noche sin estrellas, pero con una luna llena que iluminaba el rostro de aquel francés de una manera tenue, suavizando sus rasgos y afianzando el hambre que ella venía sintiendo por sus labios.


    —Sé que te has dado cuenta de que me pones nerviosa. Le sacas provecho.


    —¿Y eso te molesta? —El dorso de su mano fue a parar en la mejilla de Noa como una caricia tierna y apasionada, manifestándole en un tacto sutil que quería prometerle más que ese simple gesto, que consumarían todo.


    —No, eso no —admitió en un susurro—. Quizá lo que me molesta es saber que tú eres quien lleva ventaja y que no tengo nada a lo que sacarle provecho.


    —Te equivocas.


    —¿Me equivoco? —repitió, divertida, rozando sin querer la nariz con la suya. La mano libre de Gérard aterrizó en su muslo, el cual fue recorriendo con una lentitud torturadora que le secó la garganta.


    —Sabes que te deseo y me mantienes a raya, invitándome a estar cerca de ti y torturándome con el hecho de que no sé cuándo te podré tener.


    —¿Cómo se dice «dame un beso» en francés?


    El dedo índice de Gérard delineó el contorno de sus labios antes de dedicarle una sonrisa ladina.


    —Donne-moi un bisou —musitó.


    —Don... Donne-moi un... ¿bisou? —Se sintió ridícula al decir aquello, en especial cuando Gérard soltó una risa bajita—. Lo pronuncié horrible, ¿verdad? Es raro porque en mi mente se reproduce tan fácil, pero cuando intento decirlo, mi lengua se atasca y...


    Los labios de Gérard le imposibilitaron terminar aquella frase porque aterrizaron sobre los de Ainhoa, sin tanta desesperación, aunque transmitiéndole que él también había estado esperando bastante por ello. Estaban húmedos y se tomaban el tiempo de deleitarse con los de ella, la saboreaba como si de un manjar se tratase. Así como él tenía la capacidad de hacerla sentir sensual con una sola mirada, también podía transmitirle que era exquisita con un simple beso. Con una mano acarició el cuello de Noa y con la otra exploró el interior de su muslo; se movía con tanta calma que, cuando Ainhoa se echó hacia delante y le mordió el labio inferior, sintió como si ella lo estuviera pervirtiendo a él. No podía evitarlo, se sentía como si el mismísimo Big Bang hubiera estallado en su interior, regalándole vitalidad, haciendo que cada partícula suya vibrara y se sintiera en la necesidad de exigirle más.


    Se dejó llevar por las desbordantes sensaciones y, entre un beso y otro, logró maniobrar para sentarse encima de él, posando los brazos en sus hombros y suspirando entre besos. Él no se quedó atrás; sus manos aferraron a Ainhoa más a su cuerpo y enredó los dedos en su pelo mientras su lengua incursionaba dentro de su boca, delicada pero embriagadora. Los abrigos parecían estar de más, hacía tanto calor que era como si hubieran viajado en el tiempo para disfrutar de un cálido verano.


    —Entonces... así se siente un beso francés —afianzó la última palabra con una sonrisa atontada.


    —Espero no estar dejando mal a mi gremio —bromeó él.


    —Ni un poquito.


    Ambos se rieron por lo bajo y luego él retomó su misión. Jaló un poco el cabello de Noa para que echara la cabeza hacia atrás y así dibujar una línea con sus labios que descendía hasta llegar a su clavícula. Ainhoa jadeó en respuesta, gesto que Gérard tomó como permiso para dirigir su mano libre hasta los botones de la camisa color crema que ella había escogido para ese día —y noche—. Fue desabrochando cada uno con lentitud, mirándola a los ojos con inminente seguridad en lo que estaba haciendo y en él mismo, lo cual la dejó desarmada. Lo estaba disfrutando todo, y una parte pensaba que estaba soñando porque no podía creer que se hubiera topado con lo que ella denominaba como «el paquete completo»: alguien que la hiciera sentir cómoda y deseada, que representara sus fantasías en el plano terrenal y la invitara a caer en todas las tentaciones con las que siempre había soñado.


    Sentir cómo la punta de la nariz de Gérard rozaba poco a poco su clavícula, la parte superior de sus pechos, el valle entre estos para luego depositar un beso en su piel desnuda la estremeció. Pero lo que terminó de hacer explotar sus sentidos fue cuando él la levantó, la sentó a un lado y luego se arrodilló en la grada inferior a la que estaban, mirándola con aquellos ojos que lucían color esmeralda debajo de la luz de la luna, cargados de lujuria como una especie de arma letal. Al menos para ella era letal.


    —Así que este era tu plan —intentó bromear, como si con eso pudiera liberar la profunda tensión que la asfixiaba.


    Gérard, que acariciaba sus piernas y se inclinaba hacia ellas, interrumpió el recorrido para soltar una suave carcajada.


    —No. En mi «plan» tú figuras sin ropa, y aún estás vestida. —Sus habilidosos dedos fueron a parar al botón de su pantalón, el cual desabrochó en un abrir y cerrar de ojos—. Aunque no por mucho tiempo.


    Ainhoa tragó saliva con fuerza. Con cada respiración sentía que su torso vibraba ante las ganas. Por un lado, tenía ese constante temor que no la abandonaba cada vez que estaba por acostarse con alguien, y era el de imaginar qué pasaría por la cabeza de la otra persona al verla desnuda. En especial cuando Gérard parecía esculpido por los dioses y ella sentía que su cuerpo no era suficiente para estar junto al suyo. De todas formas, al concentrarse en su mirada lasciva supo que a él no le importaba cómo se viera, o, mejor aún, que a pesar de que ella era más voluptuosa y con muchos kilos más que el promedio de las chicas «guapas» que conocía, él la encontraba apetitosa y sexi. Y con esa sensación prefería quedarse.


    Sin embargo, antes de que él pudiera empezar a bajarle el pantalón para repartir besos en su zona más íntima, escucharon algo. Las miradas asustadas de ambos se encontraron. Sonaba como si alguien se hubiera resbalado cerca de ellos. De inmediato, Ainhoa se incorporó y comenzó a abotonarse la camisa y el pantalón mientras Gérard recorría con la mirada el sitio donde se encontraban, con el ceño fruncido y una postura de alerta.


    —¿Hay personas de seguridad en el parque? —preguntó ella en un susurro.


    —No sé.


    —¡¿No sabes?! ¿Nos metimos en un parque donde posiblemente puedan descubrirnos y llamar a la policía?


    —Eso no me preocuparía tanto. —La tomó de la mano y comenzó a guiarla hacia la parte inferior del anfiteatro—. Aunque ya llegó el momento de irnos.


    —¿Crees que se trate de un ladrón? —Volvieron a escuchar un ruido y ella lo empujó sin querer y causó que estuviera a punto de caerse—. Perdón, perdón. ¿Escuchaste eso? Deberíamos correr. —Cuando llegaron a la parte más baja, Noa intentó correr, pero tuvo que sostenerse de él para no caerse—. Joder, no creo que pueda ir más rápido.


    —Sube, rápido. —Se agachó para que trepara su espalda. Ella negó con la cabeza.


    —Peso mucho, no creo que…


    —Allons! —dijo. Ainhoa no entendió qué significaba, pero el tono de voz fue tan imperativo que optó por hacerle caso.


    Pensó que en cualquier momento caerían, sin embargo, Gérard se encargó de no hacerle saber si estaba incómodo o no con ella a su espalda y logró apresurarse hasta que llegaron, sanos y salvos, al punto exacto por el cual habían entrado. En el trayecto volvieron a escuchar ruidos varias veces, y Ainhoa estuvo casi segura de que se trataba de algún ladronzuelo o uno de los vándalos que perjudicaba el parque con grafitis. La parte más difícil fue tener que trepar la verja de nuevo: se rasguñó una parte del muslo y se cayó en el aterrizaje. Cuando ambos estuvieron afuera, él la llevó hasta la motocicleta y salieron de ahí como si estuvieran en una película de James Bond. La adrenalina hizo que no le doliera la pierna hasta que estuvieron lo suficientemente lejos de la escena.


    Gérard estacionó la moto junto a una plaza en la que se encontraba una entrada al metro.


    —¿Te hiciste daño? ¿Estás bien? —le preguntó, e intentó revisar su pierna.


    —No es nada. Me lastimé mucho más cuando aprendí a manejar la bici.


    La herida no era profunda, la sangre apenas era visible en el pantalón, no obstante, las palabras no le hicieron mucha gracia a Gérard.


    —Te has torcido el pie y te lastimaste la pierna por mi culpa. No era mi intención que todo terminara así.


    —Estoy perfecta. Aunque creo que la próxima aventura parisina debería involucrar menos actividades extremas. O ilegales. O bueno, depende de las leyes que haya que romper. Pero, en definitiva, nada que requiera trepar cosas.


    —Qué lástima, yo quería que en nuestra siguiente cita hiciéramos parkour. —Ambos se rieron y luego él inspeccionó su muslo con cuidado—. ¿Segura que no quieres un analgésico? También puedo llevarte a casa, así descansas.


    —¿Qué era lo que querías que hiciéramos después del parque? Además de besarnos, claro.


    —Iba a llevarte por unos croissants, para luego ver la salida del sol en Sacré Cœur.


    Ainhoa revisó el reloj en su muñeca y frunció un poco el ceño.


    —Pensé que las panaderías abrían a las siete y treinta de la mañana. Apenas serán las cinco.


    —Conozco un sitio que no descansa. Es muy pequeño, no se puede comer allí, solo pedir para llevar, pero los croissants son exquisitos.


    Se quedó embobada con su forma de pronunciar croissant. Ella siempre lo decía como «croasán», pero escucharlo de sus labios era muchísimo más sensual. Lo mejor de aquel idioma era que tenía la habilidad de convertir cualquier palabra cotidiana en algo sensual.


    —Bien, vamos por esos croissants —pronunció la última palabra con un acento francés fallido que terminó con ella escupiendo por accidente.


    Gérard apretó los labios para no reírse en su cara. Ainhoa no sabía qué demonios le había visto, si ni sabía pronunciar bien croissant, pero tampoco perdería tiempo en preguntas que no le sumaban nada.


    Fueron hasta Montmartre y descubrió que él no le había mentido con relación al lugar donde les vendieron la comida. «Pequeño» era quedarse corto con la descripción. El sitio en cuestión era una puerta roja en un callejón, pero nadie podía entrar. Una señora bastante mayor abría y recibía los pedidos —además, había una fila de personas esperando—, y segundos más tarde entregaba una bolsa de papel marrón a cambio de billetes de bajo valor. Por un momento Ainhoa llegó a considerar que estaban por comprar cocaína y no panes de chocolate.


    Gérard le pidió que no abriera la bolsa y manejó hasta los alrededores de la Basílica del Sagrado Corazón, o como él decía, Sacré Coeur. Poco después de las seis de la mañana estaban sentados en las escaleras de aquella legendaria iglesia con una vista gloriosa de París, dado que la basílica estaba ubicada en una zona muy alta desde la cual podían ver las luces de la ciudad extenderse hasta el horizonte lejano. El tono oscuro del cielo comenzó a atenuarse, tornándose plomizo y advirtiendo que no faltaba mucho para la salida del sol. Lo más avasallante era la brisa fría, sin embargo, Noa estaba muy cerca de él y este tenía sus hombros rodeados con uno de sus brazos, mientras que con el otro señalaba los barrios de París y le explicaba a Ainhoa cuál era cuál, así como datos interesantes sobre cada uno de ellos.


    —Para no ser de aquí, conoces muy bien la ciudad —comentó—. ¿Eres unido a tu familia?


    —A mi hermano más que todo.


    —Vaya, ¿y no se pone celoso de tu relación con Sébastien? —bromeó.


    —Tiene cosas más importantes de las que preocuparse, la verdad. Además, siempre me ha animado a hacer lo que quiero, precisamente porque él se ha privado de ello. —Hizo una pausa para mirarla antes de explicar—: Mi familia tiene viñedos, mi hermano creció en el negocio y ahora no solo ayuda a gerenciarlo, sino que ha empezado su propia empresa cervecera.


    —Eso suena genial.


    —Lo es. Pero como podrás adivinar, no tiene mucho tiempo de vivir su vida. Ni hablemos de su historial amoroso porque solo terminarás sintiendo compasión por él. La cuestión es que siempre nos motivó a Séb y a mí a que viajáramos y tuviéramos una vida llena de… aventuras, porque son un lujo que él no puede darse.


    —Oh, pobrecillo. Lamento que sea así. ¿Séb y tú tienen la misma edad?


    —Él es un año menor que yo. Éramos muy cercanos porque solía pasar todo el tiempo en casa de mis padres, esquivando a los suyos.


    —¿Se llevan mal?


    Gérard torció los labios y suspiró, con la mirada puesta en la París debajo de ellos.


    —Él odia a mis tíos, y mis tíos lo odian a él. Bueno, tal vez no se «odian», pero la relación no es buena. —Antes de que Noa le preguntara, continuó—: Te habrás dado cuenta de que Séb tiene una personalidad muy particular; puede ser muy noble y amable cuando lo conoces, pero si no le agradas, te hará la vida imposible. Y él les hacía la vida imposible a mis tíos porque no estaba de acuerdo con… muchas cosas. En fin, supongo que todas las familias tienen problemas —apostilló, evidenciando que no profundizaría en ello.


    —Lamento escuchar eso. Yo también he tenido problemas con mi madre —confesó—. Nunca le gustó que me fuera a Barcelona a estudiar, y a veces se quejaba de que yo «presumía ser mejor que ella y mis hermanos».


    —No pareces del tipo de persona que presume cosas o se siente superior.


    Ainhoa se encogió de hombros.


    —Creo que nunca pudieron perdonarme del todo. Soy la menor de cinco hermanos y ninguno quiso ir a la universidad, se quedaron en Astorga, y está bien, ¿sabes? No juzgo las decisiones de los demás, y por ello pido que no juzguen las mías. De todas formas, con los años han dejado el tema de lado, o solo se resignaron a que no iba a quedarme con ellos ni sería castigada con un destino aburrido.


    —Y aquí estás, en Sacré Cœur viendo el amanecer de París.


     

    —Aquí estoy —asintió ella, orgullosa—, y no me arrepiento de nada.


    Él le dedicó una pequeña sonrisa antes de abrir la bolsa con los croissants que se habían enfriado —aunque no endurecido—, para empezar a comerlos mientras observaban cómo el color del cielo iba evolucionando de gris al violeta con rayos dorados. Era como si el aire también comenzara a cambiar y la llenara de vida, la misma que empezaba a despertar la ciudad.


    Ainhoa sonrió, satisfecha. Definitivamente, no se arrepentía de nada.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


    Trois


    Asomada por la ventana, contempló el manto estrellado que rodeaba la magnificencia de la ciudad a la que había viajado en búsqueda de un amor. De su amor. De aquel viejo amor que secuestraba sus latidos y sus más sublimes sueños, que solía suspenderla en un idilio que la hacía rezar para que jamás terminara. Aunque no hubiera estrellas fugaces, cerró los ojos y pidió un deseo. Pudo haber escogido uno entre el abanico que se mostró en su cabeza, incluso, pudo haber deseado aquel que había hecho que su corazón emprendiera un viaje de tantos kilómetros. Sin embargo, no deseó tal cosa. El aire parisino llenó sus pulmones, incapaz de llenar por completo su alma, y ahí, con la vista del famoso y pintoresco barrio de los bohemios, pidió un deseo tan absurdo que no pudo evitar reírse de sí misma.


    «Deseo tener la mente fría para tomar las decisiones correctas, porque el corazón ya lo he perdido».


    —Mierda, mierda y más mierda —espetó Ainhoa hacia su ordenador, como si este fuera capaz de escucharla.


    Había empezado con su novela, pero lo único que pensaba mientras escribía cada párrafo era que no sería suficiente, que no estaba bien, que eran un montón de incoherencias juntas. Al mismo tiempo, sentía como si estuviera tocando una parte de su alma, de sus inseguridades, y aquello solo le causaba pavor. A veces olvidaba que para ser escritora era necesario rebuscar entre los sentimientos que las personas enterraban, con el miedo de que, al exponerlos, alguien pudiera aplastarlos y, por ende, devastar también el corazón de ese escritor. ¿Acaso quería ella eso? ¿No estaba sacrificando demasiado por algo que no era certero? Y aunque lo fuera, ¿estaría preparada para que los demás pudieran acceder a su alma tan fácilmente?


    Se levantó de su asiento y fue hasta la cama, donde se acostó sin ganas de estar de pie de nuevo. Habían pasado varios días desde que Gérard y ella tuvieron su primera aventura parisina y, aunque ya no le dolía el tobillo o la herida del muslo, le incomodaba de a ratos. Cada vez que recordaba lo sucedido, sus mejillas se acaloraban. Todo, aquella noche, había sido producto de la adrenalina, la emoción y la curiosidad, y no pudo evitar pensar que si no hubieran escuchado un ruido extraño en el parque, hubiera hecho el amor allí con Gérard sin que le importara nada más. Y vaya que había querido. Sin embargo, había algo dentro de ella que le pedía que se tomara las cosas con calma, una vocecilla que le insistía que quizás ir lento le permitiría asimilar los sentimientos que estaba dejando entrar.


    Tenía miedo, no de enamorarse —tan rápido o fuerte—, sino de que se convirtiera en otro de sus típicos enamoramientos, esos que solo le duraban días y que terminaban hastiándola. Y quizá por esa razón, había evitado a Gérard durante los últimos días.


    Su móvil empezó a vibrar y sonrió al leer el nombre en la pantalla.


    —Comenzaba a pensar que te habías olvidado de mí, Gianna Colombo. Aunque no te culparía, con ese novio con pecho de tronco que tienes, es entendible que se te olvide que tienes amigas. No lo justifico, pero puede que lo entienda —se burló.


    —Nos despertamos con el imbécil arriba, ¿no?


    —Es mi manera de darte amor.


    —Deberías darle amor a la novela que se supone que estás escribiendo. ¿Ya has superado las primeras diez páginas?


    Ainhoa suspiró, decepcionada de sus avances.


    —Solo tengo cinco.


    —Eso es genial, Noa. Has pasado meses con la primera página en blanco. Cinco es mejor que cero, estoy segura de que, cuando te llegue la inspiración de golpe, no habrá forma de frenarla.


    —Esperemos que sea así. ¿Tú cómo estás? ¿Cómo te sientes al estar tan cerca de tu familia otra vez?


    —Bien, aunque paso gran parte del tiempo en la casa de mi nonno, que es donde vive Angelo. Él lo hace todo más fácil, aunque mi familia todavía lo odia.


    Sonaba tan feliz que Ainhoa sonrió a pesar de que su amiga no pudiera verla. Gia era lo más parecido a un espíritu libre, y no de la misma forma que ella. Gia era muy impulsiva, explotaba con facilidad y decía lo que pensaba sin importarle las consecuencias o caerle bien a los demás. Contrario a lo que pudiera parecer a primera vista, Gia era alegre e intentaba siempre seguir hacia delante, sin detenerse mucho en los tropiezos. Ahora bien, en cuanto a sus relaciones de pareja, ella era opuesta a Noa, no porque no se enamorara profundamente, sino porque se enamoraba con todo, muchas veces y de mucha gente. De uno o de más chicos a la vez —llegó a salir con varios al mismo tiempo y clamaba estar enamorada de todos—. Era pasional y caía en las tentaciones con facilidad. Quizá por eso no le había tomado tiempo pecar con el chico que su abuelo había criado —no eran familia ni crecieron juntos—. En tres días cayó redonda por la manzana prohibida. Lo bueno era que, meses después, seguían juntos y tan felices como cualquier pareja de cuentos de hadas.


    —Bueno, un paso a la vez. Al menos ya no le hacen la vida imposible —rescató, frunciendo los labios—. Lo importante es que seas feliz.


    —Lo soy —contestó su amiga—. Y hablando de felicidad… ¿Tienes planes para las fiestas? Navidad es en casi dos meses, pero Angelo y yo estábamos pensando en ir a París.


    Ainhoa se incorporó de golpe, sin poder creerlo.


    —¿En serio?


    —No sería capaz de bromear con eso, además, tengo muchas ganas de verte. Pasamos de vernos todos los días a estar en países diferentes. Te extraño, aunque luego negaré haber admitido esto. En fin, sí, Angelo y yo quisiéramos ir a París durante las fiestas. ¿Estarás allá o te regresarás a España antes?


    Como aún le quedaba dinero —y estaba produciendo más con su trabajo—, no había considerado la opción de regresar pronto a Barcelona, mucho menos a Astorga. Ahora bien, tampoco se había acordado de las fiestas y sabía que sería extraño estar lejos de su familia o de sus amigos más cercanos. Así que las palabras de Gia la llenaron de ilusión.


    —Me quedaré en París. Aunque los planes que hagamos tendrían que ser fuera de mi casa. Marion, la mujer con la que vivo, no es muy abierta con los demás y no creo que quiera recibir visitas en una época tan familiar. De hecho, ni siquiera sé si tiene familia. Creo que no.


    —Pues nos inventamos algo —la animó—. Podrías decirles a tus amigos de la academia... No creas que no vi que te etiquetaron en Facebook hace poco en una salida a un bar.


    —¿Celosa? —Enarcó una ceja con diversión.


    —No, sé que me preferirás a mí siempre. —Hizo una pausa y se rio—. También podrías decirle a algún chico con quien quieras pasar un ratito abrazada. Ya sabes, Navidad es época de abrazos.


    Lo había soltado con un tono divertido y plagado de misterio. Noa reconoció sus verdaderas intenciones.


     

    —Si quieres preguntar, pregunta, Gia. Hasta donde recuerdo, eras una mujer directa, no me digas que tu regreso a Italia te ha vuelto tímida.


    Su mejor amiga soltó una corta carcajada antes de proceder a preguntarle.


    —¿Ningún francés te ha robado el corazón aún?


    —Es complicado.


    —Define «complicado».


    Ainhoa exhaló todo el aire de sus pulmones y procedió a contarle a Gia toda la historia: desde su primer encuentro con Colette hasta el bar que habían visitado, luego el haber despertado en la casa de Gérard posterior a haberles hecho un striptease a él y a su primo; incluyó su mala (aunque a veces no tanto) relación con Séb, su momento de tensión durante su clase, y la salida al parque con Gérard. Fueron más de quince minutos en los que su mejor amiga apenas contestaba, solo para realizar preguntas puntuales sobre alguna parte de aquel largo relato.


    —Pues creo que soy la persona equivocada para darte consejos, cari. Si fuera por mí, me quedaría con los dos. Lo he hecho antes y por experiencia te digo que se disfruta más. Ahora bien, uno de los tres saldrá lastimado, te lo aseguro.


    —No me atrae la idea tener un romance de tres y no quiero que nadie sufra. Además, no es como si estuviera confundida. Me gusta Gérard, no su primo. Pero tampoco soy ciega. Estaré sentimentalmente castrada, pero mis hormonas siguen en su sitio.


    —¿Por qué suenas insegura con relación a Gérard? Parece un buen chico.


    —Lo es, y ese es el problema.


    —Procede a explicarme, tal vez tanto tiempo alrededor de mi hermana me ha quitado un poco mi empatía y por eso no te entiendo.


    Ainhoa sonrió.


    —Sabes que caigo por los chicos con facilidad. Y con la misma, los dejo ir porque me aburren, porque no llegan a ser lo que busco, o porque pierden la capacidad de sorprenderme. Yo qué sé. La cuestión es que me da miedo que con él me suceda lo mismo. Tú lo has dicho, es un buen chico. Temo caer por él, sumergirnos en un romance bonito y luego me aburra.


    —Bueno, también está la posibilidad de que se aburra él.


    —Ah, gracias, tus palabras me han hecho sentir mejor —respondió, sarcástica.


    —Ainhoa —llamó después de reírse por lo bajo—, en una relación lo más probable es que las personas se lastimen tarde o temprano, en mayor o menor medida. Una de mis frases favoritas es «que el miedo a intentar no te impida jugar», y en tu caso aplica. No tengas miedo a dejarte llevar, porque nunca sabes cuándo llegará el chico que sí te haga quedarte a su lado para siempre, y la única forma de descubrirlo es abriendo tus puertas.


    «A Gérard también podría abrirle las piernas, pero ese es otro debate», pensó.


    —Sé que tienes razón. En mi cabeza lo entiendo.


    —Olvida la razón, tonta. El amor no entiende de razones.


    —Alto ahí, Dominic Toretto. Nadie ha dicho nada de amor aún.


    —Conozco tus «aún», Ainhoa Fernández. —Se escuchó otra voz en la lejanía y ella supuso que se trataría o de Angelo o de su familia—. Te tengo que dejar. Cuando tenga avances sobre el viaje a París te lo haré saber.


    —Ya quiero que lleguen las fiestas, hay tantas cosas que quisiera mostrarte.


    —De haber sabido que serías tan cariñosa conmigo, te habría hecho sufrir más con mi ausencia durante la facultad. —Rio—. Te quiero, tonta. Y no te olvides de pensar menos y sentir más. Espero conocer a Gérard en Navidad.


    Al finalizar la llamada, Ainhoa volvió a echarse en la cama con más cosas en las que pensar. Las respuestas ya las tenía, las había tenido siempre. De hecho, para eso había ido a París: para inspirarse, sentir, enamorarse de la ciudad y su gente.


    Buscó en su móvil el contacto de Gérard, abrió el chat en WhatsApp y, antes de escribirle, decidió revisar un poco más su perfil. Se dio cuenta de que no se sabía siquiera su apellido, pero aquello lo podía solucionar. Fue hasta su ordenador, buscó entre sus correos electrónicos y encontró el que le había enviado Sébastien con relación a sus clases. Bouvier. El apellido de Sébastien era Bouvier, y quizás el de Gérard también.


    Procedió a abrir Instagram, buscó a los dos primos y les envió una solicitud de seguimiento. Sébastien fue quien aceptó primero, poco después Noa recordó que Gérard estaría trabajando en el bar así, que vería la notificación luego.


    Siguiendo un impulso estúpido, pero impulso al fin, decidió enviarle un mensaje a Sébastien tras pasearse algunos minutos por sus fotos publicadas.


    Poco después de las siete de la tarde, Séb se despidió de uno de sus estudiantes. Era un hombre cuarentón que quería aprender alemán, ya que su empresa lo enviaría a Berlín dentro de dos meses. A pesar de que sus estudiantes más adultos aprendían con mayor dificultad —y su pronunciación era peor en la mayoría de los casos—, Séb admiraba la voluntad que tenían de aprender algo nuevo y la humildad con la que muchos hacían el esfuerzo titánico para perfeccionarse.


    Pasó justo frente a una de sus cafeterías favoritas y aprovechó en sentarse dentro de esta, disfrutando un poco de la calefacción. Aquellos días otoñales estaban resultando más fríos de lo normal, y él era de los que preferían las temperaturas equilibradas: ni muy frías ni muy calientes. Odiaba el invierno, el otoño y el verano. Su estación favorita era y sería siempre la primavera; además, como cualquier otra persona, disfrutaba de los paisajes, y la primavera en París era un espectáculo.


    Después de pedir su típico café con leche, se sorprendió con una notificación de su móvil. Él no era de los que recibían mensajes de forma constante.


    Ladeó la cabeza al ver que se trataba de Ainhoa Fernández enviándole una solicitud para seguirlo en Instagram. No le molestó ni le alegró, solo le pareció curioso. En realidad, luego de pensarlo con detenimiento, le entró la desconfianza. Entornó los ojos con recelo, intuyendo que ella solo quería seguirlo para saber más sobre Gérard. De igual forma la aceptó, solo para saber cómo era la vida de su «estudiante».


    A diferencia de las fotografías que subía Séb a su Instagram —la mayoría en blanco y negro—, el perfil de Ainhoa era vibrante, lleno de vida. No subía fotos de manera seguida, quizás una vez cada dos semanas, no obstante, en todas aparecía con sonrisas deslumbrantes y contagiosas, con paisajes llenos de colores, compartiendo abrazos y risas con seres queridos. Todo en su cuenta era idéntico a ella: lleno de una esperanza que Séb no sabía de dónde sacaba.


    Lo más inesperado fue recibir un mensaje suyo.


    Busqué lo que significa chou.


    Había olvidado por completo que la había llamado de esa manera. ¿En qué habría estado pensando?


    Sabes usar Google. Felicidades.


    Por qué me llamaste REPOLLO?


    Retiro lo dicho, si supieras usar Google habrías descubierto que “chou” es una forma de llamar a las personas aquí.


    Entonces es cierto y crees que soy tierna?


    No.


    No entiendo.


    Tampoco importa.


    Dejó el teléfono en la mesa y se sintió culpable cuando se halló sonriendo ante la conversación. Debía admitir que le parecía un poco graciosa. Torpe y un poco ilusa, pero graciosa. No era como si no hubiera tenido una relación de amistad con las exparejas de su primo, todo lo contrario, solía entablar amistad con ellas, o al menos con las que tenían cosas interesantes que decir. El problema era que, durante la primera clase «de muestra», no fue ajeno a una breve tensión entre los dos; tensión que con cualquier otra mujer hubiera terminado en un coqueteo sutil, en cumplidos y, al final de la noche, en su habitación.


    Todos esos escenarios se cruzaron por su cabeza cuando paseó el dedo índice por el pecho de Ainhoa y luego lo aterrizó en sus labios. Pero él era más fuerte que sus impulsos, podía más que su carne, y ponía a su primo primero.


    Además, mientras más lejos estuviera de cualquier cosa que le recordara o lo relacionara con Colette, mejor. Solo había aceptado darle clases a Ainhoa porque no quería que Gérard pensara que él tenía un problema personal con aquella chica, y porque el dinero le venía bien.


    Volvió a revisar su móvil y se encontró con varios mensajes suyos.


    Lo que digas.


    Tendremos otra clase?


    A menos que de verdad no te haya gustado mi método, podemos continuar.


    Se preguntó si ella recordaba aquel momento entre ambos. Deseó que así fuera.


    Se mordió los labios cuando ella tardó en contestar.


    Podemos darle una nueva oportunidad.


    D’accord. Recuerda que a partir de la siguiente clase deberé cobrarte.


    Lo sé. Misma hora y lugar esta semana?


    No, lo organizaremos por correo electrónico. Es la manera profesional de hacerlo.


    No era como si no quisiera continuar la conversación con ella por esa vía, pero intentó repetirse esas palabras una y otra vez: era la manera profesional de hacerlo. Solo esperó que sus clases con Ainhoa no le trajeran nuevos problemas.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


    Condition


    Había días en los que sentía que nada le salía bien, y otros, como ese, en los que deslumbraba porque el universo al fin se había puesto de su lado.


    Aquel jueves madrugó para poder escribir y las musas la premiaron: de tener cinco páginas escritas, logró llegar a veinte. Sus manos se movían solas mientras desahogaba el centenar de ideas que llegaban a ella, como si su imaginación quisiera recuperar el tiempo perdido.


    En su novela, la protagonista, llamada Addison, llegaba a París en búsqueda de su viejo amor, pero se encontró con alguien que le robó un exquisito beso, que marcó su destino y la condenó a la necesidad de hallarlo. Aunque Addison había hallado al viejo amor por el cual había ido a París, en su mente no dejaba de fantasear con el misterioso hombre del beso robado, hasta que una noche recibió una nota anónima de alguien que deseaba que ella lo encontrase.


    Ainhoa quería incorporar más pistas y crear una novela de misterio y romance. Aún tenía que aprender mucho sobre dichos géneros, pero se sintió satisfecha cuando definió cuál sería el rumbo de su historia.


    Posterior a ello, tuvo una corta reunión con Axel por llamadas y luego salió corriendo a un encuentro matutino con Gérard. Sería la primera vez que se juntarían después de su aventura parisina, y no sabía qué esperar de él. La ansiedad ante su reacción, incluso si era buena y romántica, la ponía nerviosa.


    Sonrió cuando llegó al destino porque le causó gracia que el discurso que una vez le había dado Gérard sobre no llevarla a sitios demasiado turísticos se había quedado solo en eso: palabras. El Jardín de Luxemburgo era uno de los puntos más concurridos de la ciudad, no solo por su belleza, sino por la paz que transmitía; ella sabía que en verano podría verse incluso más hermoso, sin embargo, aún debajo de nubes grisáceas y con algunos árboles secándose, encontró aquel paisaje como uno de los más lindos que había visto desde su llegada. Al mismo tiempo, agradeció que Gérard se conformara con invitarla a sitios así de básicos, porque la primera y única vez que la invitó a una aventura parisina terminó con una pierna lastimada y el tobillo casi roto por entrar a un lugar de manera ilegal.


    Cuando llegó al lago octagonal y no vio a Gérard en las proximidades, decidió llamarlo. No tardó mucho en contestar.


    —Allô?


    —Hola. No te veo en ninguna parte, ¿estás bien?


    —Estoy bien, Ainhoa. De hecho, ahora estoy mejor. Estás muy guapa hoy... Bueno, siempre lo estás. Pero hoy lo estás más.


    Noa se giró y miró en todas las direcciones en su búsqueda, pero no logró verlo en ninguna parte. Arrugó un poco el entrecejo y frunció los labios.


    —Es injusto que tú sí puedas verme y yo no. Por no mencionar que suenas como acosador.


     

    Lo escuchó reírse del otro lado de la línea.


    —Dicen que lo que es igual no es trampa. Me he dado cuenta de que te gusta mirarme cuando crees que estoy desprevenido. —Ella abrió mucho los ojos y se llevó una mano a su mejilla, avergonzada—. No te preocupes, mon cœur, a mí también me gusta que me mires, pero disfruto más mirándote.


    —Lo que dices a veces es muy pretencioso, pero lo dices con tanta... dulzura y naturalidad que terminas sonando como un caballero.


    —¿Y eso te desagrada?


    —Sigo descifrándolo.


    —Entonces mejor me preocupo por seguir ganando puntos contigo —contestó. Ella quiso decirle que no necesitaba más puntos, que hasta le había cantado bingo—. Voltea.


    Cumplió con la orden y, al darse vuelta, se encontró con la alta figura de Gérard caminando en su dirección como si el mundo le perteneciera y levantando miradas con cada nuevo paso que daba. No se había afeitado la barba en los últimos días y aquel clima gris solo oscurecía un poco el tono verde de sus ojos, que, contradictoriamente, brillaban con la sonrisa que fue esbozando con lentitud. Sí, en definitiva, él no necesitaba «ganarse» más puntos con Noa. Aunque no le diría nada porque quería verlo intentar.


    —Bonjour —saludó ella.


    Gérard le respondió con otro saludo y un beso en cada mejilla, lo cual la decepcionó un poco. Bajo la lógica de Ainhoa, después de haberse besado con intensidad y casi tener sexo, su manera de saludarse ameritaba algo un poco menos formal. O tal vez eran sus ganas de un beso en los labios hablando por ella.


    —Son las diez de la mañana —apuntó Ainhoa—, ¿a qué hora entras a trabajar?


    —Al mediodía. —Se encogió de hombros—. Pensé que podríamos merendar algo y vernos un rato. Me sorprendió que tú aceptaras. ¿No trabajas en las mañanas?


    —Puedo jugar con mis horarios. Trabajo como redactora para una agencia digital y tengo una cantidad de cosas que entregar por semana. Así que trabajo en función a fechas de entrega, no horarios. —Le sonrió—. Aunque mi jefe dice que soy un desastre y que terminaré volviéndome loca.


    —¿Por qué eres un desastre? —Rio. Noa estuvo a punto de sufrir un infarto cuando él la cogió de la mano con espontaneidad, sin dudas o inseguridades. Como si de verdad estuvieran juntos. Se dejó guiar hacia un área de sillas alrededor del lago—. ¿No entregas tu trabajo a tiempo?


    —No, no es eso —se defendió, casi ofendida de que pudieran pensar eso de ella—. Trabajar desde casa tiene sus beneficios, pero si no mantienes un horario, puede que las cosas se descontrolen cada tanto. Me ha pasado, solo que, al mismo tiempo, soy adicta a esa adrenalina.


    —Ah, entonces solo eres masoquista. Te gusta sufrir.


    —Puede ser. Aunque no me gusta sufrir por todo ni por cualquier cosa. Soy selectiva.


    —Ya veo.


     

    Tomaron asiento y Gérard sacó de una bolsa un par de croissants, los mismos que habían desayunado en las escaleras de la Basílica del Sagrado Corazón unos días antes y que a ella le habían encantado. Sonrió al ver que él no había sido el único con la idea; no muy lejos, algunas personas hacían pequeños picnics en bancos de piedra o comían mientras caminaban y se dejaban llevar por la majestuosidad del parque. Frente a ellos se erguía el Palacio de Luxemburgo, que si bien antes había sido la residencia de la reina María de Médici, en la actualidad servía como sede del Senado. El lugar no solo era imponente y hermoso, sino que era capaz de dejar a cualquiera sin aliento.


    Aunque disfrutaba estar viviendo aquella experiencia por sí sola —así como los momentos que pasaba con Gérard—, una parte de ella extrañaba a sus amigos, a la época de la facultad, incluso se imaginaba estando frente a ese majestuoso palacio en la compañía de ellos.


    Se giró hacia Gérard y lo llamó con suavidad.


    —¿Tienes planes para las fiestas? —preguntó. Luego se percató de que, tal vez, se estaba adelantando demasiado a los hechos. Quizás él estaría pensando que Noa deseaba una relación o algo más formal—. Sé que apenas estamos entrando en noviembre y falta mucho tiempo. De hecho, mejor olvida que pregunté, de seguro debes estar pensando...


    —Voy a visitar a mi familia en Navidad, hace mucho tiempo que no los veo —contestó—. ¿Por qué lo preguntabas? ¿Me ibas a invitar a hacer algo? —sonó sorprendido.


    Las mejillas se le encendieron.


    —No, claro que no. Era solo por curiosidad, para sacarte tema de conversación.


    —Bueno, si quieres hacer algo diferente en Año Nuevo, podemos planificarlo. —Sonrió—. Aunque tienes razón con lo de que falta mucho tiempo. Espero que no me rompas el corazón antes de que termine el año.


    —¿Me ves capaz de hacerlo?


    —De los dos, tú eres la «sentimentalmente castrada». Aunque a mi parecer, no creo que lo seas. Te lo dije la otra noche, tu problema es que no ha aparecido alguien que te robe el corazón de verdad.


    Ainhoa dio un mordisco a su croissant para tener más tiempo para pensar en su respuesta y animarse a seguir hablando.


    —¿Es por eso por lo que sigues saliendo conmigo? ¿Porque tienes curiosidad por saber si eres el primero que me «roba el corazón de verdad»?


    —No. Salgo contigo porque me gustas.


    Entonces, la conversación que tuvo con Gianna regresó a ella, y, junto con esta, los miedos e inseguridades que temía compartir. Al parecer, su rostro fue capaz de expresarlo todo, porque él le levantó el mentón y la miró con mayor seriedad.


    —Quiero que nos tomemos esto con calma —musitó—. Me gusta verte, hablar contigo, y no he dejado de pensar en el beso que nos dimos la semana pasada. Incluso cuando intento concentrarme en el trabajo, pienso en tu sonrisa, en tu sonrojo y en tu cuerpo. Me halaga que quieras incluirme en tus planes para las fiestas, aunque falten dos meses, me parece tierno de tu parte y quiero hacerlo. También quisiera hacerte un par de cosas más. Sin embargo, vamos con calma, mon cœur.


    —Yo también quiero que vayamos con calma —suspiró—. No quiero lastimarte. O que me lastimes.


    —Mientras más pienses en que alguno de los dos terminará mal, entonces sucederá. Deberías dejarte llevar, y lo que tenga que ser, será.


    —Suenas igual a Gia. —Noa rodó los ojos.


    —Entonces ya me cae muy bien tu amiga. —Hizo una pausa y se mostró un poco más emocionado—. Tengo una idea. Este viernes hay una función de una obra de teatro de unos amigos. ¿Quisieras venir conmigo? Todo estará en francés, sin embargo...


    —No te preocupes por el idioma, supongo que así puedo poner en práctica algunas cosillas que he ido aprendiendo —lo animó, aunque ella sabía que no entendería nada porque sus conocimientos hasta la fecha eran casi nulos—. Me encantaría ir contigo. Aunque me gustaría mucho más ir a una obra donde te presentes tú.


    —Puede que no falte tanto para eso. —Gérard le guiñó un ojo y volvió a su croissant. Al morderlo, un puntito de chocolate se quedó en la parte superior de su labio, dándole un aspecto más adorable—. Anoche me contactaron para que reemplace a un actor en una obra que se estrenará en febrero. Es un papel poco relevante y apenas serán pocas líneas, pero me emociona. Pensé que nunca me llamarían.


    —¡Eso es genial! —exclamó ella, mucho más impresionada que él. Supuso que ya Gérard había tenido tiempo para procesarlo—. ¿Cómo quieres que lo celebremos?


    —Acepto propuestas.


    Ainhoa se inclinó un poco hacia él y paseó el dedo índice por su hombro, con ganas de llevarlo a su pecho, pero dejando un poco de esas ganas para después. De las tres ideas que pasaron por su cabeza, dos incluían un maratón de besos y concluían en un escenario de ellos sin ropa alguna. Por un momento, pensó que era algo muy precipitado, aunque, tomando en consideración cómo habían estado a punto de hacerlo al aire libre en un parque, pensó que tal vez tener ese tipo de intimidad en un ambiente con calefacción no vendría mal.


    —Podemos cenar hoy en tu casa —murmuró con los nervios a flor de piel—. Podemos acompañar la comida con un vino exquisito, un postre aún mejor, y luego retomaríamos lo que estábamos haciendo en el parque la otra noche. ¿Te parece buena idea?


    Aquellos ojos oliva recorrieron su rostro con la misma calma de siempre pero, en esa ocasión, deteniéndose en sus labios por más tiempo del necesario. Eran tan abismales sus ganas de volver a sentir esa boca sobre la suya o esas manos sobre su cuerpo que le dolía el pecho, le asfixiaba aquella densidad de emociones que se intensificaban cuando su imaginación recreaba con bastante lucidez lo que terminarían haciendo esa noche si él aceptaba.


    —Con una condición.


    —¿Condición? —repitió ella, enarcando una ceja. ¿Acaso era de los que ponían condiciones? ¿Había leído mal la situación?


    Gérard asintió.


    —Me gustaría saber más sobre tu novela... Si tú quieres hablar sobre ello, claro.


    —Pero si me pones a elegir, entonces no es una «condición».


    Él sonrió.


    —Tienes razón. Mejor cambiemos la palabra «condición» por «petición». Eres libre de aceptar o no, pero me gustaría conocer más sobre lo que te apasiona. Además, me genera mucha intriga.


    El proceso de escritura era algo íntimo para Ainhoa, de todas maneras cedió. Si quería dejarse llevar, podía comenzar por allí. En adición, Gérard había sido una de sus múltiples fuentes de inspiración aquellos últimos días, así que consideraba incluso romántico que supiera qué estaba escribiendo y de qué manera la estaba ayudando.


    A las nueve de la noche, Gérard había acomodado la casa tanto como pudo. Fue bastante explícito con su primo pidiéndole que pasara la noche en otro sitio. Si bien él no tenía problemas con que Sébastien estuviera en el apartamento mientras él llevaba citas a casa, no quería que Ainhoa se fuera a incomodar con su presencia. Mucho menos que se fuera a distraer.


    No era un experto con la comida —eso se lo dejaba al resto de sus parientes—, así que ordenó algo de un sitio muy tradicional y casero que quedaba a pocas calles. Al principio, no había estado seguro sobre qué platos escoger, pero por lo poco que conocía a Ainhoa, supuso que ella estaría encantada con cualquier cosa que pudiera sorprenderla. Así que pidió los platos típicos que también eran comunes de encontrar en menús franceses de otros países, para ser tradicional pero universal a la vez.


    Habían quedado a las ocho y treinta de la noche, pero ella llegó a las nueve y diez. Entendió entonces la molestia de su primo tras darle su primera clase, porque Séb era muy puntual y cuadrado.


    Cuando abrió la puerta y la reconoció, supo que la espera había valido la pena. Había algo en ella que lo había dejado colgado desde la primera noche que la vio con Colette en aquel bar; podía ser su sonrisa tierna, los rulos rubios que se formaban en las puntas de su pelo, la forma graciosa en la que su boca se abría cada vez que algo le sorprendía, o cómo jugaba con las manos cuando no sabía qué decir. Ainhoa no era ni la primera mujer que le encantaba con solo mirarla, ni la más graciosa, ni la más adorable, ni la del mejor cuerpo, ni la más guapa. Pero sí era un poco de cada cosa y formaba un equilibrio perfecto que la hacía interesante y apetecible.


    Esa noche se había delineado los ojos y pintado los labios de rojo, casi como si le exigiera que le borrara la pintura de inmediato; además, había escogido un precioso vestido oscuro con unas pantimedias que le hicieron imaginar de inmediato de qué formas se las quitaría.


    —Me estás mirando raro —murmuró, uniendo un poco sus cejas—. No sé si eso quiere decir que estoy muy linda o que estoy muy fea.


    Gérard contuvo una risa y se acercó a ella. Acarició su cuello hasta subir su mentón y le dio un suave beso en los labios carmesí que lo llamaban a gritos, beso que ella devolvió con timidez y después de un suspiro. Su boca sabía a menta, y ahí, tan cerca de ella, percibió el dulce aroma de su perfume, que era tan sutil y sublime como su personalidad. Puede que Gérard le hubiera pedido que se tomaran aquello con calma, pero una parte de sí estaba convencida de que esa mujer le haría perder la cordura en cualquier momento. A decir verdad, ya había empezado.


    —Espero haber aclarado tus dudas —susurró en sus labios.


    Ella permaneció con los ojos cerrados y la nariz roja, tal vez sumergida en el frenesí del beso o esperando un segundo. Él se permitió ser un poco cruel y la dejó con ganas de más, la tomó de la mano y la guio hacia el interior del apartamento. Las luces estaban atenuadas, dándoles un clima mucho más íntimo.


    —No sabía qué vino te gustaba, así que compré uno tinto y uno blanco —dijo, sacando las botellas de su cartera, la cual era tan gigantesca que podría esconder el cadáver de un animal inocente y pasar desapercibida.


    —Y yo no sabía qué comida te gustaba, así que seleccioné tres platillos franceses que espero que te dejen maravillada. Sería más romántico decirte que los cociné para ti, pero no sé cocinar mucho, así que preferí comprar en un sitio de confianza.


    —Me agrada saber que tenemos algo en común. Y no te preocupes, es tu día de suerte: puedo comer cualquier cosa.


    Por su cabeza, las palabras «puedo comer cualquier cosa» adquirieron otra connotación, pero decidió dejar esas ideas para después.


    —Très bien —contestó con una sonrisa.


    Gérard abrió una de las botellas y sacó el platillo de entrada del refrigerador para calentarlo un poco. Se trataba de un quiche lorraine, su plato favorito y que le recordaba mucho a su familia. Sobre todo a su madre. Aquel pequeño detalle no se lo confesó a Ainhoa porque no quería abrumarla con su historia familiar, no sabía si ella quería conocer incluso esos detalles sobre su vida.


    Se giró hacia ella, que se había recostado en el mesón, y le entregó una copa de vino blanco.


    —Entonces... ¿has encontrado en París la inspiración que buscabas para escribir, o aún no te visitan las musas?


    Ainhoa se rio por lo bajo.


    —Hace unos días me quejaba porque no tenía inspiración ni ideas, y solo me sobraban inseguridades. Mantengo esas inseguridades, pero me llueven tantas ideas que, por más que tenga mucha inspiración ahora, me quedo sin tiempo para desarrollarlas. Hay un chico francés que me roba valiosas horas que debería invertir en mi manuscrito.


    —Ese canalla. —Sonrió y negó con la cabeza—. Aunque si quisieras ver a ese francés con menos frecuencia para que puedas escribir, deberías decírselo y él con gusto se alejará un poco.


    —No será necesario. Verás, él no lo sabe, pero me está ayudando mucho. En realidad, le estoy sacando tanto provecho que a veces me siento culpable de no poder darle algo tan grande a cambio.


    —¿Cómo le estás sacando provecho?


    —Digamos que... ha sido una de mis fuentes primarias de inspiración. Si bien no me inspiro en él para mis personajes, me ha ayudado a dejar que el deseo y la pasión fluyan entre mis líneas.


    —Ah, entonces estoy seguro de que no tendrás que retribuírselo. Algo me dice que está satisfecho con que los encuentros te hayan servido tanto.


    Ainhoa asintió y mordió su labio inferior.


    —Ese es el problema: que quiero retribuirle, pero no se me ocurre ninguna idea. ¿Me podrías aconsejar?


    Gérard entornó un poco los ojos y su rostro se mostró pensativo, aunque él ya tenía una respuesta muy definida en su cabeza. De todas maneras, dejó su copa en el mesón y cogió con lentitud la de Ainhoa para apartarla del camino. Estaban bastante cerca, así que no fue necesario dar un paso hacia ella, con solo girarse para quedar frente a frente le bastó para estar a la distancia perfecta. Ladeó un poco la cabeza y con su pulgar, jaló su labio inferior.


    —Creo que él se conformará con que plasmes ese deseo y esa pasión en el plano real, no solo en tu libro.


    —¿Cómo le digo que es algo que he querido hacer desde el principio, aun cuando le clavé un zapato en el rostro?


    Él no pudo evitar sonreír ante el recuerdo.


    —No se lo digas, demuéstraselo.


    Haciendo caso a su consejo, los brazos de Ainhoa aterrizaron en sus hombros y rozó la nariz con la suya. Él respondió de la misma manera: llevó las manos a su cintura, la cual acarició con cierta necesidad camuflada para no delatar que llevaba demasiado tiempo ansiando aquel contacto; luego, fue descendiendo hasta la parte más baja de su espalda. Sentir su cálido aliento cerca del rostro fue lo que detonó que él no esperara más, ni siquiera cuando sabía que ella iniciaría el beso más pronto que tarde. Se fundió en sus labios de una manera mucho más desinhibida que antes y la acercó a su cuerpo hasta que no hubo ni un solo milímetro que los separara. Aunque no la hubiera probado tantas veces, se estaba volviendo adicto a su lengua y a la manera que tenía ella de hacerle perder la razón con unos mordiscos en el labio, reclamándole que por ese instante aquel pedazo de carne era suyo y de nadie más.


    Sin contener a su bestia interna, Gérard alzó a Noa y la sentó en el mesón, donde ella rodeó su cintura con las piernas y subió la intensidad de sus besos. Él no podía pensar en nada más que no fuera su cuerpo, en su sabor, en sus sonidos, en su esencia, en cómo con simples acciones parecían grabarse en cada poro de su piel. Paseó las manos por sus muslos, adentrándose en su vestido y llegando hasta la liga de sus pantimedias. Bien era cierto que habría preferido esperar hasta después de la cena, pero su mente estaba nublada. En lo único en lo que podía pensar era en su nombre y en si era mejor llevarla a su habitación o hacerle el amor ahí mismo.


    Cuando ella acarició su entrepierna, obvió su plan de ir a la habitación, en ese momento se sintió como un trayecto demasiado largo e inútil. Así que cuando hizo el ademán de quitarle las pantimedias y ella solo gimió de placer, se tomó más en serio su tarea y terminó de bajarlas con rapidez. Mismo caso con sus bragas.


    —¿Sueles usar encaje o decidiste usarlo hoy porque sabes que yo caería a tus pies con facilidad? —le preguntó con una sonrisa.


    —Ambas. ¿Te gustan? —Se notaba que tenía la intención de ser sexi con aquella pregunta, no obstante, mientras pronunciaba las palabras, las inseguridades se apoderaron de su voz, dando resultado que sonara adorable.


    —Me encantas —contestó. Sí, le gustaba la lencería, pero la prefería a ella.


    Repartió besos en una de sus piernas, tomando una ruta ascendente hasta llegar al centro de estas, a ese punto íntimo que con un solo beso la hizo estremecer. Sentía un hambre voraz hacia ella y estuvo a punto de saciarla cuando, por segunda vez consecutiva, un ruido lo desconcentró. Se trataba de una puerta cerrándose.


    Gérard se incorporó de inmediato, Ainhoa hizo lo propio. De todas maneras, las dos personas que se encontraban en el mismo espacio que ellos los habían visto en acción. Maldijo por lo bajo al encontrarse con su primo y a su hermano.


    En realidad, Séb lo mantenía cargado porque su hermano mayor parecía incapaz de dar un paso por sí solo. Ni siquiera sabía que Aramis estaba en la ciudad.


    —No se molesten, pueden continuar —dijo Séb, haciéndoles un gesto con la mano.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


    Famille


    Ainhoa había tenido momentos vergonzosos a lo largo de su vida, incluso a lo largo de las últimas dos semanas. Pensaba que haberle hecho un striptease borracha a un francés de ensueño y luego lanzarle un zapato en la cara podía ser uno de los peores momentos de su juventud —considerando que estaba saliendo con ese francés—. Pero nada, absolutamente nada, se podía comparar con que la pillaran con las piernas abiertas, el vestido arriba, las bragas en el piso, y la cara del mismo francés de ensueño a punto de hacerle sexo oral.


    Sobre todo cuando la persona que la había descubierto era su primo apuesto y con el cual había desarrollado una especie de tensión extraña.


    Tuvo que haberse incorporado en el momento en el que escuchó la puerta cerrarse, pero estaba tan extasiada con la promesa de los labios de Gérard en el punto de más placer de su cuerpo que ni siquiera le prestó atención. Solo fue consciente de lo que sucedía cuando el mismo Gérard se apartó de ella. En ese momento Ainhoa, giró la cabeza en dirección al pasillo que conectaba la cocina con la puerta principal y se topó con un par de ojos marrones que paseaban entre la silueta de Gérard y la suya, incómodos y un tanto... ¿molestos?


    El corazón le latió con prisa mientras se bajaba del mesón y buscaba sus bragas en el suelo. Dios, sabía que el sexo era natural, pero ser atrapada in fraganti la hacía sentir estúpida, incluso culpable. Aunque no sabía si aquel sentimiento de culpa era por ser capturada en el acto o por la persona que los había pillado. Menuda situación de mierda.


    —No se molesten, pueden continuar —dijo Séb. Aquello fue como un puñetazo en el estómago.


    Con las pantimedias y las zapatillas en una mano, y sus braguitas en la otra, pidió permiso para ir al baño. Pasó a través de ellos con la cabeza gacha, aunque ni siquiera entendía por qué. «Tal vez porque me vieron abierta como un pollo de supermercado», pensó.


    Se encerró en el baño, se sentó en el váter y se llevó las manos a la frente. Sin duda, el mundo estaba en contra de que Gérard le hiciera sexo oral. A lo mejor era Dios guiándola y diciéndole que aquel francés con mirada intrigante era un mal polvo y la estaba salvando de la desdicha. O quizás el universo no quería que ella disfrutara del placer que ansiaba desde hacía demasiados días.


    Resignada a tener que enfrentar el momento, se colocó las prendas que Gérard le había quitado antes y se miró en el espejo. El rojo de sus labios se había desvanecido, sin embargo, había dejado pequeñas manchas alrededor de su boca, exponiéndole al mundo que la habían besado con ganas. Un cosquilleo regresó a su estómago al recordar el momento que habían compartido antes, cómo él la tocaba con una experticia incomparable, cómo la elevaba al cielo con roces tan simples y la bajaba al infierno cuando la acariciaba con necesidad. Ese hombre era capaz de volverla loca en pocos minutos y de hacerla explotar sin compasión. Gérard había tenido razón con lo que le había dicho en la mañana: Noa era una masoquista, porque tenerlo cerca le proporcionaba una sensación tan placentera como dolorosa; sus labios eran elixir de vida y al mismo tiempo le hacían temer el día en el que dejaran de disfrutar de los suyos.


    —No seas boba —se dijo a sí misma—. Ya te vieron, ya pasó lo peor. De seguro están concentrados en algo más.


    Inhaló y exhaló antes de abrir la puerta y salir. En efecto, estaban teniendo una conversación en francés que ella no entendió nada. Por un lado, estaba un chico castaño vestido de traje echado en el sofá de la sala, con los ojos inyectados en sangre y mirando a los otros dos con la falsa concentración de un borracho. Por otro, Gérard lucía confundido formulando lo que parecían preguntas y Sébastien respondía con un mal humor evidente.


    —¿Está todo bien? —se atrevió a preguntar Noa luego de un rato en el que nadie reparó su presencia.


    Todos se giraron a verla. Séb rodó los ojos. Gérard frunció los labios y la miró con una disculpa explayada en su expresión. El chico borracho parpadeó muchas veces y dijo algo en francés.


    —Me habría encantado presentártelo de otra manera... —respondió Gérard—. Ainhoa, este es mi hermano mayor, Aramis. Está un poco borracho, discúlpalo.


    —No tengo nada que disculparle. —Sonrió—. No soy quién para juzgar a nadie que beba de más. Aunque sin duda esta casa tiene un imán para los borrachos, o será cosa de ustedes dos.


    Sébastien resopló y dijo algo en francés. Odiaba que hiciera eso, él sabía a la perfección que ella no entendía más que pocas palabras e intuía que había dicho algo que tal vez la ofendería.


    Aramis empezó a decir algunas cosas más en su idioma, sonaba triste más que molesto, y luego, con las mismas ganas con las que habló, se tendió en el sofá y se quedó dormido. Fue tan inmediato que Ainhoa ladeó la cabeza para contemplarlo, confundida. Al mismo tiempo, le sorprendía el parecido que tenía con Gérard, si bien eran hermanos, parecían gemelos. Ambos tenían el cabello castaño, liso y unos ojos verdes que enganchaban a cualquiera. Gérard era un poco más alto, pero ambos tenían una espalda ancha que parecía atlética y hasta la voz era similar. En cambio, para ser primos, Séb y Gérard eran polos opuestos en todos los sentidos.


    —¿Le ha sucedido algo?


    —Tiene que ver con su exnovia —contestó Gérard, que le quitó los zapatos a su hermano y le puso un almohadón del sofá debajo de su cabeza—. Al parecer, se enteró de que está embarazada y no le dijo nada. Si la matemática es correcta, está embarazada de él.


    —¿Qué? —Abrió la boca en una o perfecta—. ¿Y cómo se enteró?


    —Lo vio en una foto de Instagram de una de las amigas de Margaret, su ex. El problema es que ella es americana, vive en Nueva York. Así que aunque esté embarazada y el hijo sea de Aramis, será muy difícil que pueda verlo.


    —Joder. Eso es llevar el sufrimiento por un ex al siguiente nivel.


    —Y ni siquiera la había superado del todo, imagínate ahora que será papá.


    —No me extrañaría que se fuera a Nueva York —intervino Sébastien. Recordaron que seguía ahí, con expresión de que le sudaba todo, pero sin atreverse a marcharse.


    —¿Te dijo que lo haría? —preguntó Gérard, haciéndoles a ambos una seña para que lo siguieran a la cocina.


    —No es necesario, es lo que yo haría en su lugar. Por suerte me hice la vasectomía y no tengo que preocuparme por hijos de mis exnovias, suficiente tengo con cargar con mis primos que viven en una adolescencia eterna.


    Gérard masculló algo que pareció un insulto y Noa se rio ante la escena. Tanto ella como Séb se sentaron frente al mesón mientras Gérard sacaba del refrigerador la comida que había comprado para su cita interrumpida. Intentó no demostrar la incomodidad que sentía frente a Sébastien considerando que él los había pillado en ese mismo mesón.


    —Debería ser decente e irme a mi habitación o salir del apartamento para que sigan en lo suyo —murmuró—, pero el quiche se ve exquisito, así que me iré después de robarles la cena.


    —Ya sabes lo que dicen: nunca falta un sujeta velas —contestó Noa.


    En efecto, el quiche estaba exquisito, así como el plato fuerte que le siguió, cuyo nombre Noa no supo repetir. El postre fue crème brûlée, lo cual encontró emocionante porque a pesar de que le encantaban los dulces en general y había probado la mayoría, jamás había comido aquella divinidad francesa que por poco tendría mejor sabor que los labios de Gérard. Antes de esa noche, lo único que sabía de la crème brûlée era que un personaje de High School Musical fue regañado por su grupo de amigos por ser bueno cocinándolo.


    Después de cenar, Sébastien se marchó a su habitación y encendió el televisor a un volumen bastante alto, como si no quisiera escuchar ruidos externos. Ergo, como si se preparara para que ella y Gérard tuvieran la intensa jornada de sexo que él había interrumpido y no quisiera saber cuánto la pensaban disfrutar. La verdad era que, aunque Gérard despertara instintos carnales con su sola existencia, Ainhoa había perdido sus ganas de tener intimidad esa noche.


    Lo vio recostarse del mesón junto a ella, y le dedicó una sonrisa pequeña de boca cerrada.


    —Lamento mucho lo que sucedió, mon cœur. Se suponía que no tendríamos interrupciones, que cenaríamos a solas y tendríamos un momento romántico. Si prefieres que te lleve a casa...


    —No pasa nada. —Se encogió de hombros—. El lado positivo es que estando conmigo te estás llenando de anécdotas que te partirán de risa cuando las relates en algunos años. Ahora bien, ¿sabes qué podemos hacer?


    Gérard enarcó una ceja.


    —Sorpréndeme.


    —Podemos tener un momento romántico a solas con esa botella de vino tinto que no hemos abierto. No te prometo retomar lo que veníamos haciendo antes porque el susto ha enfriado mis hormonas, pero podemos tener una conversación extendida. Cuando se acabe la botella, vemos si me voy a casa o si exploramos otras opciones. ¿Qué te parece?


    —Cada vez que tomas estas iniciativas me sorprendes y encantas más. Creo que soy un hombre sumiso y fácil.


    Tras robarle un beso de pico, Gérard se apresuró a buscar la botella de vino sin abrir y dos copas limpias. Caminaron hasta la habitación al fondo del pasillo, en la cual ella había despertado algunas semanas atrás sin ropa. Algo le decía que al día siguiente tendría un déjà vu.


    Mientras él descorchaba la botella, Noa exploró la habitación. Ya había estado ahí antes, pero en aquella ocasión solo había asumido lo peor de él y no tuvo ni tiempo ni cabeza para curiosear. En el sitio no había mucho; las paredes blancas no tenían ningún tipo de decoración más allá de un póster de un equipo de fútbol que ella no reconoció. Lo único que sabía del fútbol era que la selección de España había ganado un solo mundial —que ella recordaba haber celebrado— y que podría casarse con Iker Casillas, por él sería capaz de enamorarse y jamás salir del idilio.


     

    Sobre la cómoda había suvenires de distintas ciudades, desde llaveros hasta postales, incluso una pequeña botella adorable de licor que decía «mamajuana». Detrás de algunos de estos recuerdos de viajes, había una foto de él y Séb en una especie de acantilado, con el mar de fondo. Era evidente que la foto había sido tomada muchos años atrás, y era innegable por la forma que tenían de abrazarse y reírse que, más que primos, la relación entre ellos era de hermanos.


    —Esa foto fue en Normandía —habló Gérard detrás de ella, sobresaltándola—. Todo el mundo ansía venir a París por lo turístico, pero lo cierto es que hay paisajes mucho más maravillosos en otras partes de Francia. Estoy seguro de que a ti te encantaría Alsacia.


    —El sitio donde creciste, ¿no?


    Asintió.


    —Mi familia vive en Colmar, aunque todo en la región te gustaría. Inspiraría muchas de tus historias.


    Noa aceptó la copa de vino que él le invitó y lo miró con curiosidad.


    —¿Por qué lo dices?


    —Alsacia es frontera con Alemania y Suiza, así que mucho del estilo arquitectónico es alemán. Hay muchos ríos, viñedos, bosques y paisajes de ensueño. Tantos colores que te pierdes. Es el escenario perfecto para una historia de romance.


    —Suena precioso.


    Por un momento, le surgió la idea de ir, o de incluso pedirle a Gérard que la llevara a conocer dichos paisajes, pero él mismo le había dicho que quería tomarse las cosas con calma, y visitar la ciudad donde estaba su familia era sinónimo de que Noa terminaría conociéndolos. Y eso no era tomarse las cosas con calma.


    Si él tuvo la misma idea, no se encargó de demostrarlo. Al contrario, continuó la conversación tomando una vía distinta.


    —No me has dicho de qué trata tu novela aún.


    Ella se aclaró la garganta y se alejó un poco para seguir recorriendo la habitación.


    —Es sobre una chica inglesa que viaja a París para reencontrarse con un viejo amor.


    —¿Y lo logra?


    —Algo así. Apenas llega a París, se topa con un chico misterioso que le roba un beso, uno muy apasionado que se vuelve inolvidable y llega a confundir su corazón.


    Gérard se sentó en la cama y enarcó ambas cejas, sorprendido.


    —¿Y se queda con él? ¿Qué sucede con su viejo amor?


    —Pues ella encuentra a Laurent, pero no deja de pensar en el chico que le robó el beso. Sus sentimientos están divididos aun cuando no sabe nada del chico misterioso. El problema llega cuando empieza a recibir cartas anónimas de él, y una noche quedan para encontrarse a escondidas en Montmartre, pero él no asiste.


    —¿Le rompe el corazón?


    —No puedo contarte el final. En realidad, esa es parte de la idea general, aún me queda mucho por escribir.


    —Me has dejado con la intriga. Espero que ese acosador raro no le rompa el corazón a Addison, ni que ella se lo rompa a Laurent.


    —¿No crees que el amor es trágico? —le preguntó, recordando el debate que había tenido con Sébastien—. Tuve una discusión con tu primo sobre el tema. Yo no creo que deba ser así, y él... Bueno, su postura fue tan melancólica y filosófica como él.


    Gérard se rio.


    —No creo que el amor tenga que ser trágico. Aunque hay algo en los amores trágicos que los hacen inolvidables. A todos nos gustan los finales felices, pero son los finales tristes los que nos hacen sentir más, no solo porque son escasos, sino porque son más reales.


    —¿Más «reales»?


    —Todos queremos que nuestras relaciones duren para siempre, Ainhoa, pero muy pocas logran hacerlo. Creo que los finales felices no son definitivos. Un final feliz es un momento, un cierre de una etapa, pero también el comienzo de otra que puede que no concluya de la misma manera. Y, en muchos casos, un final feliz no tiene porqué ser romántico. El verdadero amor es el que te tienes a ti misma. Si te amas de verdad, entonces ya has conseguido tu final feliz.


    —Vaya. —Suspiró y se sentó a su lado—. El escritor deberías ser tú, no yo.


    —No me gusta tanto crear historias, prefiero encarnarlas. —Hizo una pausa—. Espero que puedas escribirla completa, porque me encantaría leerla.


    Las mejillas de Noa se tornaron calientes, sobre todo al imaginar lo que él pensaría después de leer su manuscrito sabiendo que, aunque el protagonista no estaba basado en él, gran parte de la inspiración para la novela la estaba obteniendo gracias a sus momentos con Gérard. ¿Se tomaría personal alguna de sus líneas?


    Se alejó de los pensamientos que comenzaban a hacerla sentir incómoda y, cuando siguió observando la habitación, se percató de que en su mesa de noche había una fotografía enmarcada. Arrugó un poco las cejas y entornó los ojos para enfocar mejor; supuso que entre los adolescentes de la foto estaría Gérard y quizás el flacucho de pelo larguísimo y castaño sería Sébastien, pero a los demás no los reconocía.


    —¿Puedo ver esa foto? —le preguntó. Él asintió y la cogió por ella—. ¿Quiénes son?


    —Este es Séb —señaló a uno de los chicos y Noa sonrió al saber que había acertado—, este es Aramis...


    —Joder, ha cambiado muchísimo. —Cuando él se rio, ella intentó enmendarlo—. No lo digo porque antes era gordo, sino que parece otra persona.


    —Sí, tenía mucho acné, sobrepeso y lentes. Lo que me gustaba de esa época era que nadie nos comparaba y nos decía que éramos idénticos.


    —Pero es que son idénticos.


    Gérard rodó los ojos, cohibió una sonrisa y negó con la cabeza. Fue un gesto sutil que ella encontró tan sensual como tierno. Se concentró en la fotografía de nuevo.


    —Este soy yo. Estos son Claude y Valérie, son nuestros amigos de la infancia. Bueno, luego Valérie se convirtió en mi novia, después mi exnovia, pero es una persona a quien le guardo mucho cariño.


    —Oh. —Asintió, con una ligera incomodidad que no expresó—. ¿Fue tu novia de la adolescencia?


    —No, no. Fuimos amigos durante muchos años. Cuando Séb y yo llegamos de Latinoamérica, nos quedamos una temporada en casa de mis padres y ahí me reencontré con Valérie. Ella había cambiado bastante y ya éramos adultos, así que cuando nos sentimos atraídos, una cosa llevó a la otra. Es la última persona con la que tuve una relación.


    ¿Cambiado bastante? Ainhoa volvió a mirar la fotografía y observó a Valérie, una chica casi tan alta como los demás de la foto, con un cabello rubio natural, un cuerpo muy estilizado para ser adolescente, y una sonrisa angelical. Si ella había cambiado, quería decir que en la actualidad debía parecer una modelo de Victoria’s Secret, y si bien Noa intentaba no darles mucha vida a sus inseguridades, en ese momento no pudo evitar compararse. Además, él la conocía de toda la vida. No era como si Ainhoa tuviera esperanzas de tener una relación formal con Gérard —no aún—, pero no pudo evitar sentir esa pizca de celos que despertaba sus monstruos internos.


    —Y... ¿la extrañas?


    «Cállate, Noa. Cállate».


    Los ojos oliva de Gérard enfocaron su rostro y se relamió los labios antes de responder.


    —Es una buena amiga, y tal vez por eso lo nuestro no funcionó. Si hablamos de extrañar... Creo que lo que extraño es nuestra amistad. ¿Te ha pasado alguna vez?


    —No. —Se encogió de hombros y terminó su copa de vino—. Nunca he tenido una relación estable, mucho menos con amigos. Sí, me acosté con uno en repetidas ocasiones, pero ninguno de los dos quería algo más. Luego nos dimos cuenta de que no éramos tan amigos, y lo cierto es que no me afectó demasiado.


    —A veces envidio un poco tu capacidad para no aferrarte a ciertos sentimientos.


    —Y yo envidio que tú sí puedas disfrutar de esos vínculos con los demás. Lo sano es querer, no lo contrario.


    Los temas de conversación avanzaron hacia sus familias. De hecho, con una timidez que Ainhoa jamás le había visto, Gérard buscó en un cajón un pequeño álbum familiar y comenzó a hablarle sobre ellos. No le sorprendió que los padres de aquel chico mantuvieran, aun después de tantos años, un matrimonio sano y bonito; el padre de Gérard todavía le llevaba flores a su madre, la invitaba a pasear y le recordaba que era guapa todas las mañanas. Eran de esas parejas que ya no se veían demasiado y que, cuando eran retratadas en novelas o libros, la gente las tomaba por irreales.


    Cuando terminaron la botella de vino, Ainhoa tuvo la fuerza para abrirse con relación a su familia, algo que no hacía con todo el mundo.


    —Mi madre es una buena persona —dijo con la lengua un poco trabada y los párpados pesados—, solo que ha sufrido muchas veces, y eso ha causado que se vuelva un poco dura e intransigente. Somos cinco hermanos, cuatro chicos mayores y yo, que soy la menor. Todos somos hijos de un padre distinto... Cada uno le prometió villas y castillos a mi madre, y cuando la barriga llegaba, se desaparecían por arte de magia. Pensarías que después del primero o del segundo, ella aprendería a desconfiar, pero le tomó cinco embarazos darse cuenta de que caía muy fácil en la labia de los demás.


    —¿No conoces a tu padre?


    —Lo vi una vez. Quiso ser amable conmigo, pero se notaba que solo intentaba conocerme por curiosidad, no porque tuviera interés real en ser mi «papá».


    —Ainhoa, lo siento.


    —Da igual. —Suspiró y se echó en la cama, con la mirada perdida en el techo—. Por él jamás sentí nada, no es más que un desconocido. En fin... Todos mis hermanos se quedaron con mi madre en Astorga, trabajando y ayudándola. Por eso no se tomaron muy bien cuando les dije que me iba a estudiar a Barcelona. En especial ella. Creo que tiene miedo de que me desaparezca de su vida como mi padre o los de mis hermanos, y por eso intentó impedir que me fuera todas las veces que pudo.


    —¿Hablas mucho con ella?


    —No —admitió, expresando la culpabilidad en sus facciones—. Tal vez sí soy como mi padre y la abandoné.


    Gérard, que se había acostado a su lado, se apoyó del codo y le tomó el mentón con suavidad para que lo mirara.


    —No la has abandonado, no eres tu padre. Tampoco eres un hombre más que le ha prometido romance eterno. Eres su hija, y es normal que los hijos intenten buscar su propio camino.


    No quiso darle más importancia al asunto. Cuando pensaba en su familia, solía endurecer su corazón para no afligirse; desde que había dejado la casa de su madre, arrastraba una profunda culpa que no se suavizaba con los años, y no ayudaba el recelo con el que su familia le hablaba a veces. En ocasiones, se sentía plena, orgullosa de sus decisiones, así como se había sentido durante aquel amanecer parisino en las escaleras de la Basílica del Sagrado Corazón. Pero otras veces se sentía pequeña, insegura, incapaz de seguir adelante. En esos casos solía hablarlo con Gianna porque ambas compartían la misma carga —quizá por eso eran tan unidas—, pero desde que su amiga había regresado a Italia, tenía que lidiar con esos demonios ella sola.


    La mano de Ainhoa fue hasta la mejilla de Gérard y tanteó todo su rostro como si se tratara de un objeto de exhibición.


    —¿Ya estoy borracha o siempre has sido así de bonito?


    Lo escuchó reírse y todo dentro de ella se estremeció. Cada vez le gustaba más su risa, y eso que la había conquistado desde el principio. Gérard se acercó más a ella para darle un beso de pico y le sonrió.


    —Creo que ya estás borracha.


    —Y tú estás buenísimo.


    —Estás diciendo cosas de las que posiblemente te arrepientas mañana.


    —Tal vez. Pero no dejas de estar buenísimo. Incluso me intimidas.


    —¿Te intimido?


    —Tú eres tan... Y yo soy tan... —Señaló su cuerpo con torpeza.


    —Cada uno es como es, mon cœur. Eres preciosa, no deberías tener inseguridades.


    —No dejo que mis inseguridades me definan, pero eso no quiere decir que no existan.


    —Ainhoa...


    —Déjalo ir —lo interrumpió con un «shhhhh» y posando el dedo índice en sus labios.


    No quería tener un debate sobre la belleza interna o externa, ni quería que le llovieran halagos que combatieran su forma de verse. Sabía que era bonita, inteligente y divertida. Solo que no eran superlativos. Ella no era «la más» de algo, y aunque eso no la hacía creer que merecía menos, cuando se sentía vulnerable por sus problemas familiares o amorosos, su concepción sobre sí misma se tornaba incluso más negativa.


    Cerró los ojos y fue víctima del sueño.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


    Ma mère est…


    Despertó sola en aquella cama grande, confundida, justo como le había sucedido la vez anterior. La única diferencia era que en esa ocasión conservaba su ropa.


    Se frotó los ojos y se levantó con pereza, preguntándose a dónde habría ido Gérard. ¿Acaso se había quedado dormida hasta tarde y ya él se habría marchado al trabajo? No podía ser, si era así entonces ella tenía que correr hasta su casa porque tenía una reunión al mediodía con parte del equipo de B&B para discutir algunas estrategias de contenido, y no podía faltar. Buscó su teléfono entre las sábanas hasta que lo encontró debajo de su propia almohada. Se llevó una mano al pecho y volvió a respirar con calma cuando vio que eran apenas las ocho menos veinte.


    Salió de la habitación y siguió el divino olor a café hasta la cocina, donde tampoco encontró a Gérard, sino a sus dos parientes: Sébastien y Aramis. Este último lucía exhausto y decaído, aunque sobrio. Mientras que su primo le tendía una taza de café con una sonrisa de boca cerrada que no era muy expresiva ni alegre, sino más bien condescendiente.


    —Bonjour —los saludó. Ambos la miraron con expresiones distintas: Aramis fue más dulce y cándido, justo como su hermano, y le respondió en un francés exquisito; mientras que Sébastien se mantuvo quieto hasta que le ofreció una taza de café, la cual ella aceptó con gusto.


    Cuando él se acercó para entregársela, entornó un poco los ojos y Noa reconoció sus ganas de hacerle algún comentario incómodo.


    —Guárdatelo —se adelantó ella—, podemos empezar la mañana con buen pie, ¿no crees?


    —Hay cosas sobre ti que no esperé conocer tan pronto, como tu aliento en las mañanas.


    Ainhoa apretó los labios, dejó la taza de café en la mesa y se dirigió al baño mascullando insultos en todo el trayecto. No entendía cómo podía ser tan distinto a sus dos primos y tan imprudente, ¿cuál era la necesidad de hacer sentir incómodos a los demás? En realidad, ella era peor que él por el simple hecho de aceptar que continuara siendo su profesor de francés.


    Después de cepillarse los dientes con el dedo, regresó a la cocina donde se encontró a Gérard bañado en sudor y en ropa deportiva. Intentó disimular la mirada que le echó a todo su cuerpo, pero falló apoteósicamente, de todas maneras no le importó que los demás se dieran cuenta. Habían pasado la noche en la misma cama, así que tanto Sébastien como Aramis tal vez ya asumían que se habrían acostado y que era normal que ella mirara su cuerpo como si fuera la barra de chocolate más divina del universo.


    —Bonjour, Ainhoa —pronunció, acercándose a ella para darle un húmedo beso en la comisura de la boca. Puede que disfrutara cada vez que la besaba en los labios, pero encontraba incluso más incitante cuando lo hacía en otras partes de su rostro o de su cuerpo, sin disimular sus ganas, sino incrementando las de ella.


    —Buenos días, guapo. —Le sonrió embobada e incluso se sintió un poco insegura cuando recordó el millar de cosas que le había confesado la noche anterior. Se había abierto con él de una forma que no lo había hecho con nadie, y aun así ahí estaba él, libre de miedos y contento de recibirla esa mañana—. ¿Has dormido bien?


    —Creo que soy yo quien debería preguntarte eso. ¿Te quedas a desayunar y hablamos un poco más, o deberías irte?


    El dedo índice de Gérard rozó su mano con disimulo y casi a escondidas de sus parientes, aunque por suerte Aramis y Sébastien se habían sumergido en una nueva conversación en francés, ignorando por completo la existencia de ellos dos. «Mejor», pensó. Así podía imitar el gesto de Gérard y dedicarles una mirada poco sutil a sus labios, expresándole que le encantaría volver a probarlos.


    —Debería irme, de hecho —admitió con pesar—, tengo trabajo acumulado y hoy tengo una actividad en la academia para la cual tengo que llevar una tarea que no he hecho aún.


    —Y debes adelantar tu novela.


    —Y debo adelantar mi novela.


    —¿Necesitas que te deje en casa? —se ofreció, casi con los pies preparados para apresurarse y salir de ahí.


    Ainhoa suspiró al verlo así, y también al detallar cómo las gotas de sudor rodaban por su cuello de una manera tal que solo le provocaba quitarle la camisa para saber hasta dónde llegarían; o cómo su cabello de un castaño claro se veía más oscuro debido a lo humedecido que estaba, o cómo sus mejillas estaban enrojecidas debido a su sesión de ejercicio.


    —No te preocupes, cada vez soy más experta en tomar el transporte público. Estaré bien y llegaré rápido. ¿Nos veremos para la obra de tus amigos?


    Él asintió.


    —Mañana por la noche, te buscaré a tu casa. D’accord ?


    —D’accord.


    —Très bien. —Sonrió.


    Ainhoa se acercó a Aramis para despedirse y él, que parecía un poco avergonzado por su actitud la noche anterior, se comportó de una forma dulce, pronunciando palabras con lentitud para que ella pudiera entender su corta despedida, cosa que hizo. Por otro lado, cuando se acercó a Sébastien para darle dos besos en la mejilla, este lució inalterado, como si ella fuera cualquier desconocida. Lo que no calculó Noa fue que él posaría la mano en la parte baja de su espalda con una suavidad que contradecía en lo absoluto su personalidad fría y distante. Y, aunque podría decirse que fue un gesto intrascendente, no pudo evitar sentir un cosquilleo en la zona donde él depositó su mano, así como en su vientre.


    Cuando se apartó de Sébastien intentando disimular cómo su cuerpo la había sorprendido con aquella reacción, lo miró por un instante a los ojos. Durante aquel efímero momento, él no lució gélido, lejano ni prepotente, más bien la miró con una tensa curiosidad, quizá formulándose las mismas preguntas que Noa se repetía últimamente cuando estaba cerca de él. Lo prohibido de la situación no dejaba de incitarla, pero ella era más fuerte que sus impulsos y no se dejaba dominar tan fácil por aquel tipo de dudas. Mucho menos ahí, frente al chico con el que había pasado la noche.


    Tragó saliva con fuerza y terminó ese momento de golpe, girándose para indicarle a Gérard que por favor le abriera la puerta. Cuando estuvo fuera de aquel edificio, se permitió respirar con tranquilidad y fue ahí cuando se dio cuenta de que antes le había faltado el aire.


    Esa tarde, Noa llegó una hora antes de lo que le correspondía. Había cumplido con un par de entregas de su trabajo —por poco— y adelantó las asignaciones que tenía de la academia, sin embargo, lo que le quedó pendiente lo dejó para responder en la cafetería de su sitio de estudios. Ordenó un café con leche, unos macarons, y se sentó en una mesita retirada para poder terminar su tarea. A veces se sentía como una adolescente al decir que tenía «tarea», aunque al mismo tiempo cada vez le gustaba más la idea de ver clases.


    Suspiró y leyó la última pregunta que tenía que contestar: tenía que mencionar quiénes eran las personas más importantes de su vida, y darles un adjetivo. Tuvo dificultad por ponerlos en una lista y al final se sintió extraña al dejar a su madre en el primer puesto porque debía hacerlo —y era lo más lógico—, mas no porque fuera el primer impulso de su corazón. En realidad, el primer impulso de su corazón y su mente fue burlarse de aquella pregunta. El segundo fue dejar la respuesta en blanco. Luego se recordó que estaba usando sus ahorros en pagarse aquellas clases, por lo que tenía que dar lo mejor de sí y aprender algo.


    Empezó a escribir «ma mère est» y se quedó pensando en el adjetivo que le daría a su madre. ¿Debía decir que era amable? En ocasiones lo era, pero no todo el tiempo, solía estar bajo presión y estrés constante. ¿Dulce? No tanto. ¿Inteligente? Por un lado había logrado criar a cinco hijos por sí sola sin que les faltara nada, aunque cuando recordaba que había creído en las promesas de cinco hombres distintos, no sabía con exactitud si ese era «el mejor» calificativo para ella.


    —Perseverante —murmuró.


     

    Sí, más allá de todo, su madre, María Pilar, era perseverante.


    «Ma mère est persistante».


    Esa sí que era su mejor cualidad: jamás se había rendido, jamás había perdido la esperanza. Todos los días durante años se levantó y fue en busca de lo mejor para criar a sus cinco hijos sin una pareja o unos hermanos que la ayudaran, y sin hacerlos sentir que les faltara comida, techo, ropa, o incluso diversión.


    Sacó el móvil del bolsillo. A veces los extrañaba tanto que le dolía. Ella no solía tomar la iniciativa de llamarlos, pero aquella tarde hizo la excepción. Luego de tres tonos, la llamada cayó al buzón de voz. Segundos después, recibió un mensaje de su madre.


    Estoy en el trabajo, hablamos luego. Beso.


    Apoyó la quijada en su mano y guardó el móvil de nuevo, sin ganas de revisar nada más. Se preguntó si ella también la extrañaba a veces, o si solo usaba su ausencia para hacerla sentir culpable cada vez que hablaban. ¿Acaso era muy descabellado querer pasar las fiestas en París y no con su familia? Sería su primera vez. A pesar de que ella se había ido de casa para estudiar en Barcelona, pasaba todas las fiestas en casa de su madre bajo la tradición de que la «familia que recibe el año unida, pasará todo ese año unida», y con el ferviente temor de que si por una vez se rompía esa tradición, su núcleo familiar se rompería. Todas las personas tenían aunque sea un mito en el cual creer, y ese era uno de los de Ainhoa. Ahora bien, aquella sería la primera vez que pasaría una Navidad sin sus hermanos o sin su madre, sin su comida típica, o sin los regalos repetidos —porque sus hermanos solían darle siempre lo mismo: pijamas o bragas, o bragas de pijama—. ¿Se enfadarían mucho con ella?


    Le gustaba pensar que estaba en su legítimo derecho de experimentar todo tipo de aventuras y, sin duda, vivir una Navidad y Año Nuevo en otro país con personas que apenas conocía sonaba como una aventura.


    Y si se enfadaban con ella, ¿qué haría?


    «No pienses en eso, Noa. Mente positiva, solo así obtendrás reacciones positivas». Se concentró solo en su tarea y, al terminar, volvió a las mismas reflexiones que antes, sin darse cuenta de que no se había tomado su café y, por ende, se le había enfriado. Se bebió todo de golpe, sin disfrutar ni un poco del sabor, pero negada a desperdiciar aquellos euros.


    —Tu as l’air inquiet.


    —¿Disculpa? —Noa frunció un poco el ceño al no comprender. Echó la cabeza hacia atrás para mirar a quien se había acercado a su mesa.


    —Te ves preocupada —dijo Sébastien.


    —No lo estoy, es solo que me terminé el café que se me enfrió y no sabía tan bien —mintió.


    Él se tomó el atrevimiento de sentarse junto a ella, y su mirada chismosa intentó leer la hoja que estaba entre sus manos. Ainhoa la apartó de su vista.


    —Si no vas a ayudarme con mi tarea de francés, mejor no la mires, no quiero que te burles.


    —Te he ayudado con el idioma antes, ¿no? —Enarcó una ceja y ella torció la boca. Quedaban cinco minutos para empezar la clase y no estaría mal que él le diera una segunda opinión. Podría considerarse trampa, ya que él era profesor en esa misma escuela, pero si a Sébastien le daba igual... Pues a ella también. Le entregó la hoja y él la escaneó con una rapidez increíble—. ¿Y bien?


    —En la última parte, donde debías asignarle adjetivos a tu familia... —comenzó a decir, y ella se tensó—, hay un montón de borrones. Es la única parte de la hoja que los tiene.


    —No preguntes al respecto.


    —No pensaba hacerlo. —Se encogió de hombros. No lo había dicho con desdén, sino manifestando un respeto hacia su decisión que se sintió natural y que hizo que ella se relajara de nuevo, aunque cuando la miró a los ojos sintió una corriente cálida en su vientre—. Todo está correcto, son ejercicios bastante fáciles. ¿Cómo llevas la pronunciación? En dos semanas es el examen oral.


    —¿Examen oral?


    —Sí. Estás en el nivel más bajo, es muy fácil.


    —Es fácil para ti porque es tu idioma, y porque lo único que te falta es hablar latín.


    —Me gusta mucho viajar, y me gusta todavía más poder hablar con las personas del país que visito. Se llama comunicación, es algo mágico.


    Ainhoa rodó los ojos y empezó a guardar todo en la mochila.


    —Aprovechando que estás aquí, hay algo que quisiera que habláramos... —le dijo sin atreverse a mirarlo—, sé que acordamos que seguiríamos con las clases, pero claramente no te agrado, así que...


    —¿Quién ha dicho que no me agradas?


    Pensó que la pregunta era retórica, hasta que se dio cuenta de que él sí estaba esperando a que le contestara.


    —No sé si te estás burlando de mí, eres una especie de sociópata, o yo qué sé. Me tratas bien en un momento, luego parece que te aburro, después empiezas a comportarte como un patán. Si se supone que así tratas a las personas que te agradan, no me imagino cómo eres con quienes odias.


    —Podrías preguntarle a Colette, ella seguro te daría una buena respuesta.


    —No me gusta meterme en problemas amorosos que no son míos. De hecho, ni siquiera me gusta buscarme problemas amorosos en general. Así que si tienes un problema con Colette, no es asunto mío. Y si eres así con todo el mundo, pues enhorabuena, ojalá consigas muchos amigos. Lo único que sé es que cuando creo que me caes bien, me haces sentir como si fuera imbécil, y no viajé tantos kilómetros para soportar mierdas de nadie.


    Se levantó y se guindó la mochila del hombro. Sébastien hizo lo mismo y, antes de que ella pudiera salir de la escena con la rabia que tenía acumulada, tres palabras inesperadas la dejaron fría.


    —Lo siento, Noa.


    En primer lugar, él no parecía ser del tipo que se disculpaba, mucho menos en un tono de voz tan honesto y arrepentido. En segundo lugar..., le había dicho «Noa». Solo se lo había escuchado en una ocasión.


    Se giró en su dirección y lo observó durante el rato en el que permaneció callado. Por primera vez no tenía a una «versión» de Sébastien frente a ella, no era ni el tipo frío, ni el que de forma misteriosa paseaba el dedo por su boca, ni el que sonreía a escondidas cuando ella decía algo infantil, ni el que rodaba los ojos cuando ella hablaba con Gérard. La persona que tenía al frente era un chico que se había dado cuenta de que había hecho mal y estaba apartando por unos segundos ese escudo protector para pedirle disculpas y reconocer que ella tenía razón.


    —No tengo nada en contra de ti —añadió—. Lamento haberte hecho pensar lo contrario.


    Ella exhaló y escondió su cabello detrás de las orejas, sin saber con exactitud cómo lidiar con la situación. Se sentiría tonta si le decía que todo estaba bien, porque lo cierto era que entre ellos nada nunca estuvo bien, habían comenzado con el pie izquierdo. Pero tampoco quería seguir enfadada con Sébastien, no solo porque era el primo de Gérard, sino porque había algo en él que la invitaba a pensar que ese chico que se quitaba la máscara gélida para disculparse, lo único que hacía era protegerse del dolor que las demás personas podían ocasionar en él.


    De cierta manera, era algo que tenían en común. Noa también se protegía cortando vínculos antes de que se hicieran demasiado fuertes y llegaran a lastimarla. La diferencia radicaba en la forma en la que trataban a los demás. Ainhoa no era fría, sino cálida y amable, de esas personas que cuando se alejan dejan una estela de dolor y nostalgia en la vida de los otros; mientras que Sébastien era distante y a veces hiriente, de esos que los demás agradecían cuando se marchaba de sus vidas. Y quizá por eso, por ese mínimo punto de encuentro, Ainhoa no pudo permanecer enfadada con él.


    —Así que si quieres que cancelemos las clases, está bien. De todas formas aprenderás el idioma rápido, con un tutor o sin él —concluyó.


    —Podemos darle una nueva oportunidad —tanteó—, después de todo, la primera clase no estuvo tan mal. Pero no te pagaré la tarifa completa, merezco un cincuenta por ciento de descuento, es lo que cualquier negociante me ofrecería para mantenerme como cliente.


    Sébastien enarcó una ceja.


    —Diez.


    —Cuarenta.


    —Doce.


    —Treinta.


    —Quince.


    —Veinte, y no bajo más.


    —D’accord, veinte, pero solo en la siguiente clase, y deberás aprenderte todos esos números en francés, de lo contrario, no habrá tercera clase.


    —No deberías amenazar a tus estudiantes, no eres nada profesional. —Se cruzó de brazos y le sonrió con malicia.


    —Hagamos algo: si te aprendes los números del uno al cien de memoria para el domingo, la tercera clase será gratis y te regalaré un croissant. ¿Trato?


    Ainhoa sonrió y dio un paso hacia atrás.


    —Trato. El domingo.


    —Canal Saint-Martin, diez de la mañana.


    —Vale. De todas formas estaré esperando la confirmación por correo electr...


    —Canal Saint-Martin, diez de la mañana —repitió Sébastien—. Esa es mi confirmación, ahora, si me disculpas, tengo una clase que dar.


    Se giró y, una vez que estuvo de espaldas a ella, hizo un gesto con la mano a manera de despedida. Ainhoa se mordió el labio inferior para evitar que la sonrisa que esbozaba se viera muy amplia. Caminó en dirección a su salón con la mente puesta en la clase que tendría el domingo, experimentando una incómoda sensación de culpa al saberse emocionada por dicho encuentro.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 14


    Je veux te faire l’amour


    Cuando estuvo lista, echó un vistazo al espejo y sonrió. Puede que la obra a la que iban no fuera presentada en un teatro elegante o exclusivo, pero no por eso ella desaprovecharía la oportunidad de verse lo mejor posible. Era una noche importante: sería la primera obra de teatro francesa a la que asistiría —aun cuando estaba preparada para comprender solo el cinco por ciento de los diálogos—, y lo haría de la mano del chico que se colaba en la mayoría de sus pensamientos y con quien fantaseaba en las noches y cada vez que se decidía a escribir su novela romántica. Además, conocería a los amigos de Gérard, pues iría a una fiesta de actores franceses.


    Decretó que sería una noche de ensueño y nada podría arrebatarle dicha magia.


    Escogió un vestido rojo porque para ella no estaban sobrevalorados; además, aquel tono carmesí contrastaba de manera espectacular con su piel pálida, con el rubio —aunque cada vez menos rubio porque sus raíces castañas comenzaban a salir— de su cabello, y con el color azul de sus ojos. No era un vestido ceñido al cuerpo, ella era consciente de que ese tipo de vestidos en vez de realzar sus atributos, solo realzarían las curvas que ella a veces intentaba ocultar. Aun así, mostraba un escote no muy exagerado, pero sí tan provocativo que haría que Gérard no pudiera siquiera concentrarse en la obra porque tendría la mente invadida por aquella imagen.


    Algo tenía el color rojo que la hacía sentir mucho más poderosa y segura de sí misma. Nada esa noche hubiera sido capaz de hacerla dudar sobre su belleza, e incluso se sentía con una autoestima tal, que si se topaba con el mismísimo Brad Pitt esa noche, caería rendido a sus pies. Incluso Marion le hizo un comentario positivo al verla, lo cual parecía ser indicio de que el apocalipsis estaba cerca.


    A la hora planeada, Gérard tocó el timbre del apartamento. Noa bajó las escaleras con el pulso retumbando en todos los rincones de su cuerpo y, cuando abrió la puerta, se quedó sin aire. Él también había elegido un conjunto de ropa elegante mas no extravagante, que consistía en un traje negro y, debajo de este, una camisa y corbata negras. Había peinado su cabello castaño de lado, y toda la elección de su atuendo solo acentuaba el verde de sus ojos. Parecía un príncipe oscuro salido del mismísimo infierno para hacerla pecar debido a su belleza y preparado para llevarla a quemarse a su lado. Ella con gusto lo aceptaría.


    —Bonsoir, mon cœur —la saludó con un tono de voz mucho más grave y arrastrando las palabras con una sensualidad inigualable—. Estás bellísima.


    Le sonrió y tomó la iniciativa de darle un casto beso en los labios, esa noche no quería arriesgarse a que él la torturara con besos en la mejilla o en la comisura de la boca. Por suerte, Gérard se lo correspondió con dulzura, aprovechando en acariciar su espalda y darle un tono más caliente del que ella misma planificó, en especial cuando descendió su mano y le apretó el trasero para acercarla más a él.


    —No deberías subir el ritmo de esa manera —le advirtió ella, sin despegarse mucho de su rostro—, o no terminaremos asistiendo a la obra.


    —Eres una tentación andante, pero haré lo posible por controlar todos mis impulsos. Vamos.


    Le ofreció la mano y ella la tomó como un gesto natural entre ellos, aunque no por eso su cuerpo se cohibió de reaccionar. Todo lo contrario: la piel que entró en contacto con la suya quemaba, ardía, y era un fuego que con mucha facilidad avanzaba hacia todas las áreas de su cuerpo, encendiéndola e invitándola a perder todavía más la cordura por aquel hombre.


    —¿No vamos en tu moto? —preguntó cuando él le abrió la puerta de un taxi aparcado en la esquina de la calle. A la vez agradecía que no fueran en la motocicleta. O, mejor dicho, su vestido lo agradecía.


    —Creo que podremos intercambiar la adrenalina de mi moto por otro tipo de adrenalina.


    —Me parece un intercambio justo.


    Una vez que estuvieron dentro del taxi, la tensión entre ambos se intensificó. Estaban sentados tan cerca que la definición de «distancia» desapareció de su diccionario. Al principio, cada uno reposaba las manos en su respectivo regazo hasta que, poco a poco, fueron acercándose al muslo del otro. Gérard se mostró más confiado cuando llegó a la rodilla de Ainhoa y empezó a trazar círculos con su dedo índice a una velocidad lenta y apenas rozando su piel, obligándola a contener un jadeo. Posterior a ello, paseó los dedos por el interior de su pierna, infiltrándose en su vestido y jugando con sus ganas al no atreverse a acercarse demasiado a su zona más íntima.


    Ainhoa quiso devolverle la jugada al acariciarle el muslo, no obstante, sabía que estaba comenzando a jugar con fuego y que, de seguir por ese camino, los planes de la noche serían reemplazados por otros, y de verdad tenía ganas de ir al teatro. Además, había invitado a Julieta y no quería dejarla plantada.


    Se aclaró la garganta y buscó la mano de Gérard para sacarla de su vestido con disimulo y luego entrelazar sus dedos.


    —Olvidé preguntarte, ¿cómo sigue tu hermano? —Su voz no delataba rastro de deseo, casi como si no hubiera estado a punto de incendiarse debido a la lluvia de sensaciones que él le provocaba. Sonrió orgullosa al sentirse la maestra del engaño.


    Gérard, por otro lado, parpadeó varias veces y se tomó un tiempo para organizar sus ideas antes de responderle. Quizá su mente continuaba fantaseando con Noa, y tener que aterrizar a la realidad y, peor aún, tener que hablar sobre su hermano le había generado una especie de cortocircuito.


    —Bien. Bueno, no muy bien, pero al menos lo dejamos sobrio en el aeropuerto.


    —¿Va a Nueva York?


    Negó con la cabeza.


    —Regresó a Alsacia.


    —¿Y qué hará con el bebé?


    —Asumo que intentará hablar con Maggie, sin embargo, no quiso decirnos nada a Séb y a mí, solo nos pidió que por el momento no le contemos a la familia. De por sí nunca la quisieron mucho, ahora imagina si se enteran de que está embarazada de él y lo ha estado ocultando. En fin... —Suspiró y torció los labios—. ¿Emocionada por esta noche?


    Ella asintió con una sonrisa.


    —En especial por la fiesta que habrá después. He ido a fiestas antes, pero ninguna con actores.


    Cuando llegaron al teatro, se encontraron con Julieta y Felipe en la entrada. También sería su primera vez en una obra de teatro en Francia, y Gérard se había tomado la amabilidad de invitarlos a la fiesta después de la obra —tal vez para ganar puntos con Ainhoa o solo porque sentía simpatía hacia ellos—. Julieta se había tomado el tiempo para investigar sobre la obra en cuestión, el director, los actores y hasta las críticas, cosa que causó que ella y Gérard se enfrascaran en una conversación ininterrumpida mientras Felipe y Noa se conocían un poco más.


    Felipe y Julieta se habían conocido en la academia, habían comenzado juntos el nivel intensivo y lo terminarían casi al mismo tiempo, solo que él se marcharía del país a mediados de noviembre, mientras que Julieta se quedaría unas semanas más. El problema radicaba en que él se regresaría a España —a Madrid—, mientras que Julieta retornaría a Santiago, al trabajo para el cual se había preparado durante tanto tiempo y a la vida para la cual estaba lista. ¿Cómo harían para mantener la relación a distancia? Era una pregunta que Ainhoa no haría, o al menos no a Felipe. Llegado el momento, lo hablaría con Julieta.


    Al entrar al teatro, se alejaron de Julieta y Felipe debido a la numeración de sus asientos. Noa reparó en el hecho de que la mayoría de los asistentes eran personas jóvenes y la vibra dentro del sitio era distinta; a pesar de que todos estaban expectantes por el inicio de la obra, las conversaciones se mantenían entre murmullos y había un aura de respeto por el evento en general.


    —No me juzgues —le advirtió a Gérard—, pero olvidé buscar en internet más información sobre esta obra. ¿De qué trata?


     

    —Es sobre un triángulo amoroso, más o menos.


    —Oh. —Asintió con pesadez y forzando una sonrisa. No era un tema que le gustaría abordar frente a él.


    —Verás, la esposa de un doctor reconocido lo deja cuando es descubierta por él mientras está en la cama con su mejor amigo. Pero el drama no es la infidelidad en cuestión, sino que este doctor tiene un accidente y está a punto de perder la vida, entonces la obra gira en torno a los arrepentimientos de su exmujer y su exmejor amigo, y las cosas que hubieran hecho diferente.


    —Vaya, suena... No sé si decir bonito, pero sí un poco... —se llevó el dedo índice al mentón para encontrar la palabra indicada y, cuando dio con ella, pensó en Sébastien— tragique.


    —Oui, c’est très tragique —asintió Gérard—. Pero el arrepentimiento es el sentimiento más humano que existe. Han alabado mucho el guion de la obra por eso: porque es muy humano. El escritor es también el director, un joven muy prometedor del teatro francés. Tiene poco más de treinta años y no deja de sorprender a la gente con su talento. Me encantaría poder tener una conversación con él.


    —¿Estará en la fiesta?


    —Espero que sí. —Sonrió.


    Cuando la obra dio inicio, se cumplió la premonición de Ainhoa: no entendió casi ningún diálogo. Apenas lograba distinguir una que otra palabra; poniéndolas en contexto, podía imaginar las intenciones de cada personaje en cada una de las escenas. Sin embargo, a medida que transcurría la obra, más fácil le resultaba comprender las conversaciones. Era como si su cerebro se fuera acostumbrando de a poco al francés.


     

    Sus ojos escocieron cuando el exmarido de la protagonista murió y la dejó sin la posibilidad de disculparse por el daño que le había causado en vida y con un arrepentimiento que la consumiría durante más tiempo del que ella siquiera podría imaginar. A pesar de que en ocasiones se tensaba debido a que la situación del triángulo amoroso le recordaba a ella, Gérard y Sébastien —aunque con este último no hubiera sucedido nada, más allá de una atracción pequeña pero incontrolable—, terminó por recordar a su madre y al padre que solo llegó a ver en una ocasión. ¿Se arrepentiría su padre del daño que le había hecho a su madre, o de no haberle dado a ella un mínimo de cariño? ¿Se arrepentiría Ainhoa de no haberlo buscado? ¿Su relación habría sido diferente si ella hubiera cedido y hubiera intentado acercarse a él en vez de esperar a que su padre hiciera todo el esfuerzo? ¿Sería más feliz?


    Todos comenzaron a aplaudir al final, pero Noa se quedó enfrascada en sus reflexiones. En ocasiones, quería hablar sobre su situación con Gianna, quien había atravesado por algo muy diferente, solo que en su caso, ella había perdido a su abuelo mucho antes de poder siquiera tener una conversación sobre el porqué la había apartado de forma radical de su vida. ¿Ella se arrepentía de no haberlo buscado? Siempre que intentaba hacerle la pregunta o hablarle sobre su propia situación, Noa se cerraba. A veces no sabía si se trataba de que no quería que los demás la vieran vulnerable o si no quería concebirse a sí misma como una persona vulnerable y débil ante sus propios sentimientos.


    —¿Ainhoa? —Escuchó a Gérard a su lado.


    Las luces se habían encendido y los espectadores comenzaba a salir de la sala de teatro. Ella se había quedado atornillada en su asiento. Fue cuando él paseó una mano por su mejilla que se dio cuenta de que estaba llorando.


    —¿Qué sucede? ¿Cómo puedo ayudarte?


    Negó con la cabeza, se aclaró la garganta, limpió las lágrimas restantes en su rostro e intentó mostrarle su mejor sonrisa. Había decretado que nada le arruinaría esa noche, así que no permitiría que sus traumas y sus «daddy issues» le pusieran punto final a una velada que apenas comenzaba. Además, sabía que en la fiesta a la que se dirigirían después asistirían personas con la que él podía y debía hablar; hacer conexiones formaba parte no solo de su carrera actoral, sino de cualquier carrera en general.


    —Estoy bien —mintió—, es solo que el final me conmovió más de lo esperado. No puedo creer que dejaran al personaje morir, es todo. Como has dicho: c’est très tragique.


    La mirada escéptica de Gérard exploró su rostro sin creerse del todo sus palabras, no obstante, entendió sus ganas de no querer hablar al respecto.


    —Tu pronunciación está mejorando bastante —reconoció, tomándola de la mano y guiándola hasta la salida.


    —Supongo que es lo normal cuando escuchas a la gente hablando francés gran parte del día. ¿Nos encontramos con Juli y Felipe para ir a la fiesta?


    —Podemos cenar algo los cuatro antes de ir, si te parece bien.


    —Me parece perfecto.


    Solo después de un par de horas en aquella fiesta, Gérard logró hablar con Vincent Bouquet, el director de la obra a la que habían asistido. A pesar de que lo sospechaba —y deseaba—, le sorprendió que asistiera a la fiesta. Lamentablemente, la charla que tuvieron no duró ni cinco minutos porque la atención de Vincent estaba puesta en gente que le interesaba más que Gérard que, hasta el momento, no era nadie en el mundo del teatro. Ni siquiera pudo hablarle sobre las pequeñas cosas que había hecho. Se había sentido ignorando e, incluso, ninguneado.


    Resignado, decidió salir al balcón para fumarse un cigarrillo. Puede que hubiera sido invitado por un par de amigos que había hecho en uno de sus tantos talleres de actuación, sin embargo, hasta él sabía que aquella fiesta estaba fuera de su liga. Intentó conversar e invirtió en demasiadas personas todas sus herramientas sociales sin resultado, más allá de conocer a un par que lucían tan perdidos como él. Todos los que habían asistido eran actores, guionistas, incluso productores que si bien no estaban a la altura de la élite del teatro francés, estaban muy lejos de la liga de Gérard, que era la más baja de todas.


    No quería darles la razón a sus padres al decirle que el mundillo del teatro no era lo suyo, y estaba negado a hacer uso de cualquier contacto que ellos pudieran darle —no era como si tuvieran demasiados—. Al mudarse a París, se había hecho la promesa de crecer por sus propios méritos, separado del paraguas que era el éxito económico de su familia. No guardaba una mala relación con ellos, al contrario, su problema era que no quería caer en la vida de Aramis, teniendo que pasar el resto de sus días construyendo algo que no era suyo y que ni siquiera le gustaba, sin ser capaz de volar del nido. A pesar de que Aramis había emprendido con su propia marca, no dejaba de ser una pieza fundamental en el organigrama de la empresa de los Bouvier y se sentía atado a su familia de mil maneras distintas. Tanto así que había rechazado la oportunidad de irse con la mujer que quería y empezar de cero porque no era capaz de alejarse de su familia.


    Cuando Gérard cumplió dieciséis, Aramis —que en aquel entonces tendría diecinueve—, se había sentado con él a tener «la conversación». No una sobre mujeres o sexo, esa la habían tenido cuando cumplió trece, sino lo que él quería hacer en el futuro. Para su hermano mayor, continuar con el negocio de la familia siempre había estado entre sus grandes metas, pero sabía, así como todos, que lo de Gérard no era el mundo empresarial, mucho menos la gerencia de los viñedos. De hecho, siempre había manifestado en voz alta que jamás querría trabajar con su familia. Por ende, Aramis se había encargado de orientarlo sobre cuáles eran sus oportunidades cuando terminara el colegio —dado que sus padres no concebían otra opción que no fuera trabajar con ellos—. Fue así como le dijo que podría irse a Latinoamérica un tiempo, a conocer otros mundos si quería, porque él haría lo posible por hacerle realidad cualquiera de sus metas con la condición de que hiciera lo que a Aramis siempre le aterró: dejar Alsacia.


    Pero esa noche, muchos años después, Gérard se preguntó si habría tomado la decisión correcta.


    Sí, había conocido gran parte del mundo, pero más allá de eso no había conquistado nada grande en su vida. No había ido a la universidad, no contaba con un trabajo que le gustase, y la actuación, que era lo único que le quitaba el sueño, parecía no ser lo suyo.


    Se sentía como un fracasado.


    —Hola, guapo. ¿Por qué tan solo esta noche?


    Sonrió al reconocer la voz y se giró para encontrarse con aquellos ojos azules que, así como el teatro, le quitaban el sueño.


    —Esperaba por una chica.


    —Vaya, ¿por una chica? —repitió Ainhoa, enarcando una ceja.


    —Sí. Tiene unos ojos encantadores y una sonrisa hermosa. No sé si la has visto.


    —Tendrás que ser más específico, esas características las tiene cualquiera.


    —No cualquiera —la corrigió, botando el cigarrillo y dando un paso en su dirección—, pero seré más específico. Verás, es fácil reconocerla: lleva el escote más provocativo de la noche, tiene un acento español bastante sensual, sus ojos son del color del cielo y suele sonrojarse por muchas cosas, además de sonreír por todo.


    —Mmm, no me suena de nada —contestó. Cuando Gérard llevó una mano a su cintura, la sintió temblar—. Pero debe ser muy afortunada para que un chico como tú esté buscándola.


    —Estoy bastante seguro de que el afortunado soy yo.


    Delineó el contorno de sus labios con el dedo índice al tiempo que ella recorría su rostro como si estuviera anonadada. Era increíble la capacidad que tenía Ainhoa de hacerle olvidar los malos ratos. Solía aparecer en sus momentos de oscuridad como una enviada del destino para hacerlo sentir mejor.


    La noche en la que la conoció había tenido una discusión con su madre por teléfono, dado que esta, como cada mes, le había insistido para que regresara a Colmar, a donde «pertenecía», y dejara de «perder el tiempo atendiendo bares». Nunca se lo decía de mala gana, sino con esa condescendencia que terminaba siendo mucho más ofensiva, como si él no fuera capaz de tomar las mejores decisiones para sí mismo. Tal vez no lo era, pero de eso se trataba: de encontrar su propio camino. La cuestión fue que cuando vio a Colette entrar al bar en el que trabajaba, sus defensas se vinieron arriba creyendo que ella solo estaba ahí para molestarlo, considerando que había terminado con Séb algunas semanas atrás y no había vuelto a aparecer. No contaba con que la amiga que había llevado esa noche le sonreiría como un ángel y, después del tercer chupito, le buscaría conversación con más interés del esperado. Y aunque estaba acostumbrado a que eso le sucediera con algunas turistas, hubo algo en Ainhoa que le había llamado la atención. Mucho.


    La segunda vez que la vio fue cuando apareció de la nada fuera de su bar, la tarde de la librería. El discurso de su madre había calado ese mes más que cualquier otro y una parte de él estaba convencida de que lo mejor era renunciar y volver a Colmar, incluso lo había discutido con Séb, quien le había dado la peor respuesta del mundo: «respetaré cualquier decisión que tomes». Y justo había vuelto a pasar ella, con sus rulos un poco despeinados, su forma torpe de mentir y la ávida curiosidad que transmitía su mirada. Gérard no era supersticioso, pero había decidido tomar ese segundo encuentro como una señal del destino y la invitó a salir.


    Desde entonces, Ainhoa era como su amuleto de buenos pensamientos. Cada vez que la tenía cerca, lo rodeaba una luz tan fuerte que impedía que las sombras que solían atormentarlo regresaran a seguir trastocando su voluntad.


    —Ahora eres tú quien se ve un poco triste —señaló ella, torciendo los labios y arrugando las cejas a modo de preocupación—. ¿Te gustaría que lo habláramos?


    Gérard suspiró y negó con la cabeza.


    —¿Estás disfrutando la fiesta, o crees que podemos irnos ya?


    La pregunta la sorprendió porque la idea de asistir había sido suya, así que lo evidente hubiera sido que quien quisiera quedarse fuera él. De todas maneras, se cohibió de indagar más sobre lo que le sucedía y le otorgó su espacio.


    —Podemos irnos. De hecho, Juli y Felipe se fueron hace algunos minutos. Él se va dentro de poco, así que asumo que querrán pasar más tiempo solos.


    Buscaron sus abrigos y salieron del apartamento sin despedirse de nadie. Una vez en la calle, tomó la pequeña mano de Ainhoa y caminaron sin rumbo. Aquellas últimas palabras lo habían dejado aún más pensativo. Bien sabía que ella se iría más adelante, pero mientras más la conocía, menos ganas tenía de que se marchase.


    —¿Ya sabes cuándo te irás de París?


    Ainhoa echó la cabeza hacia atrás para mirarlo, confundida.


    —¿Quieres que me vaya?


    —No he dicho eso —se apresuró a contestar—. Lo pregunto por curiosidad y para saber cuándo me tocará prepararme para sentirme mal por tu partida.


    La escuchó exhalar a su lado y se tomó su tiempo antes de contestar.


    —No lo sé. Se suponía que a finales de este año o principios del siguiente debía regresar, aún no sé si a Barcelona o a casa de mi madre. Pero en este momento no sé con exactitud qué quiero. —Volvió a mirarlo con mayor seriedad—. ¿Tú deseas que me quede?


    «¿Acaso no es obvio?», pensó.


    —Lo único que importa es que tú desees quedarte, Ainhoa. De todas maneras, creo que ya sabes mi respuesta.


     

    —¿Estás seguro de que no quieres que hablemos sobre lo que sucede? —insistió—. No sé con quién habrás conversado en esa fiesta, pero te noto decaído.


    Se detuvo cerca de las escaleras de una de las iglesias más famosas del distrito y tomó asiento. Ella lo imitó, guardando las manos en el abrigo.


    —¿Qué piensas de mí?


    Observó cómo ella ladeaba la cabeza, sin comprender del todo la génesis de aquella pregunta.


    —Pues, a veces creo que eres demasiado perfecto para ser real. No lo digo solo porque seas guapo o parecieras salido de un comercial de una colonia masculina carísima... —Al escuchar aquello, Gérard no pudo evitar sonreír—. Lo digo porque sueles tener las palabras perfectas para cada ocasión, porque eres dulce sin esperar nada a cambio, eres un caballero, agradable, incluso me haces reír. Es que hasta besas muy bien, ¿sabes? Esperaba que por lo menos tuvieras mal aliento o besaras fatal, pero es que ni eso. Es como si fueras... perfecto, Gérard. En ocasiones me encanta eso de ti, y en otras, no hace más que potenciar mis inseguridades.


    —No soy nada perfecto. Podría armarte una lista de defectos ahora mismo y siempre me quedaría corto.


    —Por cada defecto te encontraré una virtud.


    —Eso es porque aún no me conoces bien.


    —No. Es porque me gustas, y porque de manera inconsciente prefiero resaltar las cosas buenas que tienes en vez de encontrar las negativas. Tarde o temprano saldrán a relucir, todos tenemos defectos. Pero me quedo con esta versión tuya que, aunque a veces me frustre y me haga encontrarme con mis inseguridades, al mismo tiempo me hace sentir bien con algo tan simple como la compañía.


    De nuevo, tenía un poder incluso absurdo para hacerlo sentir bien, ni siquiera con sus palabras, sino con su sola existencia. Gérard optó por abrirse más hacia ella, no solo porque hablar sobre cómo se sentía le ayudaría a quitarse un peso de encima, sino porque así haría que Ainhoa dejara de endiosarlo.


    —Soy un fracaso, Ainhoa —admitió con pesar—. Decidí apartarme del negocio de mi familia para construir mi camino, y cada paso que doy solo me aleja más de las cosas que anhelo. Mi madre suele decírmelo con lástima y no utilizando la palabra «fracaso», sino resaltando que puedo hacer «cosas mejores», como si no lo supiera o como si fuera feliz sirviendo tragos y atendiendo borrachos mientras intento lograr un papel que me ayude a construir un nombre. Y hoy... Hoy solo sucedió lo que esperaba. A nadie le importó mi presencia porque no estoy al nivel de la mayoría de las personas de esa fiesta. Y no es que no lo comprenda, es que no puedo evitar sentirme... frustrado, estancado.


    —Cada persona logra sus metas a su propio ritmo. Si bien rodearte de personas exitosas puede transmitirte las ganas de crecer para ser como ellos, a veces las comparaciones pueden ser nocivas y hacerte daño. No importa si a los demás les va bien, lo único importante es que te sientas conforme con el punto de tu vida en el que estás.


    —Ese es el problema, que no me siento conforme con lo que he logrado. Porque no he logrado nada aún.


    Ainhoa se levantó, se posicionó frente a él y procedió a agacharse en un escalón inferior de manera, que aunque quedaba un poco más bajita, apoyaba los brazos en las rodillas de Gérard, en un gesto tan íntimo y natural que deseó que no se apartara jamás. Recorrió su rostro con una mirada cargada de tanta severidad como comprensión, con sus rulos despeinándose con el viento, que derritió las pocas barreras que le quedaban cuando estaba con ella.


    —Estás en París, una de las ciudades más preciosas del planeta —le dijo—. Te has atrevido a dejar el nido de tus padres para conocer el mundo y echar raíces en una ciudad como esta, que si bien es encantadora y promete hacer tus sueños realidad, es capaz de comerte vivo y matar todas tus ilusiones. Fuiste lo suficientemente valiente para decirle a todos cuál era tu sueño y hacer lo posible para lograrlo así fuera lejos de tu zona de confort, porque creías en ti. Sé que todavía crees en ti. A lo mejor no has logrado un gran papel, pero hace unos días recibiste un llamado donde te ofrecían algo mejor que lo que has tenido hasta ahora. No minimices tus logros, al contrario, disfruta cada paso que das porque, al final, no cuentan los éxitos que presumes, sino lo feliz que te han hecho a lo largo del camino.


    Gérard se quedó ahí, solo contemplándola sin ser capaz de decir nada. No solo porque sus palabras sí le habían hecho sentir mejor, sino porque jamás alguien se había tomado el tiempo de dedicarle franqueza y esperanza al mismo tiempo en torno a algo tan personal. Aramis era de los hombres racionales, no de los que daban discursos sentimentales; Sébastien era peor, en ocasiones Gérard ponía en tela de juicio la empatía que sentía hacia los demás; incluso Valérie, su ex, jamás había llegado a conversar con él sobre sus sueños de ser actor, sobre todo porque era un tema delicado: quería que se quedara con ella en Colmar, no que se fuera a París lejos de él porque eso ameritaría que dejaran la relación.


    Al cabo de un rato salió de su trance y acarició la mejilla de Ainhoa con el pulgar, deleitándose con la suavidad de su piel. Notó cómo su expresión se fue endulzando hasta que le regaló una sonrisa, de esas que se quedaban en su mente durante horas.


    —Gracias —musitó.


    —De nada —respondió ella, alegre—. Mejor dicho, de rien.


    —¿Te he dicho antes que me gusta mucho cada vez que hablas en francés?


    —Donne-moi un bisou —dijo con una pronunciación incorrecta, pero Gérard entendió la intención—. ¿Lo he dicho bien? ¿Ha quedado claro que quiero que me des un beso?


    Él se rio.


    —Oui.


    —¿Entonces por qué no me estás besando en este instante?


    —Parce que je ne veux pas t’embrasser. Je veux te faire l’amour.


    —¿Y eso qué significa?


    —Más que traducírtelo, podría demostrártelo.


    Ainhoa frunció los labios y entornó los ojos con suspicacia.


    —Sé que «faire l’amour» es tener sexo, es lo demás lo que no entendí.


    —¿Solo comprendes las frases eróticas? Haberme dicho eso antes y hubiera comenzado por ahí desde el primer día, mon cœur.


    —Así que tu única intención conmigo es usarme para una noche caliente, lo sabía.


    —Por supuesto que no, me ofende que pienses eso. —Se llevó una mano al corazón con dramatismo—. Mi intención era tener varias noches calientes, no una sola. Tampoco soy una bestia.


    Cuando ella comenzó a reírse, Gérard llevó las manos a sus mejillas para besarla de una vez. Se fundió en sus labios y bebió de estos como si tuvieran el elixir que garantizaba la vida eterna; se perdía en sus besos como los adictos se perdían en sus vicios, sabiendo que tarde o temprano el destino les pasaría factura y la realidad les recordaría que aquello no era más que una ilusión finita. Pero fue feliz a pesar de eso. Fue feliz con su tacto, con su aliento, con su calidez, con sus jadeos, con su lengua, con cada suspiro que dejaba escapar entre besos.


    —¿Podemos seguir esto en tu habitación? —propuso ella.


    —Será un placer.


    Sí que lo sería, y en todos los sentidos de la palabra.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 15


    Plaisir


    Cuando cerraron la puerta del apartamento, Gérard empujó un poco a Ainhoa hasta que su espalda chocó con la pared, donde continuó besando y mordisqueando sus labios con intensa osadía. Ella se sacó el abrigo con desesperación, algo que había querido hacer desde que estuvieron en el taxi de camino a casa de Gérard, y fue como quitarse un gigantesco peso de encima. Él imitó el movimiento con la misma velocidad para luego tomarla de la mano y guiarla hasta la habitación.


    —¿Estamos solos? —preguntó ella entre jadeos.


    Gérard asintió.


    —Mi primo tenía planes para esta noche, así que no se aparecerá hasta mañana en la tarde.


    Después lidiaría con la ligera incomodidad que le había generado la noticia, de momento estaba extasiada con la forma que tenía aquel hombre de acariciarla, con fuerza y calma, hasta que sintió cómo le clavaba los dedos en el muslo. Con las manos temblorosas fue desabrochando cada botón de la camisa de Gérard hasta que se deshizo de ella por completo. Se tomó un segundo para admirar su torso desnudo y luego proceder a acariciarlo, sin creer que fuera real y abrumada ante el placer que la sola imagen le generaba. Pero su corazón empezó a bombear más rápido en el segundo en el que sintió cómo las manos de Gérard aterrizaban en la falda de su vestido y lo subían con una inesperada lentitud, descubriendo de a poco su cuerpo, ese que aún le avergonzaba mostrarle —excepto la noche en la que se habían conocido y ella le hizo un striptease—. Una vez se halló solo con ropa interior, tragó saliva con fuerza, y todo el ímpetu de unos segundos atrás desapareció.


    Le había dicho a Gérard que sus inseguridades no la definían, pero en ese momento sí parecieron asfixiarla, colándose en todos sus pensamientos y sentidos. ¿Y si al verla desnuda él se arrepentía? Noa sabía que un chico como Gérard habría estado con decenas de mujeres mucho más guapas y con mejor cuerpo que ella, quizá con mejores habilidades sexuales.


     

    «Bueno, ya me ha visto sin ropa y aun así está aquí», se dijo.


    Por lo menos la barrera de la desnudez era algo que ya habían traspasado, aunque ella no lo recordara del todo. De todas maneras inhaló, y sus manos, de forma automática, fueron a parar a las estrías de su vientre, aquellas que ninguna de las cremas que había probado le había podido disimular; no eran como las del interior de sus muslos, que habían perdido color. Las estrías de su vientre permanecían rosadas, evidentes para cualquiera, y recordándole que ella subía y bajaba de peso con tanta facilidad que su piel terminaba sufriendo las consecuencias. Todos los días se repetía que sus estrías o sus kilos de más no eran defectos, eran solo parte de ella, pero en ese momento se convirtieron en potenciadores de su inseguridad.


     

    Gérard pareció darse cuenta de lo que ella estaba pasando porque buscó las manos que ocultaban sus estrías y procedió a darle pequeños besitos sin despegar la mirada de la suya.


    —¿Me deseas de todas maneras? —le preguntó, torciendo los labios—. ¿A pesar de...? —No pudo terminar de hablar.


    —Con cada nuevo segundo te deseo más, Ainhoa.


    Le quitó el sujetador poco a poco, como si esperara a que ella fuera a detenerlo en cualquier segundo, pero Noa solo cerró los ojos y se dejó llevar. Jamás se había sentido de esa manera con otro chico; nunca le había importado su apariencia o la química entre ambos. Las veces en las que había estado con hombres, solo lo hacía y ya, procuraba disfrutar en todo momento. Mientras se entregaba, dejaba sus miedos de lado. De hecho, no había miedos. En cambio, con Gérard estaba aterrada. A medida que él iba descendiendo y comenzaba a besar el valle de sus pechos para luego dedicarse a cada uno de estos, Noa descubrió que sus miedos no se resumían a lo que él pensara de su físico. Otro pensamiento le aterró: ¿y si él no sentía la misma química que ella? ¿Acaso a él se le aceleraba el pulso en la misma medida? Era la primera vez que deseaba a alguien en tantas proporciones, y que no solo anhelaba despertar a su lado, sino que podría perderse en la nube de frenesí en la que su sutil y sensual tacto la sumergía.


    «Con cada nuevo segundo te deseo más, Ainhoa». Se quedó con esas palabras y las utilizó como arma para deshacerse de sus vacilaciones. Esa noche solo estaban ellos dos, con un mutuo deseo que los consumía. Tal y como le había aconsejado su mejor amiga, era hora de pensar menos y sentir más.


    Así que echó la cabeza hacia atrás para recostarla de la pared a medida que los labios de Gérard se arrastraban por su cuerpo siguiendo un camino descendiente. Habían dejado sus pechos y paseaban por su ombligo hasta detenerse en la zona de su vientre, donde dio cortos besos en sus estrías, en esas marcas que ella solía considerar horribles, pero que en ese momento se transformaron en puntos de excitación... y de cariño. Las yemas de sus dedos acariciaron los muslos de Ainhoa con tanta suavidad que dejó una estela de cosquilleos en estos, hasta que aterrizó en sus bragas, las cuales comenzó a bajar hasta deshacerse por completo de ellas.


    Ainhoa se desprendió del plano real cuando los labios de Gérard llegaron hasta ese punto tan íntimo que le garantizaba placer. Su espalda se arqueó y llevó las manos a su pelo castaño con la necesidad de drenar la tensión de alguna manera, en especial cuando sintió cómo su lengua trazaba una ruta de arriba abajo que empezó a una velocidad lenta hasta que, debido a sus gemidos, comenzó a acelerar. Sus piernas se debilitaron cuando Gérard repartió pequeños y sutiles mordiscos en un su clítoris, de una forma en la que nadie jamás le había hecho y que, para su sorpresa, resultó tan placentera que terminó por causarle dolor. No le dolía lo que él le estaba haciendo en sí, sino la desesperación que se anidaba en su pecho y el ardor en su cuerpo. Sin poder controlarse a sí misma, comenzó a rogar. No sabía qué demonios estaba rogando… que se detuviera, que la hiciera llegar al clímax de una vez o que no terminara nunca con lo que estaba haciendo. Ni siquiera era consciente de las cosas que salían de su boca, solo estaba sumida en el placer de su lengua y en la velocidad que sus dedos adoptaron para entrar y salir de ella.


    Cuando alcanzó el punto máximo de placer, no se detuvo a coger aire o a deleitarse con el inminente orgasmo que Gérard le había garantizado. Lo tomó de la mano, lo guio hasta la cama y lo hizo sentarse. Su actitud fue autoritaria e incluso desesperada, lo cual lo encendió todavía más, lo comprobó en su forma de mirarla.


    Se agachó frente a él, le abrió las piernas y desabotonó su pantalón, segura de lo que estaba haciendo. Se deshizo de las prendas de ropa que le quedaban a Gérard, quien a pesar de estar disfrutando de aquella actitud, no dejaba de sorprenderse ante la nueva Ainhoa que tenía frente a él.


    Noa se tomó un momento para apreciar su desnudez, para deslizar la punta de sus dedos por las piernas de Gérard con extrema provocación mientras el azul de sus ojos se encontraba con el verde de los de él, manifestando ambos las ganas que tenían de que se concretara lo que ella estaba a punto de hacer. Sin dejar de mirarlo y con su mentón bien en alto, tomó su erección con una mano y comenzó a masturbarlo con lentitud. Sonrió al ver cómo él apretaba la mandíbula y cerraba los ojos debido al placer.


    —Dime, Gérard, ¿qué quieres que haga? —ronroneó.


    Una de las manos del francés fue a parar a su cuello para acariciarlo con necesidad y luego se enredó con lascivia entre sus rulos dorados. Ainhoa estuvo a punto de tener un segundo orgasmo al sentir ese tacto en su nuca y ver cómo él se mordía el labio inferior con deseo.


    —Quiero que te lo lleves a la boca y me mires mientras lo haces.


    Como si fuera genio de una lámpara, Ainhoa cumplió la orden de inmediato y con una sonrisa ladeada en sus labios. Primero se encargó de lamerlo y, cuando lo introdujo en su boca, sintió cómo se hacía incluso más duro y recto. Gérard echó la cabeza hacia atrás, con las venas marcadas en su cuello y en sus brazos, y comenzó a mascullar cosas en francés que Ainhoa no fue capaz de descifrar, aunque podía intuir de qué se trataban. Encontró aún más excitante que él la guiara en cuanto a velocidad con su mano enredada todavía en su pelo y obligándola a ir incluso más profundo de lo planeado, lo que le causó una pequeña arcada.


    Nunca le había desagradado dar sexo oral, al contrario, lo veía como una manera más de brindar placer dentro de un intercambio sexual. Sin embargo, con Gérard era distinto, no lo hacía por haber obtenido algo antes o por la promesa de volver a llegar al cielo una vez que él estuviera dentro de ella; lo hacía y lo disfrutaba porque se trataba de él, porque sentirlo tan vulnerable la llenaba de adrenalina, y porque verlo y escucharlo en la intimidad tenía que considerarse una nueva maravilla del mundo.


    Cuando él estuvo cerca de llegar al clímax, le pidió que se apartara, no estaba listo para terminar, no sin probarla a ella del todo. La tumbó en la cama y volvió a besarla sin descuidar ninguna parte de ella; la besó como la canción de Maná, de los pies a la cabeza, y cuando llegó a sus labios, la calma autoinfligida de antes desapareció para poder saborearla con una nueva desesperación. Gérard se acercó a una de las mesitas de noche para sacar un preservativo, rompió el envoltorio con los dientes y procedió a ponérselo. O al menos intentarlo, porque se demoró un poco más de lo usual.


    —¿Estás bien o necesitas ayuda con eso? —le preguntó ella en tono de broma, enarcando una ceja—. Si te pongo nervioso puedes decírmelo. Tengo ese efecto en los chicos.


    —Calla —contestó, con una suave risa que fue inesperada hasta para él. Lo había desconcentrado—. Todo está bajo control.


    —Vaya, hasta me pides que me calle. Veo que ya me tienes confianza.


    —¿Quieres la versión suave o la autoritaria?


    —Te quiero a ti, sin versiones.


    Gérard se apoyó sobre un brazo, mientras que su mano libre fue a parar al cuello de Noa antes de robarle un nuevo beso al tiempo que se adentraba en ella sin mucha vacilación. Ainhoa se encontraba húmeda y lista para recibirlo, por lo que cuando lo sintió entrar, su cuerpo vibró de placer a modo de respuesta. Era como si todas las piezas de su vida hubieran encontrado sentido y estuvieran juntas. A través de sus venas corría la dosis justa de adrenalina que le exigía más, que le hacía sentir como si lo que estuviera experimentando no fuera suficiente y, aun así, lo era. Era la dosis justa de cielo, aquella que le decía a gritos que todo en su vida había valido la pena solo para tener ese momento, y, al mismo tiempo, le recordaba que jamás sería suficiente, que siempre estaría rogándole más, porque de aquella sensación ningún mortal se libraba.


    Sus uñas se clavaban en las distintas partes del cuerpo de Gérard, sin temor a dejarle marcas o causarle dolor, estaba tan extasiada que aquello serían solo daños colaterales. Lo único que podía escuchar eran los punzantes y frenéticos latidos de su corazón, sus propios gemidos haciendo eco en la habitación, los gruñidos de Gérard y las palabras en francés que ni siquiera se molestó en traducir, el estruendoso ruido de la cama y de cómo sus cuerpos se unían una y otra vez.


    En una comunicación no verbal, él le pidió que se pusiera de costado y, antes de volver a adentrarse en ella, acarició la curvatura de su cuerpo con un dedo índice para luego decirle algo en francés.


    —¿Qué has dicho? —preguntó. No le molestaba que hablara en su idioma nativo mientras ambos estaban a la mitad del éxtasis, pero en ese momento, intuyendo que se refería a su cuerpo, sintió la necesidad de saber.


    —Que yo también te deseo y te quiero a ti, Ainhoa, sin versiones, sino por cómo eres, cómo te ves, y por cómo me haces sentir.


    Sin darle tiempo a que su cerebro hiciera clic y procesara sus palabras, lo sintió una vez más dentro de su cuerpo, asfixiándola de placer. Se aferraron el uno al otro retomando el ritmo de antes.


    Después de que ambos alcanzaron el orgasmo y él se deshiciera del preservativo usado, Ainhoa lo contempló mientras buscaba una camisa para ella y él se vestía con un pantalón de pijama. Gérard comenzó a hablarle de algo, incluso hizo un chiste, pero ella no le estaba prestando atención. Una marea de sentimientos se alojó en su pecho mientras sus incesantes pensamientos no la dejaban concentrarse en nada más.


    Le gustaba. No, le encantaba. Lo deseaba. Anhelaba todo lo que él era, representaba, decía. Y no se trataba del cuerpo de Gérard, o sus ojos verdes, o sus labios, o incluso su forma de hacerle el amor. Se trataba de su forma de mirarla, de las veces en las que la hacía reír, de desearla, de hacerla sentir que ella era «lo más». Porque a veces ese sentimiento tiene que venir desde el interior de la persona, como una expresión más de la autoestima; sin embargo, a veces también es importante que los demás colaboren con ese sentimiento. Por primera vez, Ainhoa sentía que alguien la veía y la describía con superlativos, como si ella fuera lo máximo de algo. Y ese pequeño detalle causaba que ella misma sintiera que sí era «lo más» de algo. Aún tenía que descifrar de qué.


    Esa noche se quedó dormida en sus brazos con una sonrisa imborrable y con la certeza de que sus miedos e inseguridades no se acercarían a ella en mucho tiempo.


    Era la tercera mañana que se despertaba en la habitación de Gérard y la primera en la que lo encontraba a su lado. Permanecía boca abajo, con la parte inferior de su cuerpo cubierta con la sábana blanca mientras los lunares en su espalda se exponían frente a ella como la más bonita de las constelaciones.


    Ainhoa no hizo el intento de despertarlo, supuso que a él le gustaba tomarse los fines de semana para dormir un poco más. Jamás podría entender cómo una persona era capaz de madrugar para salir a hacer ejercicio, aquello tenía que estar en un libro de sacrilegios. Aunque una parte de ella admiraba a quienes lo hacían porque en el fondo envidiaba tal energía y vitalidad.


    Acarició un poco su espalda, no solo para comprobar que lo sucedido la noche anterior había sido real, sino para recordar lo suave que era. Sonrió al rememorar cada uno de sus encuentros, cada conversación, cada momento que habían tenido desde la primera noche del bar que ella aún no recordaba del todo, pero eso ya no le consumía. Había creado nuevos recuerdos a su lado y eso era lo único importante.


    La noche anterior él se había abierto hacia ella como no lo había hecho antes, contándole algo tan íntimo como la forma de verse a sí mismo, la cual no era positiva. Y, quizás, esa humildad al reconocer que aún le quedaba un camino largo por recorrer y mucho que aprender fue lo que lo hizo verlo perfecto. Pudo sentirse muy identificada con el discurso de Gérard, con sus ganas de triunfar y el odioso recordatorio de que a medida que avanzaba hacia sus metas, más rocoso se volvía el sendero, más oscuro, más difícil. Ambos habían migrado de su ciudad natal, ambos habían encontrado su pasión, ambos tenían padres que hubieran sacrificado todo por tenerlos en su nido de nuevo, y ambos, lamentablemente, tenían poca estima sobre sus logros —aunque no perdían la esperanza de alcanzarlos—. Porque sí, aunque Noa les hubiera dicho a todos que quería ser escritora, no dejaba de sentirse una fracasada.


    Tal vez lo que le mataba en ocasiones era la sensación de que había perdido años de su vida dedicándose a cosas que no enriquecían su nueva ruta, y mientras más años cumplía, más valoraba el tiempo que le quedaba. De hecho, lo valoraba en demasía. Era como si viviera con un constante reloj de arena en la mano que le dijera que se estaba agotando el tiempo de cumplir sus metas, aun cuando ella sabía que estaba en la mitad de sus veintes. No le ayudaba que la gente cercana a ella hubiera comenzado a crecer en lo que amaban, a ser exitosos en el plano laboral. Si bien ella tenía un trabajo en la actualidad, no era eso a lo que quería dedicarse, y al compararse con los demás, llegaban aquellos oscuros pensamientos que la invitaban a pensar que era un fracaso.


    Requería de toda su energía para recordarse que las cosas llegaban tras mucho esfuerzo, y lo cierto era que ella no se había esforzado lo suficiente. No era como Gérard, que llevaba años en París intentándolo. Ainhoa ni siquiera había terminado su primera novela. ¿Cuál esfuerzo entonces? Era normal que no hubiera cumplido ninguna de sus metas porque no se esforzaba lo suficiente.


    Aquel tren de pensamientos solo la hacían caer en un bucle de pesimismo que prefería ahorrarse. Incluso se sintió hipócrita al darle un discurso a Gérard con consejos que ella jamás aplicaba en su propia vida.


    Quizás era hora de empezar a escucharse.


    Y de hacer el desayuno. Porque estaba hambrienta.


    Se levantó de la cama y salió de la habitación procurando hacer el menor ruido posible. Aún vestía la camisa de pijama de Gérard sin nada debajo, así que se aseguró de que Séb no estuviera en el apartamento. Cuando se cercioró de que solo estaban ella y Gérard, se encaminó a la cocina, abrió el refrigerador, examinó todo lo que había y sacó lo básico. Ainhoa no tenía habilidades culinarias, mucho menos disponía de creatividad para cocinar un desayuno especial para celebrar su primer polvo con Gérard. No sabía si hacer un sándwich era algo muy básico, así que buscó en su móvil la receta de tostadas francesas.


    Era un desayuno francés, nadie podía decir que no lo estaba intentando.


    Le costó cocinar y preparar café al mismo tiempo, sin mencionar que hizo del mesón un pequeño desastre. Tenía planes de limpiarlo antes de que él apareciera, pero llegó antes de lo esperado con una expresión alarmada y el cabello apuntando en todas las direcciones. Al parecer se había despertado con urgencia.


    —Huele a quemado, ¿está todo bien?


    —Claro que no huele a quemado —resopló ella, acercándose al sartén y volteando dos de las tostadas. Para su desgracia, estaban negras. Pensó que el humo delataría cuán calientes estaban, pero solo comenzaron a humear después de que ella las volteó, no antes—. Sé que no se ven bonitas, pero por dentro deben estar muy ricas.


    Gérard bajó la mirada a las tostadas y, aunque intentó mostrar una sonrisa, le salió una mueca incómoda.


    —¿Qué dices? Se ven deliciosas, mon cœur.


    —Puede que yo no sepa mentir, pero tú eres pésimo intentándolo.


    Él se rio y negó con la cabeza.


    —¿Quieres que te ayude con eso?


    —No, tengo todo en orden.


    Resignado, Gérard le avisó que iría al baño, tiempo que ella aprovechó para acomodar la cocina y terminar las tostadas. No hubo forma de repararlas y se quedó sin pan como para preparar más, así que tuvo que trabajar con lo que tenía. Una vez que él llegó y probó lo que estaba en su plato, Ainhoa vio cómo intentaba demostrar por todos los medios que la comida le estaba gustando a pesar de que todo en su rostro estaba tenso.


    —¿Qué te parece? —preguntó ella con esperanzas, aun cuando se le había quemado hasta el café.


    —Esto... ¿tiene ajo?


    —Un poco.


    —Tiene un sabor... distinto.


    —Pensé que quedaría bien.


    —Es porque no las has probado.


    —No pueden estar tan mal, exagerado.


    Cuando se metió una tostada a la boca, entendió el sufrimiento silencioso de Gérard. De hecho, hasta podría decirse que él estaba siendo decente al decirle que el sabor era «distinto». Sabía a mierda. Ainhoa jamás había comido algo tan desagradable, y eso que una vez intentó preparar risotto de camarones sin ayuda de nadie y terminó con el colon inflamado durante una semana.


    —Qué puto asco —masculló, escupiendo en una servilleta—. No comas nada, te vas a enfermar.


    Gérard empezó a reírse, dejándola con las ganas de esconder la cabeza debajo de la tierra. Avergonzada, cogió los platos y los llevó al fregador, no sin antes botar las tostadas en la basura. Si de algo estaba segura era de que no volvería a cocinarle a Gérard ni a ningún otro chico, prefería pagar por comida a domicilio.


    —Gracias por el desayuno —le dijo, entregándole un vaso de agua—. Lo importante es la intención.


    —La próxima vez te cocinaré cereal.


    —El cereal no se cocina.


    —Exacto.


    —¿Qué te parece si la próxima vez te cocino yo?


    —Pensé que no era tu fuerte.


    —No lo es, pero podría intentarlo. Además, soy el que cocina de la casa. Sin mí, mi primo habría muerto.


    —O podríamos vivir a base de comida a domicilio.


    —A base de sándwiches también.


    Después de que complementaran el desayuno con un plato de cereal con leche cada uno, pasaron gran parte de la mañana en la habitación. No obstante, Noa sentía que debía apresurarse a casa; puede que fuera sábado para ella, pero eso no quería decir que no tuviera trabajo acumulado. Axel tenía razón y ella era un desastre con sus tiempos. Si quería pasar más tiempo con Gérard y escribir su novela, tenía que empezar a tomarse en serio su organización y no fijarse horarios que solo cumplía durante dos días.


    Mientras se reían después de una anécdota de Ainhoa sobre su época en la universidad, su móvil empezó a sonar en la cocina. Luchó contra las ganas que tenía de quedarse en esa cama y, cuando lo consiguió, frunció un poco el ceño al ver que se trataba de su madre.


    —¿Hola? —contestó, confundida.


    —Noa —la escuchó del otro lado, y de fondo el ruido de una multitud. Cubiertos chocaban con platos y una voz masculina les gritaba a otras que se reían de forma sonora. Ainhoa suspiró con nostalgia al recordar lo que eran los desayunos con sus hermanos—, me llamaste hace unos días pero estaba en el trabajo. ¿Todo bien?


    —Ah, eso. Sí, todo está bien. —Se aclaró la garganta y se sentó en el sofá de la sala—. Solo quería saber cómo estabas... Cómo estaban todos, en realidad.


    —Pues bien, nada muy distinto a la última vez que conversamos. Bueno, Iván consiguió un empleo nuevo, justo lo estamos celebrando.


    Supuso que su madre había salido al patio porque el ruido de sus hermanos se hizo cada vez más lejano. De sus cuatro hermanos, dos de ellos vivían en la casa de su madre con sus esposas; Iván y Óscar, los dos menores, también vivían allí, pero sin parejas. A veces no comprendía cómo su madre no añoraba privacidad, en especial después de criar a cinco hijos, pero Noa asumía que estaba tan acostumbrada a la compañía, que la idea de estar sola solo le resultaba tormentosa.


    —Qué bueno.


    —Sí... —Exhaló de forma sonora, y ella pudo imaginar cada pequeño gesto al hacerlo—, está en el restaurante de Claudia, ya sabes, por el que pasan los peregrinos. Le disgusta madrugar, pero a Iván le encantan los turistas, así que suele llegar a casa muy animado.


    —Lo recuerdo.


    —¿Qué tal París?


    —Muy bonita. No he podido conocer tanto porque cuando no estoy trabajando, estoy en un curso de francés. Pero lo que he visto, me ha encantado.


    —Ya.


    Noa se quedó callada sin saber qué otra cosa preguntar. Unas semanas atrás había discutido con su madre sobre su viaje a París y era más que evidente que ella seguía susceptible, o que no había cambiado de opinión sobre ese tema. Además, se sentía culpable por estar disfrutando de un viaje así mientras ella se quedaba en el pueblo de toda su vida. Puede que su madre jamás quisiera salir de ahí y que incluso la criticara por tomar el riesgo de conocer el mundo sin la garantía de un hogar fijo y estable, pero no dejaba de sentirse culpable cada vez que hablaba con ella.


    Estuvo a punto de despedirse cuando la escuchó hacerle la pregunta que le habría encantado evadir:


    —¿Cuándo llegas? Aún tenemos que planificar mejor lo que haremos para Navidad, pero sería bueno tener una idea de cuándo estarás aquí, en especial porque tengo que convencer a Óscar de quitar sus cosas para que tengas tu vieja habitación de nuevo.


    —Sobre eso... —Tragó saliva, nerviosa, y se rascó el cuello—. No sé si regrese para las fiestas. Creo que me quedaré en Francia hasta enero o febrero.


    —¿Cómo que no estarás? Hemos pasado Navidad juntos todos los años.


    —Lo sé —contestó con pesar—. Pero no quisiera regresar tan pronto, y no sirve de nada que vaya a España por las fiestas y me regrese a Francia después.


    —O puedes quedarte aquí. Trabajas remoto, ¿no es así? Es pretencioso que prefieras gastarte tanto dinero viviendo en Barcelona o, peor aún, en París.


    —No es pretencioso. Me gusta conocer ciudades nuevas, además, ya te he dicho que quiero escribir, y para escribir tengo que...


    —Ainhoa, por Dios, pon los pies en la tierra —la interrumpió, tajante—. No digo que ser escritora no sea algo que quieres, pero siempre has tenido sueños irreales que terminas cambiando por otros. Hace unos años me dijiste que ibas a abandonar la facultad porque ibas a dedicarte a cuidar de animales en refugios y eso te consumiría todo tu tiempo. Ahora me dices que quieres escribir novelas, y que para eso tienes que viajar. No sé cuál será tu próximo sueño, pero estoy segura de que podrás descubrirlo estando en casa, con nosotros.


    —¿Y hacer qué, exactamente? —Se levantó, enojada y consciente de que estaba alzando la voz—. ¿Atender a mis hermanos y a sus esposas? ¿Ver cómo forman familias y tener que darles de mi sueldo para que todos vivamos en una especie de comuna? No, gracias, por eso preferí ir a la universidad.


    —Ah, entonces es eso. Te crees mejor que nosotros.


    —Jamás he dicho tal cosa.


    —No lo dices pero sí lo sientes.


    —No comprendes nada —refunfuñó.


    —Tienes razón, no comprendo nada, supongo que es porque no fui a la universidad.


    —No pienso seguir esta conversación.


    Dicho aquello, finalizó la llamada, que la dejó con el rostro caliente y los ojos llorosos. Su orgullo y su rabia eran más grandes, por eso no empezó a llorar ahí mismo, sin embargo, ganas no le faltaron. El nudo en su garganta se acrecentaba con cada segundo y hasta sintió la necesidad de arrojar el móvil por la ventana. ¿Acaso estaba siendo la egoísta? ¿Acaso no tenía el derecho de disfrutar de su vida mientras pudiera?


    No se había dado cuenta de que Gérard estaba en el pasillo. Solo con intercambiar una mirada, Noa se tumbó en el sofá sin energías y él caminó hacia ella con expresión preocupada. Así como había hecho ella la noche anterior en las escaleras de la iglesia donde se habían sentado, Gérard se arrodilló frente a ella y quedó mucho más abajo, pero en el ángulo perfecto para mirarla con esa devoción tan tierna, y luego acarició su mejilla con dulzura.


    —Estaba hablando con mi madre—murmuró, bajando la mirada a su regazo.


    —Lo supuse. ¿Qué te ha dicho?


    Ella negó con la cabeza, indispuesta a relatarle toda la conversación. Solo se quedó con el mensaje más importante.


    —¿Tú crees que soy egoísta?


    Las cejas de Gérard se unieron en un pequeño ceño disconforme.


    —¿Tu Maman te ha dicho eso? Claro que no pienso eso de ti, Ainhoa. Eres preciosa por dentro y por fuera, y creo que sabes muy bien ponerte en los zapatos del otro. Velar por ti y buscar tu felicidad no te hace egoísta.


    —¿Entonces por qué me siento tan mal ahora?


    —Porque personas que quieres te extrañan y quieren que estés con ellos. Y sí, deberías hacerles compañía más a menudo, pero eso no quiere decir que debas renunciar a la vida que deseas para complacer a los demás. Hay una línea muy estrecha, y es importante que tú misma la encuentres y la asimiles. Solo así conseguirás paz.


    Ainhoa torció los labios y asintió. Aquella paz no la hallaría de la noche a la mañana, así que deseó poder contar con la paciencia y la fortaleza para no desmoronarse en el proceso. Gérard le escondió un mechón de cabello detrás de su oreja y le enseñó una pequeña sonrisa con el fin de animarla.


    —¿Qué te parece si nos damos un baño? Te hará sentir mejor.


    Asintió y, antes de levantarse, le dio un corto y casto beso en los labios. No sabía qué cosa buena había hecho para ganarse una compañía como la de Gérard, pero le agradeció al destino por haberlo topado en su camino. Aunque fuera por un corto período de tiempo.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 16


    La douleur exquise


    A diferencia de su primer encuentro, ese día Noa se encargó de buscar con anticipación qué era el Canal Saint Martin, el punto donde Sébastien le había dicho que se encontrarían. No quería sorpresas ni quedar como tonta. Al parecer, era un lugar concurrido no solo por turistas, sino también por parisinos, ya fuera para caminar, andar en bici o incluso hacer pequeños picnics. La temperatura cada vez era más baja, así que Noa cuestionó la idea de Séb, asumiendo que lo más probable era que pasara frío en su segunda clase. No lo iba a negar: le ponía nerviosa la idea de volver a pasar unas horas juntos. Peor aún: a solas.


    Intentó no darle demasiada cabeza al tema. Ella estaba con Gérard, sentía una atracción muy fuerte por él, y nadie jamás la había hecho volar cómo él lo hacía con solo tocarla. Así que sus sentimientos nunca fueron puestos en cuestionamiento. No obstante, no podía negar que existía una mínima atracción hacia Séb, tal vez debido a su peculiar personalidad y a su forma de mostrarse distante, aunque en el fondo se notaba que tomaba en consideración a los demás y a sus sentimientos, en mayor o menor medida.


    Respiró hondo y cruzó la calle para quedar justo en la acera que bordeaba el canal. Chequeó en su móvil la dirección en caso de haber seguido mal las instrucciones, pero no, ella estaba en el punto exacto que Séb le había indicado por correo, y él no se veía en ninguna parte. ¿Acaso habría cambiado de opinión? ¿Le había surgido otro compromiso? Buscó en su bandeja de entrada, mas no encontró ningún mensaje suyo que le avisaba que reprogramaba la clase.


    Guardó las manos en los bolsillos de su abrigo y se quedó observando el canal. Hacía frío, pero ver a una parejita de ancianos del otro lado del canal, tomados de la mano y sentados en un banquito, le dio esperanzas de que tal vez el plan de Séb no era pésimo.


    —Noa —escuchó detrás de ella. Se giró, conteniendo la respiración, y se encontró con aquellos ojos marrones que, como siempre, parecían un poco amargados e incluso tristes—, bonjour.


    —Ponctualité —contestó ella, haciendo lo posible por tener una pronunciación perfecta—. Pensé que era una definición clave y que, siendo tú el que cobra por hora, debías tener bastante interiorizado.


    Sébastien esbozó una pequeña y lenta sonrisa.


    —Veo que recuerdas nuestra primera clase y eres capaz de usar los conocimientos adquiridos. Félicitations! —Aplaudió tres veces de forma sarcástica—. Has superado mis expectativas.


    —Vaya, y yo que pensaba que después de las cosas que te dije en la academia ibas a comportarte como una persona normal.


    —Define «normal».


    Ainhoa rodó los ojos.


    —Eres desesperante.


    Sébastien le hizo una seña con la cabeza para que se sentaran al borde del canal. Una vez que estuvieron a una distancia prudencial —aunque no tan apartados como una parte de ella hubiera querido—, Séb se sacó la mochila y buscó algo en el interior.


    —En fin, el motivo de mi retraso es que me detuve en una boulangerie para comprar esto. —Le enseñó una bolsa de papel con el logo de alguna panadería y luego procedió a entregárselo—. Es el croissant de chocolate que te prometí.


    —Pero ni siquiera sabes si me he aprendido los números.


    —Sé que lo hiciste, ¿o me equivoco?


    Ella frunció el ceño.


    —¿Cómo sabías que...?


    —Eres muy orgullosa. En tu mirada noté tus ganas de prepararte lo suficiente para hoy para que no tuviera nada que decirte. Asumo que te habrás leído el material que te envié a tu correo también, y habrás practicado tu pronunciación porque intuías que iba a pedirte que la practicáramos para tu examen oral. No me mires así —pidió. Noa se dio cuenta de que tenía la boca abierta—, he tenido estudiantes como tú. Puede que el orgullo sea algo malo, pero si lo orientas hacia el conocimiento, al menos le estarás sacando provecho.


    —¿Quiere decir que eres odioso solo para que tus estudiantes quieran dar lo mejor de sí con el objetivo de callarte la boca?


    —No. Esa es mi personalidad. Pero me gusta jugar un poco con ella para obtener resultados.


    —Eres como el tío de la película Whiplash.


    —Pardon? —pronunció, confundido.


    —Ya sabes, la película donde un chico entra a un conservatorio y se topa con un profesor y director de una orquesta que es un hijo de puta para que sus músicos sean excelentes. A ver, no se porta como imbécil solo para eso, sino que es imbécil. Pero la gente le teme y por eso tiene tanto éxito. ¿No sabes cuál es? —Séb negó con la cabeza—. ¿No has visto La La Land? —Cuando él repitió el gesto, ella se mostró ofendida—. Pero ¿no has ido al cine en los últimos años? ¿Nos ves los Premios Óscar?


    —¿Por qué haría eso?


    —Oh, seguro eres de los intelectuales que solo ve el Festival de Cine de Cannes o esas cosas.


    El ceño de Sébastien se profundizó, no con molestia, sino como si de verdad no estuviera comprendiéndola.


    —Ese tipo de premiaciones son el resultado de un lobby político y económico. No te diré que soy de los que ve solo cine independiente o local, porque también me da igual. Solo no me gustan mucho las películas americanas.


    —Es porque no has visto buenas películas americanas. Deberías ver La La Land, no es una película de amor, sino sobre el amor. O tal vez 500 días juntos, es una de mis preferidas. —Noa hizo una pausa, miró a Séb de arriba abajo y luego torció la boca—. Creo que en tu caso es mejor que no las veas, no si sigues dolido por lo de Colette.


    —¿Por Colette? —repitió y luego soltó una risa seca—. No estoy dolido. Y mejor comencemos la clase, hemos perdido suficiente tiempo.


    Su forma de evadir el tema le dejaba bastante claro a Noa que sí continuaba afectado por su relación anterior, aunque no fuera una relación formal, como le había explicado Gérard. Se preguntó cómo había sido su historia, si él había sido romántico con Colette, si se había enamorado de verdad, o por qué ella no se había enamorado en lo absoluto. Sébastien sacó una carpeta con un material que había preparado para Ainhoa basado en sus intereses; sin embargo, ella no fue capaz de concentrarse. No dejaba de pensar en Colette y Sébastien, estableciendo teorías y plasmándolos en su cabeza como una trágica historia de amor, incluso con el estilo y la música de 500 días juntos. Sébastien podía ser como el protagonista, el que se enamoró por haber idealizado una relación que solo existía en su cabeza, sin ser capaz de ver los defectos. Tal vez Colette sería como la protagonista, preferente de una vida libre hasta que sintiera que hubiera encontrado a su elegido.


    —Ainhoa —llamó con severidad, chasqueando los dedos a pocos centímetros de su cara. Ella salió de su letargo y parpadeó varias veces antes de concentrarse en su rostro—, ¿hace cuánto dejaste de escucharme?


    —¿De verdad tengo que responderte eso? —Se mordió el labio inferior, avergonzada—. No me acuerdo.


    Sébastien exhaló.


    —¿En qué pensabas? A lo mejor podemos traer tus pensamientos a la clase y aplicar un poco de francés, a ver si así aprendes más rápido.


    —No importa, mejor sigamos con el material que has elaborado.


    —No voy a juzgarte por lo que sea que estuviera pasando por tu cabeza. Odiaría que me juzgaran por las barbaridades que pasan por la mía.


    Ainhoa no pudo evitar sonreír y asintió. Sacó el croissant de chocolate, lo picó en dos y le entregó a él una mitad.


    —Pensaba en ti y en Colette —confesó. Aquella respuesta solo lo enserió más, al parecer no imaginaba que ella volvería con ese tema—. En realidad, los comparaba con la película que te mencioné antes, 500 días juntos. Es sobre un chico, Tom, que empieza una relación con Summer y se enamora de ella. Cuando Summer termina con él, Tom cae en una depresión terrible hasta que se da cuenta de que las señales de que Summer no lo quería siempre estuvieron ahí. No sé si... —Hizo una pausa y se aclaró la garganta—. No sé si fue lo que te pasó con Colette.


    Observó cómo Sébastien bajó la mirada al croissant, lo mordió y luego se quedó con la vista perdida en el agua frente a ellos. Antes, con la mención de Colette, se había puesto incómodo, pero en ese instante solo se veía vulnerable. Uno de los mechones ondulados de su cabello cayó por su frente y el resplandor del sol de domingo hizo que se aclarara un tono, iluminando además su perfil y dándole un toque angelical. A pesar de que esa mañana vestía un abrigo azul marino, no emanaba esa aura oscura y pretenciosa de todos los días. Se veía más humano, más real, más auténtico. Le había sonreído con honestidad al saludarla, se había mostrado enojado y triste al mencionar el nombre de Colette. Y en ese momento... lucía como una persona dispuesta a abrirse ante los demás.


    Los ojos marrones de Sébastien volvieron al redondo y tierno rostro de Ainhoa, escudriñándolo, estudiándolo, como si estuviera midiendo el riesgo de sus decisiones, con miedo a que ella aplastara sus sentimientos una vez que él los pusiera en bandeja de plata. Pero ella jamás sería capaz de tal cosa. En realidad, los únicos sentimientos que solía aplastar a consciencia eran los propios. Era su propia enemiga.


    —La douleur exquise.


     

    Noa ladeó la cabeza, incapaz de entender. Así que Séb procedió a explicarse.


    —Es una expresión difícil de traducir. En español significaría literalmente «el dolor exquisito». Es ese enamoramiento no correspondido, querer a alguien que no puedes tener. Es un amor masoquista, porque aun cuando sabes que la otra persona no será capaz de corresponderte, no puedes luchar contra la necesidad de quererlo, de entregarle tu corazón.


    —¿Es lo que sentías con Colette?


    Se sintió estúpida al segundo de haberlo preguntado porque la respuesta era obvia. No estaría hablándole de un amor correspondido si no fuera el caso.


    El pecho de Sébastien se infló y luego exhaló todo el aire con lentitud.


    —Sí.


    Ainhoa no halló palabras de consuelo, en especial porque no sabía si debía consolarlo.


    —Pero no te preocupes —añadió, dedicándole una sonrisa triste—, me pasa muy seguido, así que ya estoy acostumbrado.


    —Debe ser que te fijas en las personas equivocadas. —Se encogió de hombros.


    —No puedes elegir a quién quieres, Noa. Te lo dije una vez y sigo manteniendo el punto: l’amour est tragique.


    Fue ella quien se quedó en silencio durante un rato, contemplando el canal y tratando de acomodar sus pensamientos —y sentimientos—. No podía imaginar un mundo en el que las personas rechazaran a Sébastien, a pesar de su humor de perros. Pero no era más que una distracción, un mecanismo de defensa. Él era como el típico ejemplo de las rosas y las espinas, que si una persona no tenía cuidado lo más probable era que se hiciera daño; pero, si se contaba con la suficiente paciencia para deshacerse de las espinas poco a poco, podría quedarse con una de las rosas más bonitas del jardín. Y eso solo lo intuía, porque Sébastien no le había demostrado ser igual o más dulce que Gérard, o más considerado. Sin embargo, había algo en su mirada café que delataba su alma, la cual estaba escondida bajo una gruesa capa de negativa, resultado de suficientes decepciones a lo largo de su vida.


    —No debería ser trágico, mucho menos para ti. Sé que encontrarás a una persona que te mire y comprenda tu valor. Aunque no puedas controlar a quién quieres, intenta no entregarle tus sentimientos a quienes no les den la importancia que merecen, de lo contrario, el único culpable de que el amor sea trágico serás tú mismo.


    —En vez de escribir romance quizá deberías escribir libros de autoayuda.


    Ainhoa se rio.


    —Lo digo en serio —añadió ella.


    —Tu principal error es que solo ves lo bueno de las personas.


    —¿Y se supone que eso está mal? —Enarcó una ceja—. Prefiero eso a concentrarme en las cosas malas de los demás, no te llevará a nada bueno.


    —Yo no he dicho que veo solo lo malo de las personas —refutó—. De hecho, suelo quedarme con lo bueno de los otros, no lo malo. A excepción de mis exnovias, claro. De todas maneras te agradezco tus palabras, mon petit chou.


    —¿Vuelves a llamarme repollo? Oh, perdón, entiendo que me has llamado «repollito».


    —Bueno, al menos cada vez entiendes más palabras. Dinero bien gastado.


    —Ni siquiera deberías cobrarme, no me has explicado prácticamente nada en dos clases.


    Sébastien le sonrió con malicia y se acercó más a ella.


    —Entonces, ¿por qué has aceptado una segunda clase? Perdón, ¿por qué pareces muy capaz de aceptar una tercera?


    —Porque... —empezó, mas no logró terminar.


    «Tal vez porque creo que me gustas. Un poco. No mucho. De una forma insignificante. Solo atracción. Sí, solo atracción».


    «No puedo decirle eso».


    «Merde».


    Por más que Ainhoa intentó hacerse la fuerte y luchar contra la situación, su cuerpo no reaccionó. Sébastien estaba a pocos centímetros de ella, tentándola con una sola mirada y poniendo en jaque no solo sus sentimientos, sino la nueva relación que ella intentaba construir con Gérard. En cualquier otro momento se hubiera cuestionado la génesis de sus intenciones. En cualquier otro momento habría buscado la lógica de su reacción corporal. Pero no en ese momento. De lo único que era consciente era de cómo la piel se le ponía de gallina y se le aceleraba el pulso. Ni siquiera podía pensar en algo coherente.


    —Los dos sabemos cuál es la respuesta —murmuró él, paseando la mirada por cada punto de su rostro.


    —¿Cuál se supone que es?


    —La forma en la que me estás mirando justo ahora.


    —¿Cómo te estoy mirando? —preguntó con voz débil.


    —Como si quisieras que te robara un beso.


    Ainhoa contuvo la respiración y no fue capaz de responder. Algo dentro de ella explotó en el momento en el que el dedo índice de Sébastien aterrizó en sus labios, tal y como había hecho durante su primera clase, delineando con confianza e incluso dulzura el contorno de su boca. Se preguntó entonces cómo sabría la suya.


    —Je vais en enfer pour ça.


    Ella suspiró. Escucharlo hablar en francés solo incrementaba aquella sensación incorrecta aunque placentera, aquel apetito que ponía en tela de juicio todos sus valores, pero que sentía la necesidad de saciar.


    —¿Qué has dicho?


    —Que me iré al infierno por esto.


    Sin tiempo para analizar sus palabras, lo siguiente que supo Ainhoa fue que los labios de Sébastien aterrizaban en los suyos, no con premura o desesperación, sino todo lo contrario. Se acercó a ella tomándose el tiempo, otorgándole la oportunidad de alejarse y liberarlos a ambos de tal pecado, de la traición tan grande que representaban juntos. No obstante, ella permaneció inmutable, abstraída, sin que sus sentidos fueran capaces de conectar con su cerebro. Todo en ella era reacción, no acción. Saboreó los labios de Sébastien con timidez. Ambos probaron entonces el miedo del otro, no solo a la situación, sino al rechazo, hasta que sus cuerpos entendieron que su química era indetenible y masiva, casi tangible.


    Sébastien acarició su cuello mientras se consumía en la boca de Ainhoa y, como si fueran uno solo, ella fue capaz de sentir las inseguridades de su compañero y su forma de desmoronarse hasta que lo único que hubo entre ambos fue pasión. El beso cobró más fuerza, y, de forma paradójica, el cuerpo de Noa se hizo más débil. No supo cuánto tiempo pasó entre sus brazos, si diez segundos o diez minutos. Cuando escuchó a algunas personas conversar no muy lejos de donde ella estaba, recordó que estaban en un espacio público. Y en ese hilo de realidad, recordó que existía Gérard y que Sébastien era su primo.


    —Todo esto está mal —masculló, guardando sus pertenencias en la cartera. Se levantó tan rápido que perdió el equilibrio y estuvo a punto de caerse al canal.


    —Ainhoa, espera —pidió él, haciendo lo propio, pero ella le hizo una seña con las manos para que no hablara.


    —Creo que deberíamos dejar las clases hasta aquí. No es justo para Gérard que sigamos viéndonos en privado mientras exista la posibilidad de que esto vuelva a suceder. Además, me está yendo muy bien en la academia y estoy aprendiendo el idioma rápido. Así que no tiene sentido que nos veamos de nuevo —explicó con toda la frialdad que pudo conseguir. Su pecho se comprimió al ver la expresión de Sébastien, que variaba entre la confusión y la desilusión. Todo empeoró cuando ella sacó dos billetes de su bolsillo e intentó entregárselos—. Este es el pago por las dos horas de clase.


    —No puedo aceptarlo.


    —Es lo más justo.


    —Nada de lo que ha sucedido hoy ha sido «justo». —Se colgó la mochila del hombro y suspiró—. Tienes razón, lo mejor es que no volvamos a vernos. Al menos en privado. Asumo que te seguiré viendo cada vez que visites a mi primo.


    Ainhoa no fue capaz de pronunciar otra palabra, todas las energías las había gastado en la explicación que le había dado antes y su petición para no verse más. Así que cuando Sébastien se giró y caminó en dirección contraria, alejándose de ella de forma definitiva, se quedó con los pies plantados en el pavimento, con su cartera colgada y una bolsita de papel en las manos con lo que quedaba de su croissant, el pequeño regalo que él le había hecho esa mañana.


    Cerró los ojos, exhaló y se convenció de que estaba haciendo lo correcto. Aunque, una vez más y como siempre le sucedía, terminó lastimando a una persona valiosa. Se preguntó si llegaría el día en el que más que lastimar, empezaría a ser la causante de alegrías de los demás.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 17


    L’amour n’est pas tragique


    Habían tenido citas geniales y quedadas en casa incluso mejores. Pero ninguna se comparaba a ese domingo.


    Habían pasado varias semanas desde la cita del teatro y desde que estuvieron juntos por primera vez, así que despertar juntos no era sorpresivo, aunque se mantenía especial. El acuerdo tácito era que Gérard se encargaba de los desayunos —de todas las comidas, en realidad— para no repetir aquellas tostadas francesas; y aunque a veces practicaba nuevas recetas para reivindicarse frente a él, nada nunca le salía muy bien.


    Aquel domingo ambos habían preparado el desayuno juntos, salieron a caminar por los alrededores y, cuando estuvieron de nuevo en casa, se vistieron con sus pijamas y se quedaron en la sala. Noa aprovechó en continuar con su manuscrito mientras Gérard leía el nuevo guion que le habían mandado para la obra en la que aparecería el siguiente año. Aunque eran actividades solitarias, contar con la compañía del otro en la misma área de la casa era agradable. De vez en cuando intercambiaban miradas y sonrisas. Cuando decidían que era hora de un respiro, las jornadas de besos comenzaban.


    —Entonces... —murmuró Gérard, acariciando la pierna de Noa mientras ella se acomodaba encima de él—, falta menos para las fiestas.


    Recordó la conversación que habían tenido un tiempo atrás. Gia y Angelo todavía tenían planes de ir a París y, en el fondo, moría de ganas de que su mejor amiga conociera a Gérard. De todas maneras, el plan de él era ir con su familia, así que había asumido todo ese tiempo que no lo vería durante las fiestas.


    —¿Irás a Colmar?


    —Sí —contestó. No era nada que no supiera, de todas formas aquella respuesta la hizo torcer los labios y mostrarse un poco decaída. Gérard tomó su mentón y lo elevó para que lo mirara—. Quería saber si te gustaría venir conmigo.


    —¿Contigo? —preguntó, boquiabierta—. ¿Con tu familia? ¿Estás...? ¿Estás seguro?


    Él se rio de su expresión.


     

    —Oui, chérie. Entiendo que no hemos hablado de esto y que se supone que lo que tenemos no es formal, pero me gustaría pasar las fiestas a tu lado. Mejor dicho, no quisiera que estuvieras sola en París en una época así, no cuando son días familiares para ti.


    —Bueno, no estaría sola. Gia y Angelo vendrán a la ciudad. Creo que Axel también, aunque eso me costaría creerlo porque no iría a ningún lado sin su gemela malvada.


    —Puedes invitar a todos tus amigos. La casa de mis padres es bastante grande, te aseguro que hay habitaciones para ellos. Además, mi familia adora recibir visitas.


    —Y... ¿qué pensará tu familia de...? Ya sabes, de mí. Mejor dicho, ¿cómo me presentarás?


    Atada a esa preguntaba se hallaba un «¿qué somos?» inevitable. Noa jamás hubiera imaginado que llegaría hasta ese punto con él, de hecho, una parte de sí siempre estuvo convencida de que terminaría rompiéndole el corazón, aburriéndose de él, o viceversa. Pero ya habían pasado alrededor de dos meses desde su primer encuentro y desde entonces los sentimientos hacia Gérard no hacían otra cosa más que incrementarse.


    ¿Se sentía preparada para una relación? ¿Se sentiría él preparado? Supo que esas preguntas, y muchas más, pasaron por la mente de Gérard. Su mirada nerviosa y confundida lo delató.


    —Creo que ma mère se dará cuenta de que eres especial para mí en cuestión de segundos. Las explicaciones... llegarán poco a poco, supongo.


    —No es como si me interese demasiado, pero... ¿Valérie estará allí? —Mordió su labio inferior, ansiosa—. No quisiera incomodar a nadie.


    —No incomodarías a nadie, Ainhoa —aclaró con suavidad—. Valérie y yo no estamos juntos desde hace mucho tiempo. Aunque sí, es probable que nos visite porque su familia y la mía son cercanas. Pero te caerá muy bien, es una gran persona.


    —Claro, me imagino. —Fingió una sonrisa.


    Él notó la incomodidad y se rio bajito, como si aquella pizca de celos le causara mucha gracia. Noa no se consideraba del tipo tóxico-celoso, sin embargo, era la primera vez que pasaba tanto tiempo con alguien y acumulaba sentimientos tan profundos. Eso se traducía en que cada nuevo día sentía más miedo a que él desapareciera de repente, y la sola idea de que una chica que ella no conociese pudiera intentar recuperar su amor le incomodaba. Eso no quería decir que le prohibiría verla ni nada por el estilo, de hecho, intentaba no sacar el tema en las conversaciones, pero mientras no conociera a Valérie, siempre sentiría un «¿y si él todavía la quiere?». Aún había tantas cosas que quería saber de Gérard que el tiempo que pasaban juntos —que no era poco— le resultaba insuficiente.


    —Tómate unos días para pensarlo. De mi parte, la invitación continuará abierta. —Le dio un beso corto en los labios—. Había algo más que quería mencionarte.


    —¿Es algo bueno o malo?


    —Bueno. —Asintió y ella le sonrió—. El viernes es el cumpleaños de Sébastien, así que quería saber si querrías venir. No sé qué hacerle, por suerte es un hombre de gustos sencillos y odia las sorpresas, así que asumo que tendremos una fiesta normal.


    La sola mención del nombre la hizo palidecer. Aun cuando Gérard no se había enterado de lo sucedido entre ambos, Noa no dejaba de pensar que en cualquier momento lo descubriría y se decepcionaría. Agradecía que Sébastien había tenido la decencia de no compartirlo con su primo.


    Desde aquel beso, no habían vuelto a verse para clases particulares. De hecho, se esquivaban cuando coincidían en la academia o en la casa de él y Gérard. Ainhoa temía que cualquier simple gesto pudiera delatarla. Mientras tanto, no sabía qué podría estar pasando por la cabeza de Sébastien. En ocasiones quería preguntarle, después de todo —y a pesar de todo—, se había sentido cómoda a su lado las dos veces que tuvieron clases privadas y, más allá de la atracción existente, esa comodidad le hacía pensar a Noa que tal vez podrían ser amigos. No obstante, que él se decidiera a ignorarla con el mismo fervor que ella lo hacía no le daba buen presagio.


    —¿El viernes? —repitió.


    —Sí. ¿Tienes compromisos?


    —No, no. El viernes estaré aquí, puedo ayudarte con algunos preparativos si lo necesitas. ¿Te molesta si invito a Julieta? Felipe ya se regresó a España y está hecha un mar de lágrimas, a lo mejor así se anima un poco.


    —Por mí no hay problema, y creo que a Séb tampoco le importará.


    Como si lo hubieran invocado, la puerta principal del apartamento se abrió y un par de segundos más tarde vieron la silueta de Sébastien a través del pasillo que comunicaba con la sala y la cocina. Noa se bajó de las piernas de Gérard; bien era cierto que ya Séb la había visto en posiciones mucho más comprometedoras, pero le incomodaba ser tan demostrativa en público. O al menos frente a la familia de Gérard. En especial si se había besado con ese familiar de Gérard.


    Ambos primos se saludaron y tuvieron una conversación corta en su idioma natal mientras que Noa buscaba su laptop y pretendía estar ajena a la presencia de Séb.


    —Tomaré un baño —anunció Gérard y luego miró a Noa con una sonrisa—. ¿Te gustaría venir?


    —Yo... —Alternó la mirada, viendo primero a Gérard y luego a Séb, sin saber qué decir. Se aclaró la garganta y señaló su laptop—, creo que me quedaré aquí. Quisiera terminar de escribir esta escena.


    —Vale. —Se encogió de hombros y le guiñó el ojo—. Regreso en unos minutos.


    Noa le sonrió y, cuando Gérard desapareció de la sala, se permitió respirar un poco mejor. Aún no desaparecía del todo la tensión de su cuerpo, considerando que Sébastien seguía allí, pero por lo menos el panorama se había aliviado un poco.


    Se acomodó en el sofá y fingió estar muy concentrada en su ordenador, tecleando lo primero que se le venía a la cabeza en el bloc de notas, porque no estaba tan concentrada como para continuar con su historia. Dios, se sentía fatal. Pensaba que la solución a su problema era no volviendo a interactuar más con Sébastien, pero aquello era como tapar el sol con un dedo. Puede que no sintiera por él ni la mitad de las cosas que sentía por Gérard, pero eso no quería decir que en ese momento no estuviera muriendo de ganas por hablarle, por preguntarte cómo estaba, si ya se sentía mejor con respecto a Colette, si tenía nuevos alumnos. Incluso quería compartirle que había salido muy bien en su examen oral y que cada vez le iba mejor en la academia.


    Pero no hizo nada de eso. Permaneció con la mirada clavada en la pantalla del ordenador, repasando las oraciones incoherentes que había escrito. De reojo podía verlo caminar a través de la cocina, incluso percibió el delicioso aroma a café que estaba preparando. ¿Tan mal estaría si conversaban un poco?


    Su pulso inició una carrera cuando supo que estaba acercándose a ella. Intentó no demostrarlo y seguir tecleando letras sin orden, fingiendo estar más concentrada que nunca.


    —Noa —la llamó como si nada. Echó la cabeza hacia atrás con lentitud hasta que sus ojos se encontraron con los suyos, marrones y profundos, que no le mostraban frialdad aunque tampoco la misma calidez que aquella mañana en la que habían compartido un croissant y un beso—, toma.


    Era una taza humeante de café, negro como su alma. Se quedó pasmada durante un momento, sin comprender de dónde había venido ese gesto. De todas formas, cerró su computadora y aceptó la taza, sin moverse ni un milímetro más.


    —Merci —susurró.


    Él sonrió al escucharla responderle en francés, mas eso fue lo único que obtuvo de él. Sébastien se sentó en el otro extremo del sofá, sacó su móvil y empezó a revisar sus redes sociales. Se preguntó si debía entablar conversación, después de todo, aquel café era como una bandera de la paz, la entrada a un territorio neutral.


    —Y... ¿cómo estás?


    Al escucharla, giró el rostro con lentitud hacia ella y enarcó una ceja, casi sin poder creer que le estaba preguntando algo.


    —Bien —contestó con simpleza y volvió la atención a su móvil, dándole un sorbo a su café.


    Lo observó durante unos segundos hasta que se resignó a que él no le dijera nada más. Después de varias semanas no sabía cuál de los dos era el culpable de la relación, y no había podido conversarlo con sus amigas como para obtener opiniones externas. Por un lado, Gia parecía cada vez más ocupada con su trabajo y la relación de su familia con Angelo; por otro, Julieta no toleraba que le sacaran conversación sobre romance y parejas felices, o parejas en general; y de último estaba Axel, que si bien Ainhoa lo tomaba como un buen amigo, jamás le había pedido consejos amorosos y no empezaría ese día. Así que su conclusión tras mucha reflexión fue que ninguno de los dos había sido el culpable del beso. Puede que Sébastien había sido el que apoyó los labios sobre los de Ainhoa, pero ella sabía que él estaba por hacerlo y nunca se apartó, porque, en principio, no quería apartarse. Ambos habían disfrutado el beso. Ambos eran culpables.


    —¿Y tú? —lo escuchó decir. Volteó a verlo, confundida. Él no se atrevía a mirarla, pretendía ver fotos de Instagram—. ¿Cómo estás?


    —Bien —imitó el tono de voz que había usado él.


    Hizo una pausa y cuando finalmente la miró, Noa le sonrió.


    —Es bueno verte —añadió.


    —Siempre me ves —corrigió Séb.


    —Corrección: es bueno saber que estás bien.


    —Escucha, sé que no han sido las mejores semanas, pero viene siendo hora de que superemos lo que sucedió la última vez. Gérard me ha dicho que vendrás con nosotros en Navidad, y a decir verdad, estoy un poco cansado de tener que escabullirme en mi propia casa o en mi espacio de trabajo.


    Suspiró.


    —Nadie te ha pedido que te «escabullas» —respondió en voz baja. Desde donde estaban se escuchaba la ducha abierta, así que era inviable que Gérard estuviera prestándoles atención.


    —No, pero no soy tonto y me doy cuenta de tu expresión cuando estoy cerca. En especial cuando mi primo también está cerca.


    —Mi intención nunca ha sido que te sintieras mal —admitió, torciendo los labios—. Ni ese día ni los siguientes. Lamento mucho si te has sentido así por mi culpa.


    —No es tu «culpa». Sucedió algo difícil de evitar, ya está. Además fue solo un beso, podemos dejarlo atrás y pretender que nos llevamos bien cuando Gérard esté cerca. ¿Te parece?


    —Es lo menos que podríamos hacer —asintió.


    «Fue solo un beso, podemos dejarlo atrás». Él parecía mucho más claro con sus sentimientos que ella. Ainhoa suspiró, bebió su café y, al terminar, abrió su ordenador para continuar con su historia, sin importar que Sébastien se quedara allí, aun si tenía que obligarse a encontrar la inspiración y concentrarse. La verdad era que para ella no había sido solo un beso y aún le costaba dejarlo atrás, pero no le quedaba otro remedio.


    Sébastien odiaba su cumpleaños.


    Cuando le preguntaban por qué, él daba la respuesta más simple: no disfrutaba ser el centro de atención, que lo llamaran personas que jamás le daban prueba de vida o familiares que ni siquiera recordaba, o que le dieran regalos que terminaría desechando porque solían ir en contra de sus gustos —creía que, si alguien le iba a regalar algo, lo mínimo que podía hacer era preguntar o investigar si le gustaba—. Cuando cumplió dieciséis, su novia del instituto le había regalado una corbata. Una corbata. Si apenas cumplía los dieciséis y odiaba vestirse con camisas. Por no mencionar que detestaba ese momento incómodo mientras le cantaban cumpleaños, en el que no sabía si debía cantar también, sonreír, o si debía mirar a alguien en específico. No creía tampoco en los deseos que se pedían al soplar las velas, y sabía que la mayoría de las personas que iban a las fiestas de cumpleaños lo hacían solo como excusa para beber y encontrar un ligue de una noche. Y eso él lo sabía porque era su razón para ir a fiestas de cumpleaños.


    En fin, ese era el motivo sencillo.


    Lo que no le contaba a los demás era que su cumpleaños le recordaba todo lo que nunca había tenido. O que al final sí tuvo, pero a medias y por condescendencia.


    Sébastien reconocía que sus padres lo habían intentado. Habían intentado ser cariñosos, compresivos, y trataban de estar ahí. Al menos la mayoría de las veces. Pero no eran más que intentos. Al final del día, él sabía que le tocaba asumir sus problemas solo; sabía que si le dolía la barriga en la noche, debía buscar él mismo una pastilla o pedírsela a la persona de servicio porque su madre tomaba suficientes antidepresivos como para dormir como un roble y su padre le decía que fuera un «hombre» y asumiera el dolor. Sabía que si quería graduarse del instituto y tener buenas calificaciones como le exigían, tenía que esforzarse más y por su cuenta, porque ellos se negaban a pagarle un tutor o explicarle los contenidos que no entendía. En cada Navidad le hacían regalos, sí, pero no los que él pedía, sino los que ellos consideraban «acordes a sus méritos»; hubo una Navidad en la que no le regalaron nada a propósito. Sébastien sabía que si se quedaba con su padre manejando el negocio familiar, terminarían en una peor posición en la que ya estaban.


    Sus padres, por más que lo querían en el fondo, no dejaban de ser complicados y pretenciosos, y él, con la personalidad ácida que lo caracterizaba, no perdía oportunidad en hacerles saber que estaban equivocados en todo.


    Por eso prefería pasar los días en la casa de sus primos, porque sus tíos eran lo contrario a sus padres. Cuando se quedaba con Gérard y Aramis, podía comer cuantas veces quisiera, dedicar horas a jugar si quería, hablar con sus tíos sobre cualquier cosa, Aramis solía explicarle cualquier duda que tuviera sobre las materias del instituto... Y los cumpleaños no tenían comparación. Hasta los diez años Sébastien celebraba su cumpleaños con sus padres. Cuando cumplió once le delegó a sus primos la misión de fingir que le organizaban sorpresas para así disfrutar de su día.


    Como si fuera poco, su padre no siempre solía aparecer en sus fiestas de cumpleaños y su madre llegaba tarde. Mientras que, al contrario, su tía lo abrazaba todo el día y su tío lo hacía reír. Aquello solo lo obligaba a compararlos con sus padres. Incluso deseaba haber nacido en esa familia, haber sido hijo del Bouvier correcto. Con los años se había desprendido un poco de esos sentimientos, pero algo de resentimiento le quedaba. Así como envidia hacia sus primos por no darse cuenta del hermoso hogar en el que habían crecido.


    —¿Qué se siente tener hoy un año más que ayer? —le preguntó Julieta, la amiga de Ainhoa. Sébastien no entendió qué hacía ella ahí. Otra prueba más de que las fiestas de cumpleaños eran para cualquier cosa excepto para agasajar a la persona que cumple años.


    —Me siento igual.


    —Es una pregunta tonta, lo sé. —Se rio y se cubrió la boca en un gesto que le dio a entender que llevaba bastantes cervezas encima. Él también las tenía, pero por alguna razón su cuerpo no le permitía emborracharse la única noche en la que podía justificarse—. Noa me ha dicho que saliste hace poco de una relación. Yo también. En fin, no sé por qué digo esto, supongo que quería sacarte conversación, ya que Noa está muy concentrada metiéndole la lengua a Gérard hasta la garganta. Ya sabes, lo usual.


    Sébastien miró el techo, sin saber cómo decirle a esa chica que no tenía ganas ni de hablar de su Colette ni de cómo Ainhoa se besaba con su primo. Suficiente tenía con verlos entre semana, o encontrarlos en el mesón de la cocina en plena jornada de sexo oral, o peor aún, escucharlos en la habitación. Pero de todas las cosas que le acababa de mencionar Julieta, lo que más le molestó fue el saber que Ainhoa hablaba de él y su relación con Colette. ¿Con qué derecho? ¿Acaso se reiría de sus desdichas? ¿Le habría contado a Julieta que ellos se habían besado una vez?


    Le dio un sorbo a su cerveza y permaneció tumbado en el sofá, con las piernas abiertas y una pereza que no se la quitaba ni Dios. Examinó la sala de su apartamento, llena de personas, a la mayoría los conocía, por trabajitos que había tenido, por ser profesores en la academia de idiomas, algunos eran sus estudiantes, y otros eran invitados no deseados. Como Julieta.


    —No tengo ganas de hablar de mi ex —le respondió tras un suspiro. Aunque sabía que Colette no había sido su novia, así que el término «ex» estaba de más.


    —Está bien, yo tampoco.


     

    —¿Ainhoa te contó algo sobre mi relación? —curioseó.


    —No en realidad. —Se encogió de hombros—. Conocimos a tu exnovia una vez que fuimos todos a un bar y parecía un poco enfadada con Gérard. Yo no entendí nada, al cabo que ni me importa. Aunque Noa sí nos dijo algo a Felipe y a mí.


    —¿Puedo saber qué es?


    Julieta le dedicó una sonrisa de borracha y se acercó a él como si lo que estuviera a punto de decirle fuera confidencial.


    —Que la llamas «chou», lo cual es un poco inapropiado considerando que eras su profesor. ¿Entre ustedes dos hay algo?


    —La llamé así por accidente —mintió, frunciendo el ceño—. Y no, jamás ha habido ni habrá nada. Ella está con Gérard.


    —Ya. —Asintió con expresión meditativa. Un par de segundos más tarde se acercó incluso más a su rostro y volvió a sonreírle—. Entonces, ¿follamos?


    —Pardon?


    Julieta hizo una mueca con la mano para restarle importancia.


    —Yo acabo de terminar con Feli, y a juzgar por tu cara, o aún te duele tu exnovia o sufres por alguien más. No eres mi profesor en la academia ni lo serás porque me voy dentro de poco. Y no tuviste nada con Noa. ¿Lo ves? Podemos tener sexo sin arrepentimientos.


    —Por más lógicos que sean tus argumentos y por más guapa que me resultes, hoy no tengo ganas de tener «sexo sin arrepentimientos». Pero lo que sí vamos a hacer ahora será caminar hasta la cocina donde beberás una taza de café para que te baje un poco el alcohol.


    Se levantó del sofá y cumplió su promesa de llevarla a la cocina. Si Julieta estaba decidida a irse de ahí con alguien, pues mejor que tuviera un poco más de claridad en la cabeza para que no se arrepintiera de verdad a la mañana siguiente. Una vez que le entregó una taza pequeña de café, vio a su primo acercarse a ambos. Le preguntó a Julieta cómo se sentía y esta, tras contestar con un vago «mucho mejor», anunció que iría a buscar a Ainhoa.


    —¿La pasas bien? —indagó Gérard, buscando una lata de cerveza del refrigerador.


    —Lo intento —mintió. La única razón por la que no se iba del apartamento era porque después tendría que aguantarse las incesantes disculpas de Gérard. A veces podía ser un dolor en el culo cuando sentía que hacía las cosas mal.


    —Te he visto muy cerca de Julieta —dijo en voz baja, aunque sonriéndole de una forma que lo incomodó—. Ainhoa quiere invitarla a pasar navidades con nosotros, así que ahí podrás conocerla mejor.


    Sébastien rodó los ojos y exhaló sin mucha paciencia. No entendía cómo todo últimamente giraba en torno a Ainhoa, o cómo escuchaba su nombre mil y un veces por día. Era una jugada macabra por parte del destino.


    —No creo que te quede bien el papel de casamentero.


    Gérard se rio.


    —Solo comento lo que observo y dejo sutiles consejos que puedes elegir tomar o no. —Le dio una palmada en el hombro para animarlo—. Ya regreso. Espero que te lo pienses.


    Cuando su primo se alejó y se quedó solo, recostado del mesón de la cocina, se preguntó por milésima vez esa noche qué cojones hacía ahí. Miró a los presentes y todos estaban sumidos en sus propias conversaciones, en risas, algunos incluso bailaban en sus rincones al ritmo de la música que no sonaba tan alto. Terminó su cerveza, la lanzó en una bolsa de basura y salió del apartamento sin mirar atrás. No planeaba irse, solo necesitaba respirar, necesitaba silencio. Así que abrió la puerta de las escaleras de emergencia y se sentó en un escalón de concreto.


    Al fin un poco de paz.


    Apoyó las manos en los muslos y se concentró en su respiración, en cómo empezaba a sentir el alcohol fluir por sus venas, incluso lo invadieron esos sentimientos que había intentado reprimir toda la noche: decepción por solo recibir una llamada de su madre y no de su padre porque estaba muy ocupado resolviendo algo de trabajo; frustración cada vez que le recordaban el tema de Colette, como si se tratara de una maldición que volviese a él cuando pensaba que ya se había librado; pereza de tener que pretender que le estaba gustando aquella fiesta cuando lo único que quería era irse a dormir para que aquel día terminara de una vez; celos, porque ver a Ainhoa y a Gérard cogidos de la mano le causaba celos.


    No era algo abismal ni le quitaba el sueño, pero verlos juntos le incomodaba.


    Sin poderlo controlar, trasladaba esos celos a una molestia generalizada hacia Gérard: por tener mejores padres, por ser siempre tan alegre cuando a él le costaba vibrar en esa misma frecuencia, por ser el más querido entre los dos, por obtener siempre lo que quería.


    —¿Estás bien?


    No podía ser posible. Se llevó una mano al rostro y apretó el puente de su nariz con molestia, no hacia ella, sino hacia la situación. Lo peor era que aunque quisiera huir de Ainhoa y lo que comenzaba a representar, a la vez le generaba satisfacción saber que estaba preocupada por él.


    Sébastien la miró sin contestarle nada. No hacía falta, ella sabría que estaría mintiendo si le decía que estaba bien, y no quería generar lástima diciéndole que se sentía mal. Solo la miró. Tal vez fuera producto del alcohol esa noche, pero encontró sus rulos más tiernos que nunca; la forma en la que había delineado sus ojos la hacía lucir sensual, en especial porque los labios se los había pintado de un color carmesí que, a pesar de lo que había bebido y de los besos que había recibido, seguía intacto. Aunque le gustó todavía más que permaneciera auténtica; no había ido con un vestido y unos tacones, ni lista para bailar toda la noche. Ainhoa vestía una sudadera de colores, unos vaqueros oscuros y unas botas. Si no tuviera maquillaje, cualquiera hubiera pensado que se había alistado para ir al supermercado, y se veía más bonita que el resto de las chicas que estaban en el apartamento.


    —Hola —fue lo único coherente que pudo contestarle.


    Ella tomó eso como señal para caminar hacia él, sentándose a su lado.


    —Hola. —Le sonrió y sacó algo del bolsillo trasero de su pantalón—. No pareces del tipo de persona que disfruta de los regalos de cumpleaños, o los cumpleaños en general, de todas maneras te preparé un presente. No es mucho, pero quería darte algo que tuviera un significado y que te recordara a mí. A ver, no lo digo para sonar como una egocéntrica, sino porque creo que los regalos tienen que recordarnos a los demás, a momentos.


    Sébastien la miró anonadado. En pocos encuentros ella había entendido su alma más que muchas de las personas que formaban parte de su vida. Vio un sobre pequeño y delgado, y lo cogió con un cuidado tal que cualquiera hubiera pensado que temía que se rompiera.


    —No tenías que tomarte la molestia —musitó.


    —Feliz cumpleaños. Corrijo: joyeux anniversaire, chou —dijo más animada. Séb sonrió al escuchar que lo llamaba «chou».


    Para no hacerla esperar mucho más, abrió el sobre y se sorprendió al ver que se trataba de una foto. La imagen solo retrata el Muro de los Te Amo, el sitio donde habían tenido su primera clase. Se notaba que la foto la había tomado ella porque no era muy artística o profesional, sin embargo, aquello solo le dio más valor. Ainhoa había ido hasta ese sitio para tomar la foto y regalársela.


    La mayor sorpresa fue que, al voltearla, encontró algunas palabras escritas con marcador.


    L’amour n’est pas tragique. Noa.


    —Te dije que aprendería cómo decir que el amor no es trágico. Y soy una mujer que cumple sus promesas —se jactó a su lado.


    —Me doy cuenta. —Asintió sin poder quitarse una sonrisa atontada de los labios. Antes de que ella pudiera preguntárselo, añadió—: Ha sido el mejor regalo que me han dado hoy. Muchas gracias.


    —No fue nada, de verdad. Pasé un buen tiempo pensando en qué podría darte hasta que...


    Ainhoa dejó de hablar en el segundo en el que los labios de Sébastien aterrizaron en su mejilla. Puede que los besos en la mejilla fueran símbolos de amistad, pero él sabía que ellos dos jamás podrían ser amigos. Fue un beso de agradecimiento y, aunque le costara admitirlo, de cariño. Porque después de los cortos encuentros que habían tenido, ella se había ganado su cariño e intuía que no podría olvidarla con facilidad.


    Cuando se alejó, intentó no reírse de la expresión que ella había adoptado. Su rostro se le había puesto rojo como un tomate y había llevado una mano a la mejilla, como si no pudiera creer lo que él recién había hecho.


    Quería hablar con ella sobre un millón de cosas más, quería preguntarle por su día, por su semana, e incluso ofrecerle volver a sus clases solo como excusa para rodearse de su sonrisa. Pero no quería tentar más al destino. Puede que últimamente sintiera una molestia —justificada o no— hacia su primo, una molestia que él, en muchos casos, le llamaba envidia, sin embargo, eso no lo conllevaría a hacerle daño. Al mismo tiempo, ver cómo Ainhoa también sentía esa indiscutible atracción hacia él solo lo hacía sentir peor porque, al final del día, más allá de lo que sintiera, ella ya había escogido y seguiría escogiendo a Gérard.


    Se suponía que debía estar acostumbrado al sentimiento.


    —Vamos, nos están esperando —dijo Sébastien, que se puso de pie e hizo un movimiento con la cabeza para que fueran de vuelta al apartamento.


    —S-sí, vamos.


    Le abrió la puerta que conectaba las escaleras de emergencia con el pasillo de los apartamentos y, cuando ella pasó a su lado, Sébastien cerró los ojos por un segundo para disfrutar del aroma de su perfume.


    «La douleur exquise», pensó antes volver a ponerse su máscara de indiferencia.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 18


    Sentiments


    —Lo veo y no lo creo.


    Ainhoa se llevó las manos a la boca, aún sorprendida por la persona que tenía delante. Se apresuró a alcanzarlo y lo rodeó con los brazos como si fuera cualquiera de sus hermanos mayores. De cierto modo lo era. Tal vez no el cien por ciento del tiempo porque en ocasiones, cuando tomaba muchos chupitos, él se le aparecía mediante pensamientos pecaminosos, pero más allá de eso, era una figura a la que adoraba y respetaba como si fuera familia, no solo su jefe.


    —Espero que tu novio no esté cerca, no quiero que me reciban con un puñetazo en la cara. Piensa en mis lentes.


    —Gérard está trabajando. Le he hablado mucho de ti, así que dudo de que al vernos juntos piense que hay algo más.


    —¿Qué le has dicho de mí? —curioseó, enarcando una ceja.


    —Pues que eres mi amor no correspondido, ¿qué más debía decirle?


    Axel soltó una suave carcajada y correspondió el abrazo de su amiga. Su relación tenía sus puntos complicados porque, cuando hablaban sobre trabajo, ambos podían llegar a ser muy serios y el trato era profesional. No eran Noa y Axel, sino dos compañeros —mejor dicho, jefe y empleada— que tenían el mismo objetivo: ser los mejores en su área. Sin embargo, cuando no estaban en horario laboral, su trato era fraternal. Puede que Axel pareciera un poco frío con quienes no lo conocían, pero en el fondo era más dulce y suave que un malvavisco.


    —Es que no puedo creer que estés aquí —reiteró ella—. Esta realidad supera mis expectativas y con creces. Gia llega mañana también. —Caminaron hacia el exterior del aeropuerto y se detuvieron para que ella pudiera pedir un taxi por medio de una app móvil—. No me lo tomes a mal, pero ¿por qué viniste? Es decir, ¿tu gemela malvada te dio permiso?


    —No seas cruel, Noa. Sabes que no me gusta cuando te refieres de esa manera a Andrea.


    —Todos en B&B lo pensamos, solo que yo he sido la única valiente que se ha atrevido a decírtelo a la cara.


    —A la mía, porque cuando ella está cerca te quedas calladita.


    —Jamás dije que fuera perfecta. Además, cuentan los rumores que, si miras por mucho tiempo a Andrea, te conviertes en piedra. ¿Es verdad?


    —Te odio un poco, ¿lo sabías? En fin, es la primera Navidad que paso sin Andrea y es... extraño —admitió cuando llegó el coche. Continuó hablando una vez que estuvieron dentro del taxi—: Hemos pasado casi treinta Navidades juntos y ahora prefiere irse de viaje con su novio. Y está bien, lo entiendo. Solo me parece hipócrita que, cuando yo quise hacerlo con mi ex, ella me insultara por solo pensarlo. Supongo que debo acostumbrarme… Van a casarse en mayo.


    —A mí me parece sano que se distancien un poco, Axel. Más que hermanos a veces parecían pareja, hasta se celaban el uno del otro. Ya vas a cumplir treinta, así que me parece bien que aprendas a valerte por ti mismo sin esperar por la opinión de Andrea. Y lo siento si lo que digo te duele, pero los que te queremos nos preocupamos por ti.


    —Algo bueno que sacaré de esa boda es que podré ver a Pau de nuevo. —Suspiró y se acomodó mejor. Ainhoa, al contrario, contuvo la respiración y rodó los ojos, preparándose para el monólogo sobre Paulina.


    Al parecer, la tal Paulina había sido la mejor amiga de Andrea durante la facultad, y Axel siempre estuvo enamorado de ella. El problema fue que Pau nunca le correspondió y al final de la carrera terminó por devolver a su país natal, México, dejando a Axel sin la oportunidad de confesarle sus sentimientos. Ainhoa creía que sí había tenido «oportunidades», y también estaba convencida de que su hermana se las había negado todas. Conociendo el carácter posesivo de Andrea, de seguro no querría compartir a su hermano con nadie.


    De todas maneras, escuchó a Axel desahogarse en todo el camino hacia París. Le parecía adorable cómo se acomodaba los lentes de pasta cuando se ponía nervioso o peinaba su cabello oscuro cuando buscaba formas distintas de continuar una conversación. Puede que Axel no fuera tan alto o corpulento como Gérard, pero tenía un atractivo innegable que recaía en su aura de chico intelectual que escuchaba Metallica, en sus camisas con Edgar Allan Poe ilustrado, y en el sentido del humor que desarrollaba cuando probaba una gota de alcohol.


    —No puedo creer que estés viviendo aquí —comentó con la mirada perdida en los edificios mientras se adentraban en las calles de la ciudad.


    —Por ahora no puedo quejarme, aunque en enero o febrero me tocará devolverme. —La sola idea le afligía—. A menos que mi jefe decida aumentarme el sueldo.


    Aunque él seguía de perfil, Noa vio cómo una sonrisa se formaba en su rostro y delataba un hoyuelo.


    —Te aconsejo que te vayas despidiendo de París entonces. Te aumentamos hace cinco meses, no es mi culpa que seas un desastre. Te aseguro que ni siquiera has hecho mercado y acampas en McDonald’s.


    —Ja, ja. Eres graciosísimo —ironizó—. Por supuesto que no como en McDonald’s y por supuesto que hago mercado. Vivo a base de pan, sopas instantáneas, café y más pan.


    —Si en vez de perder tu tiempo viendo videos de One Direction en YouTube buscaras vídeos para aprender a cocinar, te aseguro que tendrías una vida más saludable y económica.


    —Qué aburrido eres.


    La primera parada que hicieron fue en el hotel donde Axel había reservado. No perdieron demasiado tiempo allí y, para sorpresa de Ainhoa, él no quiso que se detuvieran en un café o recorrieran la ciudad, sino que le insistió para conocer el apartamento donde estaba viviendo. Aquella era una pésima idea porque Marion estaba en casa y, aunque últimamente comenzaban a llevarse bien, eso no quería decir que rompería su regla de «no visitas» con tanta facilidad. Además, sería un poco extraño que el primer chico en conocer su habitación en París fuera Axel y no Gérard. De todas maneras, Axel insistió hasta que ella no tuvo otro remedio más que decirle que sí, sobre todo porque tanta insistencia le generaba curiosidad.


    Cuando abrió la vieja puerta de madera y lo invitó a pasar, escuchó algo que pensó que jamás viviría para presenciar. Era una risa. Mas no cualquier risa. Era la risa de Marion.


    Ainhoa ladeó la cabeza y fue siguiendo el sonido hasta que llegó a la sala donde se encontraba aquella señora mayor, que pensó que jamás sonreía, acompañada de dos personas. Soltó la cartera de inmediato y corrió hacia una de ellas.


    —¿¿Qué haces aquí?? Pensé que no venías hasta mañana, no puedo creerlo.


    —Yo también te extrañé, boba —contestó Gia, correspondiéndole el abrazo y riéndose ante la efusividad—. Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde. Si me hubieras abrazado así mientras estudiábamos juntas, no me hubiera regresado a Italia.


    —Así que esta es la otra persona con la que debo compartirte —pronunció una voz masculina.


    —Lo mismo debo decir de ti —respondió con falso recelo antes de sonreírle al famosísimo Angelo Palmieri, que parecía sacado de un comercial ambientado en Miami Beach.


    Sabía que Angelo había estado en Barcelona con Gia, pero al parecer gastaron demasiado tiempo «poniéndose al día» en la habitación de hotel que había alquilado y después de eso, su mejor amiga armó sus maletas y se fue con él por Europa, obviando un detalle importante: presentárselo como se debía. En fin, menos mal que Ainhoa no era rencorosa.


    Lo que resultó más curioso fue que Angelo parecía ser el motivo por el cual Marion reía, entonces recordó algo que le había explicado Gia una vez. Él había cuidado de su madre enferma durante mucho tiempo y luego de su padrastro hasta que este murió poco después, así que le gustaba estar con personas mayores que él, de ser posible con quienes pudieran tener la edad de sus padres o más. Así que entendía por qué había hecho clic de inmediato con Marion.


    —¿Todo este rato has sabido que Gia estaba aquí y no me dijiste nada? —le preguntó a Axel, dándole un golpe en el hombro, y él se echó a reír.


    —Se le llama «sorpresa» por una razón.


    Después de que Noa y Axel se presentaran con Angelo de una forma más extendida, dejaron a Marion en casa y se dirigieron a un café en el Barrio Latino. Ainhoa intentó no sonreír cuando transitaron por las calles por las cuales ella había caminado junto a Gérard en sus primeros días en París.


    Gia y Axel solo se conocían de forma superficial, su único vínculo era Ainhoa. Así que, básicamente, aquella tarde fue para conocerse mejor entre todos. Hablaron sobre el viaje que había hecho Gia al sur de Italia unos meses atrás y su motivación para quedarse en Nápoles con su familia —más allá de la relación con Angelo—; Axel les contó sobre la empresa que tenía con su hermana, las dudas sobre la boda de Andrea y las ganas que tenía de reencontrarse con quien había sido el amor de su vida; mientras que Noa no les dio muchos detalles sobre el triángulo amoroso secreto que había vivido en las últimas semanas, solo les habló sobre el curso de francés que estaba tomando, sus nuevos amigos y su relación con Gérard, que si bien no era formal, por lo menos era.


    Al caer el sol, Noa los llevó a la calle Oberkampf, donde podrían escoger algún bar para tomarse varias cervezas. Después de la segunda y con la emoción al saber que Gérard los alcanzaría pronto, Axel propuso pagarles varias rondas de chupitos.


    —Yo no debería beber tanto —le dijo Noa, intentando no burlarse de la forma en la que se le empañaban las gafas debido al calor que hacía dentro del lugar—. Mañana es mi último día laboral antes de tomarme unas pequeñas vacaciones, y con resaca no podré hacer nada.


     

    —Soy tu jefe —contestó con la lengua enredada—, así que te puedes tomar el día de mañana y todos los demás. Es más, en caso de que se me olvide mañana… Voilà!


    Axel consiguió un bolígrafo y escribió en una servilleta algo que Ainhoa entendió como un «pase para no trabajar». O al menos fue lo que intuyó, porque después de unos cuantos tragos él empezaba a escribir como médico. Mientras Axel zarandeaba la servilleta y los demás se reían, una mano grande y cálida se posó en la parte baja de la espalda de Noa, quien se estremeció de inmediato. Gérard. Encontraba placentera la forma en la que su cuerpo estallaba como un millón de estrellas cada vez que lo sentía contra ella.


    —¿Llego tarde? —le preguntó en voz baja.


    Fue ahí cuando se dio cuenta de que todo aquello podía salir muy bien o muy mal. Les había hablado sobre Gérard como si fuera su novio, cuando lo cierto era que aún estaban «saliendo», y aunque estuvieran todos a punto de irse a la casa de su familia, Gérard estaba por conocer a las personas que podían determinar si él terminaba de quererla o no. Eran sus amigos más cercanos —Gia y Axel, aunque quería creer que Angelo podría abogar por ella—, los que le relatarían a Gérard las aventuras de Noa en Barcelona, cómo era con los demás; incluso, si se portaban mal con él, lo tomaría como una mala señal.


    Todo dependía de esa noche. Y esa noche Axel, su jefe y buen amigo, estaba ebrio y con ganas de soltar demasiado la lengua; Gia estaba más alegre de lo normal y Noa nunca sabía qué esperar de ella —porque si no le caía bien Gérard, era capaz de hacerle la vida imposible—; y Angelo no la conocía mucho.


    —Llegas a tiempo —contestó, conteniendo un suspiro cuando la besó en los labios. Ambos se sonrieron y Noa ni siquiera se percató de que todos habían hecho silencio en la mesa hasta que volvió a girarse en su dirección. Tragó saliva con fuerza y exhaló, buscando relajarse—. Gérard, estos son mis amigos... Chicos, él es...


    —El hombre que hemos estado esperando toda la noche —concluyó Axel con una sonrisa y levantando su vaso—. Noa nos ha hablado muy bien de ti. —Cuando paseó la mirada por el francés, frunció el ceño—. Joder, se me acaba de ir la autoestima al piso. Entre míster Italia y el Ryan Gosling francés me siento como el puto Shrek.


    Todos se quedaron en silencio hasta que de a poco empezaron a reírse, a excepción de Gérard, quien no sabía si sentirse halagado o incómodo, después de todo, no conocía a Axel. Luego de que sus amigos la avergonzaran por más de treinta minutos, Gia y Noa intercambiaron una mirada que significaba una cosa: conversación privada.


    Gia anunció que irían a fumar y, aunque los tres chicos se dieron cuenta de que era mentira porque ninguna de ellas tenía el hábito de fumar, no dijeron nada.


     

    El contraste del frío exterior las hizo temblar mientras se adaptaban a la temperatura y guardaban las manos en los bolsillos de sus abrigos. Gianna permaneció callada unos segundos, mirando a su mejor amiga con una sonrisa bobalicona y esperando a que esta empezara. Se le notaba a leguas que moría por hacer un millón de preguntas, pero tenía el suficiente autocontrol para esperar a que fuera Noa quien no soportara el contacto visual y cantara como pajarito.


    —Vamos, dilo. Lo que tengas en la cabeza, dilo —instó, ceñuda.


    —Pues no sé cómo es el primo bohemio, pero con este parece que te has ganado la lotería —mencionó Gia, levantando las manos en son de paz—. No quiero sonar superficial, se ve que es un buen tipo. Tú misma me lo has dicho antes. Solo quiero decir que ahora comprendo por qué tardas tanto en contestar mis mensajes o se te olvida. Semejante compañía tienes.


    —Tú no te quedas atrás —apuntó, con una ceja enarcada.


    Suspiró y llegó el momento que había estado esperando durante tanto tiempo, el poder desahogarse en persona con su mejor amiga. Así que con las palabras atropelladas y en una diarrea verbal, le contó a Gia todo. Cada encuentro con Gérard, cómo sus sentimientos se iban profundizando cada vez más, la incertidumbre al no saber «qué eran», las dos clases que había tenido con Séb y el beso que le había dado, luego el beso en la mejilla en su cumpleaños. No era como si dudara sobre con cuál quedarse, esa decisión estaba clara, pero necesitaba que alguien le jalara las orejas por recordar de vez en cuando cómo Sébastien la había besado.


    —No estoy diciendo que esté «bien», pero sí es normal lo que te sucede, cari —respondió Gia después de escuchar toda su versión—. Puede que sean dos cosas. Uno: que tengas miedo de que las cosas con Gérard salgan muy bien porque, a fin de cuentas, no tienes mucha experiencia en el amor, y por eso piensas en Sébastien de forma inconsciente, saboteando tu propia relación. Dos: te atrae Sébastien no solo porque te parece interesante, sino porque no lo puedes ni lo podrás tener, y si mezclas eso con la adrenalina de estar en otro país y que él se ha fijado en ti..., pues obtienes una bomba nuclear.


    Ainhoa se recostó de la pared del sitio y miró al cielo durante un rato, procesando lo que su amiga acababa de decirle. Ambas teorías tenían sentido. Incluso, creía que eran ciertas y no opuestas. Puede que sí le atrajera Sébastien por todo lo que Gia había mencionado y que debido a eso saboteaba su relación con Gérard. Por miedo.


    Miedo a finalmente ser feliz.


    Era como si intentara buscarse culpas, haciendo y deshaciendo para torturarse a sí misma, como hacía con su familia.


    —No te pongas así —murmuró la castaña a su lado, tomándola de la mano con dulzura—. Eres humana, tienes derecho a sentir, a confundirte, a cagarla. Y en realidad ni siquiera tienes que afligirte porque no has hecho nada malo, Noa. Él te besó.


    —Y yo quería que lo hiciera.


    —La cuestión no es que te haya besado, es si quieres que lo vuelva a hacer. Dime, ¿te gustaría que lo hiciera otra vez?


    —No. O al menos creo que no —admitió sin ser capaz de mirarla—. Creo que he estado tan enfocada en ignorarlo y huir de la situación que nunca me he puesto a pensar en si la química que tenemos puede ser la de buenos amigos. No le he dado la oportunidad a esa opción, ¿sabes? Todo este tiempo lo he visto como blanco o negro, como un «me atrae o no me atrae», y considerando que sí me atrae, lo bloqueo de mi vida cuando algo me dice que esa no es la solución.


    —Es que no lo es —ratificó.


     

    —Gia... —se giró para ser testigo de su reacción—, me has dicho muchas veces que estás enamorada de Angelo, pero… ¿nunca te ha atraído alguien más?


    Ella se rio con suavidad, con esa gracia de la que no siempre era consciente, pero que podía derretir a cualquiera. Se aclaró la garganta antes de contestar:


    —Claro que me han atraído otras personas, Noa, no soy de piedra. Hay un chico que trabaja en la panadería cerca de casa de mis padres al que le sonrío con demasiado esmero, pero se queda hasta ahí porque mi corazón le pertenece a otra persona. No soy ciega, tengo hormonas, y echarle ojitos a alguien no es pecado siempre y cuando no cruces el límite. —Hizo una pausa antes de sonreírle con familiaridad—. Si crees que puedes ser amiga de Sébastien, inténtalo. Si en el proceso ves que la atracción se vuelve inapropiada, entonces sé sincera con él y da un paso atrás. Pero no huyas de la sensación solo porque no la conoces, porque Séb no será el último chico que te atraiga fuera de tu relación. Aunque sí espero que sea el último al que besas al margen de esta.


    —¿Cuándo te convertiste tú en la sabia de la relación?


    —Es más fácil dar consejos que seguirlos. —Se encogió de hombros y también se recostó de la pared del bar—. Durante mucho tiempo fui yo quien necesitó consejos, así que una parte de mí se alegra un poco de que esta vez seas tú quien necesite de mi amplia experiencia.


    —Hablando de consejos, hay algo que quería preguntarte, pero no sé si sea muy personal para ti —soltó. Gia la miró con atención mientras esperaba que hablara—. ¿Te arrepientes de no haber buscado a tu abuelo durante tantos años? Es decir, ¿crees que tu vida hubiera sido distinta si...?


    —He aprendido a no manejarme bajo supuestos ni torturarme con los «hubiera». Esa cadena de pensamientos solo trae arrepentimiento y culpa, así que te aconsejo que nunca tomes ese camino —la interrumpió. Infló su pecho de aire, su expresión se mostró reflexiva y, al cabo de unos segundos, continuó—: Sin embargo, contestaré a tu pregunta con honestidad: sí, me hubiera gustado buscar a mi nonno cuando estaba con vida porque, debido al orgullo de los dos, perdimos años en los que pudimos ser felices. Fue cuando murió que descubrí que siempre quiso recuperar su relación conmigo. De la misma forma en la que, en el fondo, más allá de la rabia y el resentimiento, yo también quería que recuperáramos la relación. Pero como no puedo cambiar el pasado, me conformo con aceptar las consecuencias de mis decisiones y tratar de sacar fuerzas a partir de ellas.


    Sonaba como otra persona, y no se trataba solo de que ella era quien «daba los consejos en esa ocasión». Sin duda, regresar a Italia y enfrentar a su familia, sus peores miedos, conocer el amor y aceptar su lado más humano la habían cambiado, la habían hecho mejor. Solo habían transcurrido meses, pero aquella no era la misma Gianna que le jugaba bromas a Noa en la facultad o que se enamoraba cada cinco segundos, o que no pensaba en el mañana, o que se negaba a tan siquiera mencionar a su abuelo en una conversación. Aquella Gianna daba a entender que en algún momento se había sentido tan mal que había tocado fondo, pero había encontrado la forma de renacer de las cenizas, volviendo a la vida de los demás con más fuerza que nunca.


    Noa la miró llena de orgullo y le sonrió.


    —Gracias por abrirte conmigo.


    —¿Por qué lo preguntas? —Llevó el índice a la frente de Ainhoa y le dio varios toques—. ¿Qué pasa por esa cabecita creativa que tienes?


    —Últimamente me he acordado de mi padre, es todo —confesó, un poco temerosa a tener que explicar demasiado. Puede que se sintiera bien, pero eso no descartaba que llevaba algunos tragos encima, y lo último que necesitaba era ponerse sentimental, en especial hablando sobre ese hombre—. Me he preguntado si sería buena idea buscarlo. Ya sabes que nos hemos visto una vez y fui yo quien no quiso saber nada más, pero a veces...


    —La incertidumbre te hace pensar que quizá no obtendrás un final trágico —concluyó Gia por ella. Ainhoa asintió—. ¿Sabías que Angelo pasó por algo parecido? Él siempre quiso conocer a su padre biológico, mantuvo la ilusión durante mucho tiempo hasta que un día descubrió de la peor manera posible que su padre no sentía interés por él. Por otro lado, yo no quería volver a ver a mi nonno porque estaba llena de resentimiento, y resulta que él sí quería que recuperáramos nuestro vínculo.


    —¿A dónde quieres llegar?


    —A que cada caso será distinto, Noa. Cada persona es única y es su pasado la que lo define. Creo que ni tú misma puedes saber si tu padre quiere volver a verte porque le cerraste las puertas la única vez que lo viste, pero si crees que buscarlo te dará paz mental, entonces hazlo. Eso sí: prepárate para cualquiera que sea el final que te toque vivir. Ojalá sea uno feliz.


    Asintió y se dijo que se tomaría las vacaciones para analizar mejor el escenario, aunque de momento la opción de ir a buscar a su padre era la que más probabilidades tenía de ganar. Por un lado, se sentía masoquista, aunque por el otro sabía que obtendría esa «paz mental» que había mencionado Gia, aun cuando era consciente de que, tal vez, tuviera que sufrir en el proceso. A lo mejor la relación con su padre no estaba destinada al fracaso. A lo mejor, aunque él no se hubiera interesado por su crianza, podían llegar a un punto medio, uno que no se resumiera a la indiferencia, el rencor y el orgullo.


    Además, estaba convencida de que los escritores sentían con intensidad, pero los mejores escritores eran aquellos que asumían y afrontaban tales sentimientos. Y ella soñaba con ser una de las mejores.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 19


    Maman


    Tomaron uno de los últimos trenes del día. Ainhoa se rio ante la expresión de Gérard al ver la cantidad de personas que eran. Cuando invitó a todos los amigos de Noa no había esperado que fueran todos los amigos de Noa. O al menos los que estaban en París.


    Noa y Gérard tomaron asiento y al frente quedaron Sébastien y Julieta. Solo los separaba una mesa en la que Séb reposaba uno de sus libros mientras miraba a través de la ventana con cierto hastío. Julieta permanecía sonriente y parlanchina, con un humor distinto al de días anteriores, al parecer estaba determinada a pasar una Navidad alegre y sin pensar mucho en su (ex) relación con Felipe. Gérard tomaba la mano de Noa por debajo de la mesa y ella recostaba la cabeza sobre su hombro, cansada y al mismo tiempo nerviosa por el viaje que les esperaba. Todavía no tenía idea de cómo abordaría a sus padres ni sabía qué esperar del trato que tendrían hacia ella. Por no mencionar que conocería a Valérie. Aunque intuía que las cosas estarían bien, no podía ignorar el nudo que se le formaba en el estómago.


    Del otro lado del estrecho pasillo del tren estaban sentados Gia y Angelo, que jugaban cartas con Axel y un señor que habían conocido ahí mismo. A pesar de los nervios que sentía, Ainhoa sonrió al ver cómo las personas a las que más apreciaba —además de su familia— estaban allí reunidas, disfrutando de la compañía y llevándose mejor de lo que ella podría haber calculado.


    —¿Qué harás cuando regreses a Chile? —le preguntó Gérard a Julieta.


    —Ejercer como abogada, claro está. Después de Navidad debo volver a París para juntar el resto de mis cosas, mi vuelo es el veintiocho. No puedo creer que mis vacaciones han terminado. —Suspiró, nostálgica—. El tiempo pasó muy rápido.


    —Bastante —concedió Noa con el mismo humor—. Espero que cuando seas una abogada rica, me lleves a tu ciudad y me mantengas por unos meses.


    —Y yo espero que cuando tus novelas estén entre las más vendidas, me compres un boleto y me mantengas un par de meses en Barcelona —contraatacó, y ambas se sonrieron—. ¿Ya sabes cuándo regresarás?


    —Finales de enero —confesó. Ella le había comentado antes a Gérard que estaba considerando volver a España entre enero y febrero, pero la confirmación de que sería dentro de un mes hizo que él se tensara y ella se diera cuenta—. Creo que estaré con mi familia un par de semanas y luego veré si me instalo en Barcelona o... en otra ciudad.


    No sabía si su indirecta había sido muy directa. Lo cierto era que, aunque lo que tenía con Gérard era bonito y le hacía soñar despierta, no habían hablado sobre el estado de su relación aún y él no le había pedido expresamente que se quedara en París. Además, solo tenían dos meses conociéndose y su lado racional le gritaba que no era suficiente como para decidir mudarse de país por alguien que ni siquiera la presentaba como su novia.


    Tanto Julieta como Sébastien pasearon la mirada por la parejita, sin saber si era apropiado seguir el tema. El ambiente se había tornado bastante tenso.


    En el transcurso del viaje, mientras Gérard y Noa escuchaban música con audífonos compartidos y comentaban cuáles eran sus canciones favoritas y por qué, Julieta y Sébastien comenzaron a charlar de forma cada vez más cercana. Noa intentó no involucrarse, ni siquiera mirarlos, sino quedarse en su burbuja con Gérard. Sin embargo, sentía un pinchazo en el estómago cada vez que veía que su amiga se reía y tocaba a Sébastien en el brazo, o le hacía un cumplido y este le sonreía, o cómo él le relataba cosas sobre París, Colmar, o incluso recuerdos sobre su viaje por Latinoamérica.


    Suspiró y se castigó por ser un animal poco racional. No podía dejar que pequeños celos por alguien con quien jamás había estado —ni estaría— le arruinaran el momento que tenía junto al chico con el que sí estaba.


    El viaje duró un par de horas. Al llegar, tomaron unos taxis hasta la casa de los Bouvier, que dejó con la boca abierta a todos menos a los dos primos, que estaban acostumbrados a dicha morada. La casa era una de las más grandes que Noa hubiera visto jamás. Quedaba retirada del centro de la ciudad y estaba «protegida» por una verja muy bajita que parecía más ornamental que útil porque cualquiera era capaz de cruzarla. Supuso que en Colmar ese no era un inconveniente. Todo el estilo de la ciudad era bastante alemán, como Gérard le había advertido, y la casa de los Bouvier no se escapaba de ese estilo arquitectónico. No era una casa tan larga, aunque sí contaba con cuatro pisos; Noa se preguntó para qué una familia necesitaría cuatro pisos, ¿con qué los llenarían?


    Ya era de noche, por lo que no pudieron apreciar mucho el jardín, que era lo más dominante del espacio, así como unos árboles al fondo que daban la impresión de que conectaban la casa con un pequeño bosque. Un farol iluminaba el frente y, en el segundo en el que se bajaron de los coches, las puertas de madera se abrieron y una mujer rubia salió a recibirlos. Aquellos ojos verdes se exhibieron como una indiscutible marca de familia, demostrando que se trataba de la madre de Gérard. Lo comprobó cuando esta lo abrazó y lo besó en las mejillas con tal vez demasiada efusividad; luego hizo lo mismo con Sébastien.


    Gérard y su madre tuvieron una corta conversación en francés antes de que él procediera a presentarle a cada uno de sus invitados. Cuando mencionó el nombre de Noa, todos sus amigos la miraron conteniendo una sonrisa, lo cual no ayudó a sus nervios. Ella pronunció un tímido «enchanté», un poco decepcionada ante el hecho de que él, como le había advertido en varias ocasiones, no la presentó de una forma distinta. Ainhoa era una invitada más.


    Una persona de servicio de la casa llevó a cada uno a las que serían sus habitaciones; Angelo y Gia compartirían una, y Julieta, Axel y Noa dormirían en cuartos individuales.


    Cuando se quedó sola en su nueva habitación y empezó a sacar la ropa que usaría para la cena, alguien tocó su puerta. Suspiró con cansancio cuando vio que se trataba de Gérard. Este, observando su reacción, se acercó a ella con lentitud y se sentó en el borde de la cama.


    —Quería avisarte personalmente que la comida será servida en diez minutos —dijo, tanteando el terreno. Ella torció los labios y se sentó del otro extremo—. ¿Qué sucede?


    —No lo sé. No he tenido con nadie lo que sea que tengo contigo, y no sé cómo... manejar estas cosas —respondió, agitando las manos a medida que se expresaba.


    —La mejor forma de «manejarlas» es hablándolo, mon cœur.


    Noa jugó con sus dedos e intentó ordenar sus pensamientos antes de continuar.


    —Por un momento... —Tomó aire, exhaló, y volvió a empezar—. Por un momento pensé que me presentarías de forma diferente, ya sabes, ante tu madre. Y entiendo que hablamos sobre esto antes y que no tenemos nada formal, y todo el asunto. Pero entre eso y que no me hayas dicho nada porque me voy en un mes me hace pensar que... Nada, olvídalo.


    Las cejas de Gérard se unieron en un pequeño ceño antes de que se levantara y se sentara a su lado. La expresión de su rostro era difícil de descifrar, por lo que Ainhoa prefirió esquivar su mirada y hasta deseó ser capaz de viajar en el tiempo para deshacer las palabras que había pronunciado.


    —¿Qué es lo que te hace pensar? —instó él. Cuando ella apretó los labios y negó con la cabeza, Gérard llevó la mano a su mentón y la obligó a mirarlo—. Ainhoa, yo...


    —Siempre he pensado que estoy «sentimentalmente castrada», y hasta hace poco seguía convencida de ello —lo interrumpió—. Creo que el karma ha llegado para vengarse de mí y me ha hecho sentir cosas por ti que no puedo controlar. Puede que no sea la más demostrativa, pero mis sentimientos están ahí, cada vez más fuerte que nunca, y lo sucedido hoy solo me ha hecho darme cuenta de que no seré yo quien te rompa el corazón. Tú me lo romperás a mí. La peor parte es que estoy dispuesta a aceptarlo.


    Gérard solo la escuchó. Contempló la forma en la que sus labios y cada pequeña parte de su rostro se movía mientras ella pronunciaba cada palabra con una sinceridad tal que se sintió desnuda. Incluso le entraron unas gigantescas ganas de llorar. Ainhoa no era de las que se abrían de esa manera, mucho menos sobre los sentimientos hacia un chico. Y, aun así, todo lo que le había admitido era poco. Se cohibió de decirle que no quería que terminaran lo que tenían, que quería que él le pidiera que se quedara, que quería empezar una relación y decirle al mundo que no solo salían y estaban juntos, sino que eran novios.


    Su mente le hacía analizar las formas que tendría de quedarse en París, los recortes de presupuesto que podría hacer, incluso se imaginaba teniendo una vida a largo plazo en esa ciudad, descubriendo los pequeños rincones llenos de arte e historia de Montmartre o inspirándose en la cantidad de turistas que iban al Barrio Latino y que tenían increíbles historias que ofrecerle.


    —Es imposible que sea así, Ainhoa —contestó—. Me descompones y me vuelves a armar todos los días. Te imagino cada vez que no estás cerca y sueño despierto contigo aun cuando estás a mi lado. No quiero que te vayas, pero tampoco pretendo presionarte con mis sentimientos porque lo último que querría es que tomaras una decisión que solo me beneficie a mí en vez de elegir lo mejor para ti.


    —No me estarías presionando, al contrario, me estarías dejando saber que estamos en el mismo punto. Hasta hace dos segundos no estaba segura de si te daba igual que me fuera.


    —Por supuesto que no me da igual, pensé que quedaba bastante claro. Te he invitado a conocer a mi familia.


    —Y me has presentado como tu amiga —señaló. Levantó ambas manos para demostrar que no quería iniciar una discusión y su voz se hizo más dócil—. Entiendo que no tenemos una relación formal, que tal vez no quieres confundir a tus padres o yo qué sé, pero no me culpes por confundirme cuando tus señales no son claras para mí. Siento que estamos en un una zona muy gris, que si bien nos ha funcionado hasta ahora, puede traernos este tipo de confusiones.


    —¿Lo que quieres es que te presente como mi novia? —Ladeó la cabeza, confundido.


    —¡No! —se apresuró a responder, luego se llevó la mano a la frente—. Joder, y yo pensaba que era mala para este tipo de conversaciones. —Exhaló y puso las palmas sobre los hombros de Gérard—. No quiero que le digas a tu familia que somos pareja para que me sienta bien. Una relación no es un premio de consolación. Mi problema no es con la forma en la que me presentas, sino que ni yo misma bien sé en qué punto estamos. O, mejor dicho, mi problema es que no sé si estoy feliz con ser solo la chica con la que follas a veces y le tienes cariño.


    —Somos más que eso. La razón por la que temo asumir que estamos en una relación es porque te irás, Ainhoa. Cada vez que soy consciente de que te marcharás me siento frustrado, porque una parte de mí quiere huir contigo y la otra me recuerda que en París están la mayoría de mis oportunidades.


    —No tengo que irme... Al menos no de manera definitiva —confesó—. Quiero irme unas semanas a casa de mi madre porque extraño a mi familia y quiero arreglar algunos asuntos. Pero no sé si regrese a Barcelona, si me quede en Astorga o si me vaya a Madrid. O incluso Italia. No sé, hay muchísimas posibilidades y es ahora cuando puedo tomarme el tiempo para evaluarlas. No te pido que le grites al mundo que tenemos algo, solo que me digas si puedo tomar esto —paseó el dedo índice entre ambos, señalándolos— tan en serio como para regresar y asentarme aquí.


    Gérard tomó una de sus manos y asintió en señal de entendimiento.


    —A lo mejor es muy pronto para decir esto, pero yo contigo lo quiero todo, mon cœur. Y si lo único que necesitas para considerar un futuro aquí es saber cómo me siento, permíteme confesarte que hace tiempo que perdí la cabeza y el corazón por ti. Si te quedas en Francia, haré todo lo posible para que no te arrepientas ningún día de haber tomado tal decisión.


    Ainhoa suspiró con alivio. Eso era todo lo que necesitaba saber.


    Los padres de Gérard no hablaban español, pero sí se manejaban muy bien en inglés, como el resto de las personas en la mesa. Aramis no los acompañaría porque, cumpliendo el pronóstico que le habían dado Sébastien y Gérard, había tomado un vuelo a Nueva York para enfrentar a su exnovia con relación a su embarazo «secreto». Así que en la mesa solo estaban los señores Bouvier, Gérard, Sébastien, Noa y sus amigos. Pudo haber sido incómodo, pero la madre de Gérard, Sandrine, hizo que todo el ambiente fuera más que ameno: conversó con cada uno de sus invitados, les habló de manera superficial sobre el negocio de vinos de la familia, y hasta compartió un par de relatos sobre los dos primos durante su infancia. Jean Paul, el padre de Gérard, se mantuvo reservado casi toda la cena, no necesariamente incómodo o molesto, sino más bien exhausto, como quien ha tenido una jornada interminable de trabajo.


    —Mañana será una gran noche —anunció Sandrine, contenta—. Desde hace mucho tiempo no celebramos Navidad con tantos invitados. No solo vendrán Carole y Luc, sino también los St. Pierre. —Miró a Gérard con una sonrisa casi exagerada—. Cada vez que Valérie viene pregunta por ti. Aunque creo que ya se ha hecho más amiga de Aramis de lo que alguna vez fue de ustedes —le dijo a su hijo y a su sobrino.


    —Estoy seguro de que será bueno verla —contestó Gérard.


    Sébastien permaneció callado, con expresión de aburrimiento. Lo único que había entendido Noa era que sus padres habían estado muy ocupados como para ir a saludarlos en casa de Sandrine y Jean Paul —él ya tenía su habitación fija allí y pensaba quedarse durante las fiestas, no con sus padres—, pero que cenarían juntos la noche siguiente, en Navidad. Sin duda que aquella familia era peculiar.


    —Y no me lo estás preguntando —continuó Sandrine—, pero hace poco terminó un romance que tenía, por lo que está soltera. Ya sabes, por si quieres revivir el pasado.


    —Ça suffit, Maman, arrête —la reprendió Gérard en francés. Le había pedido que se detuviera.


    Su madre lo tomó como una pequeña broma y se dirigió al resto de los invitados, alegre e ignorando las miradas fulminantes de su hijo.


    —Valérie es la hija de unos amigos —explicó a todos, risueña—. Es una chica muy dulce. Fue amiga de Séb y Gérard durante gran parte de su infancia y adolescencia, y hace poco ella y Gérard mantuvieron una relación. Ahora que los dos están solteros, nada les impide acercarse de nuevo.


    Axel, Angelo y Gia se quedaron tensos y sin saber qué contestar. Ainhoa bajó la mirada a sus manos, sintiéndose tonta por milésima vez esa noche. Gérard exhaló de forma sonora, expresando su desacuerdo con las formas de su madre. Jean Paul permanecía ajeno a todo, con cara de querer irse a dormir pronto. Y Sébastien apoyó la barbilla en su mano antes de murmurarle algo en francés a su tía que hizo que mirara a Gérard con confusión.


    —Valérie y yo somos y seremos siempre buenos amigos —soltó Gérard, claro y entendible para todos—. No vamos a «acercarnos» porque yo no estoy soltero, Maman. Lamento no habértelo dicho antes, pero Ainhoa es mi novia.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 20


    Le dernier baiser


    La forma tan directa y pública que había usado Gérard para indicarle a su madre y a todos los presentes que él y Noa eran novios cambió el curso del viaje de inmediato. A pesar de que ella había estado esperando por ese momento, cuando finalmente lo obtuvo, quiso esconder la cabeza en la tierra. Hubiera preferido una forma más sutil, más dulce, más familiar. Pero tal como le aconsejaría Gia: era mejor no concentrarse en los «hubiera».


    Después de aquellas fuertes declaraciones y del silencio sepulcral que duró algunos segundos, Sandrine y Jean Paul los felicitaron por su relación. Las ganas de aquella señora por preguntar todos los detalles quedaron expuestas en una sola mirada, pero Gérard pidió disculpas y le dijo a su familia que habían tenido un viaje largo —cosa que era falsa— y que necesitaban descansar. Eso último no era del todo errado.


    Gérard la acompañó hasta su habitación y no se molestó en cerrar la puerta.


    —Mañana podremos discutir mejor lo que sucedió —murmuró, cerciorándose de que no hubiera nadie cerca que los escuchara—. Me encantaría poder encerrarme contigo ahora, pero me temo que no quisiera causarle un disgusto a mi madre, es un poco conservadora en ese sentido. Además, hoy la hemos sorprendido bastante.


    —No solo la has sorprendido a ella —contestó Noa con el mismo volumen, cruzándose de brazos y eliminando la distancia que los separaba. No estaba molesta. Estaba feliz, y confundida. Y anonadada. Era una mezcla de sentimientos que causaba que sus pensamientos se enredaran—. Sé que hablamos sobre nuestra relación más temprano, pero un aviso no me hubiera venido mal. Una señal, un mensaje de texto. Ya sabes, un «voy a decirle a mi familia que eres mi novia en el momento en el que nadie lo espera y antes de irnos a dormir para que no puedan hacer preguntas, ¿lista? ¿No? No importa, ahí voy» —imitó su voz, cosa que lo hizo reír.


    —Yo no hablo así.


    —Bueno, imitar no es uno de mis talentos. Tampoco conquistar a los padres de mis parejas, porque lamento informarte que esta sería mi primera vez y necesito ver si hay algún tutorial en YouTube que me pueda enseñar antes del desayuno de mañana.


    —Les has agradado. —Sonrió, recostándose en el marco de la puerta—. Mi madre es un libro abierto, es fácil de leer. Si no le agradas, su rostro te lo indicará de inmediato, y por lo que vi, parecía curiosa y encantada con la noticia. Más curiosa que encantada. Así que solo prepárate para que te llene de preguntas sobre tu vida.


    —¿Y tu padre?


    —Ah, a él le da igual todo. —Hizo un gesto con la mano para restarle importancia—. Podría enamorarme de un árbol y él me desearía que fuera muy feliz.


    —¿Me estás comparando con un árbol?


    —No. Pero si fueras un árbol, sé que...


     

    —Algo me dice que el ejemplo está a punto de salirse de tus manos, así que mejor donne-moi un bisou —pidió, escondiendo las manos detrás de la espalda.


    Gérard negó con la cabeza como si ella no tuviera remedio y se inclinó un poco para besarla con calma, con la paz que se habían garantizado esa noche. Puede que aún quedaran decenas de preguntas sobre el futuro de su relación, pero al menos habían llegado a un acuerdo sobre su presente: habían perdido la cabeza el uno por el otro y no se lo ocultaban a nadie.


    —Buenas noches, mon cœur —susurró en sus labios.


    —Bonne nuit, guapo. —Le guiñó un ojo y esperó a que desapareciera a través de los largos pasillos de la casa antes de cerrar la puerta y recostarse en esta con una imborrable sonrisa en su rostro.


    Tal vez lo hacía a propósito, pero la mañana del veinticuatro de diciembre, Gérard apenas le dio espacio a Ainhoa y a su madre para que pudieran hablar. Cada vez que veía que Sandrine se le acercaba a hacerle preguntas o la miraba demasiado durante el desayuno, él conseguía la excusa perfecta para intervenir. Una vez finalizado el desayuno, propuso que fueran al centro de la ciudad no solo para conocerla, sino para comprar regalos de emergencia.


    Cogieron dos coches de la familia. El primero lo manejaría Gérard y en este irían Noa, Axel y Julieta; mientras que el segundo lo manejaría Sébastien y lo acompañarían Gia y Angelo. Ainhoa se vio tentada a preguntarle a su «novio» —aún le costaba referirse a él de esa manera, incluso en su propia mente— por qué intervenía cuando su madre quería charlar con ella, pero no consideraba que fuera prudente hacerlo en frente de los demás.


    Aparcaron el coche en unas calles lejanas al centro y lo más sospechoso fue que Gérard propuso que se separaran, que fueran en pequeños grupos a comprar los regalos, ya que se suponía que eran sorpresa. Y le quedaba claro que Gérard quería comprar el suyo sin que Ainhoa supiera de qué se trataba.


    —Yo iré con Gia —dijo él. No le pareció extraño porque si quería comprarle algo a Noa, Gia era la persona ideal para orientarlo. Esta última miró a Angelo y Gérard añadió—: Podemos ir los tres.


    —Perfecto —sonrió Gianna, cogiendo a su novio de la mano y dándole una palmada en el hombro a Gérard.


    Julieta miró a Sébastien con demasiado interés y este se percató de inmediato —como todos los presentes— que ella querría tomar el recorrido a solas con él.


    —Yo iré con Noa —se apresuró a decir él. La susodicha palideció sin saber cómo tomar aquella propuesta, sabiendo que rechazarla en frente de todos sería peor que aceptarla. Con disimulo, Gia le hizo una seña con la cabeza para que aceptara mientras Séb se giraba para mirarla—. Si mi primo se lleva a tu mejor amiga para que le dé consejos para tu regalo, creo que tú puedes hacer lo mismo conmigo.


    —Muy ingenioso de tu parte —contestó con sutil sarcasmo.


    Cuando Julieta abrió la boca para hablar, aún con intenciones de unirse a Séb, Axel se apresuró, reaccionando como Gianna hubiera hecho.


    —Supongo que nos quedamos tú y yo, Juli. Te tengo una propuesta: si tú compras todo lo de tu lista primero que yo, te invito un café.


    —Trato hecho —aceptó, emocionada.


    Sin que Gérard se diera cuenta, Noa miró a sus amigos con un toque de molestia, sintiéndose la víctima de la situación. Ahora bien, no entendió por qué Axel había reaccionado de esa manera si ella no le había admitido lo sucedido con Sébastien y sabía que Gianna era incapaz de traicionarla de esa forma. En fin, de ellos se encargaría después.


    —Bien, son las diez y treinta de la mañana —dijo Gérard mirando su reloj—. Creo que a las dos de la tarde todos deberíamos haber terminado nuestras compras. ¿Les parece si nos encontramos en Le Jasmin a las dos y treinta?


    —¿Qué es eso? —preguntó Julieta.


    —Es un restaurante —respondió Sébastien, guardando las manos en los bolsillos de su abrigo—. La hora me parece perfecta.


    —Igual a nosotros —asintió Gia, y Axel imitó el gesto. Luego miró a su mejor amiga con una sonrisa traviesa—. Buena suerte con esos regalos.


    Todos emprendieron su camino por calles distintas, como si estuvieran en una especie de competencia, mientras Ainhoa se quedó con los pies clavados al suelo, sin saber qué ruta tomar o cómo siquiera enfrentar las horas que tendría que pasar junto a Séb. Recordó la conversación que había tenido con Gia y cómo quería dejar de huir de él, creyendo que podrían ser buenos amigos si ella se daba la oportunidad. En discurso sonaba perfecto, pero a la hora de llevarlo a cabo... se volvía cobarde.


    —¿Te quedarás ahí toda la mañana? —preguntó Sébastien, mirándola con cierta indiferencia.


    —No, no. —Parpadeó varias veces e intentó concentrarse en el momento y, más aún, en las acciones, no en suposiciones ni teorías del porqué él quería quedarse con ella a solas o qué temas de conversación eran más prudentes traer a colación. Decidió dejarlo fluir—. No conozco la ciudad, así que tendrás que guiarme.


    —Très bien. Vamos.


    Tomaron una ruta diferente a la del resto de los chicos y, aunque ella se había prometido a sí misma que dejaría que las cosas fluyeran, no fue capaz de pronunciar palabra. Él tampoco. Caminaron en silencio varias calles, mas no se tornó aburrido. Noa se deleitó con la magia de Colmar, con las calles aún empedradas, con la arquitectura antigua, con las decoraciones navideñas, las guirnaldas abundantes, hasta se sorprendió un poco de la cantidad de peluches que usaban como decoración. Puede que los árboles estuvieran secos debido al invierno, no obstante, había tantos árboles blancos de Navidad decorados con bolas rojas y tantas luces encendidas aun de día que ni siquiera se sentía la ausencia de lo verde. La vibra mágica del lugar la hizo desprenderse de todas las tensiones y al poco tiempo se mostró emocionada por cada rinconcito de Colmar, tomando fotos de los distintos mercados, comprando suvenires para su familia, y olvidándose de la lista de regalos de esa noche.


    Al cabo de un rato, Sébastien le recordó a lo que habían ido al centro, así que iniciaron su misión de compras. La llevó de tienda en tienda donde fueron escogiendo presentes para cada una de las personas con las que interactuarían esa noche. Aunque Sébastien no parecía feliz por tener que comprarles regalos a los amigos de Ainhoa, lo hizo por compromiso y porque ella lucía tan contenta que en ocasiones le contagiaba la energía.


    —Entonces... —Sébastien se aclaró la garganta. Después de un par de horas juntos, se había roto la tensión de conversar y habían pasado de tema en tema, de broma en broma. Incluso lo había escuchado reírse de uno de sus chistes, lo cual siempre consideró imposible—, oficialmente Gérard y tú están en una relación.


    Aquello borró poco a poco la sonrisa de Ainhoa. Se encontraban en una tienda de ropa de chicos y paseaba los dedos por una bufanda esmeralda, elegante y preciosa. No se atrevió a mirarlo cuando le contestó.


    —Sí. Bueno, llevamos un par de meses juntos, así que asumo que esto era cuestión de tiempo.


    —No siempre es el caso.


    Noa recordó la relación de Sébastien y Colette, y cómo a pesar de que habían estado juntos durante meses ella jamás quiso hacerlo oficial, hasta que un día desapareció de la vida de Séb, dejándolo con más preguntas que respuestas.


    —¿No has pensado en hablar de nuevo con Colette? —curioseó como quien no quería la cosa—. Hasta donde sé, ustedes no se han visto ni han hablado desde hace un tiempo ya. Ahora que las cosas están más frías, creo que podrían tener un cierre.


    —¿Por qué haría eso?


    Antes de contestar, le pidió a una de las dependientas de la tienda que le envolviera la bufanda verde en una bolsa de regalo y se acercó a la caja para pagar.


    —Cerrar ciclos es importante, Séb. Hay preguntas que seguro deben rondar tu mente, preguntas que has tenido desde antes de que tu relación con Colette terminara.


    —No era una relación.


    —Puede que no fueran «novios», pero sí tenían una relación. Follamigos, o el nombre que quieras darle. El vínculo entre dos personas se llama relación.


    —De acuerdo, Aristóteles, ¿a dónde quieres llegar con esto?


    —A que es normal que tengas preguntas y lo justo es que obtengas respuestas. Y que esas respuestas te las dé Colette, no tus inseguridades. —Hizo una pausa para agradecer a la chica que la había atendido en la tienda y, cuando ambos estuvieron fuera, prosiguió—: A veces, nuestras emociones se transforman en pensamientos, cuando debería ser al contrario. Creo que llevas meses molesto, y esa rabia te ha hecho pensar cosas terribles no solo sobre Colette, sino sobre ti mismo. Conversar con ella una última vez no va a solventar el problema como tal, pero sí te dará un poquito de paz.


     

    Sébastien exhaló con cansancio y su mirada expresaba que no tenía muchas ganas de continuar con el tema.


    —No creo que valga la pena, la verdad. Así que da igual.


    —Hablando de relaciones pasadas... —se relamió los labios e inspiró hondo—, ¿qué opinas de Valérie y Gérard?


    —Era una relación destinada al fracaso, al menos en términos amorosos. Él siempre vio su vida fuera de Colmar, y Valérie solo concibe su vida aquí. —Se encogió de hombros y torció un poco la boca, demostrando que el tema le resultaba indiferente—. Se querían mucho, nadie puede decir lo contrario. Pero los finales felices solo los encuentras en los libros y en las películas, Noa.


    —No empieces otra vez con eso del que el amor es trágico —advirtió, señalándolo con el dedo índice.


    Cuando él se rio, ella imitó el gesto. Cuando terminaron sus compras, aún les quedaba una hora más antes de tener que dirigirse al restaurante, así que Sébastien le propuso conocer algunos puntos turísticos. Dieron una vuelta por algunas calles más angostas y antiguas, contemplaron el canal por el cual transitaban botes y que la gente llamaba Pequeña Venecia, y luego caminaron hasta Koïfhus que, aunque en el presente fuera un punto turístico e histórico de la ciudad, en el siglo XV había sido el centro político y económico de Colmar.


    Se detuvieron junto a una fuente de piedra mientras Sébastien le relataba la importancia de aquel edificio, y luego procedieron a caminar hasta este.


    —Estás diferente —soltó él, de repente. Ella lo miró con el ceño fruncido—. Pensé que estarías más incómoda con nuestro paseo.


    —¿Es decir que quisiste que fuéramos de compras juntos solo para incomodarme?


    —Para nada. Solo no quería estar a solas con Julieta. Se me insinuó en mi cumpleaños y no me gusta de esa manera. Temí que si pedía que fuéramos a solas por los regalos, se me insinuara de nuevo y tuviera que decirle que no. Me fastidia un poco rechazar ese tipo de propuestas.


    —No sé si lo has dicho con esa intención, pero has sonado como alguien que recibe propuestas indecentes a diario. Sé que has pasado un montón de noches fuera de casa, sobre todo cuando me quedo con Gérard, pero no tenía idea de que eras una especie de playboy.


    Se rio cuando él puso los ojos en blanco.


    —Te equivocas, no soy del tipo que recibe muchas insinuaciones. Es solo que cuando las recibo y la otra persona no me gusta, me genera incomodidad decir que no. Además, llámame anciano, pero me gusta cuando las cosas se dan de forma natural, no cuando te preguntan de la nada si quieres follar.


    Abrió los ojos, sorprendida, al imaginar la escena.


    —Bueno, al menos fue directa con sus intenciones. No consigues eso en todos lados —la defendió.


    Cruzaron un arco de piedra que los conducía al interior del edificio. No había mucho que ver, sin embargo, bastó un intercambio de miradas para que decidieran quedarse allí. No había muchos turistas en esa zona y las luces estaban apagadas, solo los iluminaba el resplandor del sol que se filtraba por los distintos accesos de la planta baja. Ainhoa se recostó de una de las columnas y, juntando todas sus fuerzas, decidió ser honesta con Sébastien.


    —Hace poco me di cuenta de algo —empezó. Él, al ver el cambio en su humor, se quedó en silencio y solo la escuchó con atención, con sus ojos café escudriñándola de un punto cardinal a otro, como quien se concentra en una clase interesante—. Desde que nos besamos, no he hecho otra cosa más que huirte. Huyo porque me gustó el beso que compartimos aquella mañana, y te mentiría si te digo que no pienso en ese momento de vez en cuando. Huyo porque me siento culpable con Gérard, porque si bien en aquel momento él y yo estábamos comenzando y nunca hablamos de exclusividad, eres una persona importante para él. Corrijo, una de las más importantes. En vez de afrontar las consecuencias de mis acciones, huyo creyendo que mis sentimientos volverán a estar en orden por arte de magia.


    »Hablar con Gia me ayudó a darme cuenta de algo: esta confusión y este dilema que tengo es consecuencia de mi intento por escapar de algo que me abruma. Me dije que, tal vez, si me daba la oportunidad de quedarme y enfrentar la situación, terminaría encontrando en ti una amistad. ¿Y sabes qué? Hoy la hemos pasado de puta madre. No sé con exactitud qué es lo que siento por ti, pero comprobé que huyendo no soluciono nada. —Exhaló y se vio tentada a llevarse la mano al corazón para medir sus pulsaciones. Se le había secado la garganta de los nervios y, tras haber soltado todo aquello, quiso irse corriendo—. No sé si tiene sentido lo que digo, pero tenía que expresarlo.


    La peor parte no había sido abrirse y exponer sus pensamientos y sentimientos, sino que Sébastien se quedara callado. Como tumba. Lo único que hacía era observarla como si fuera un bicho encerrado en un zoológico y él estuviera estudiando si era apropiado acercársele o no. Y de qué manera. ¿Era que acaso no tenía nada que decirle? No era como si Noa estuviera esperando que le correspondiera, pero incluso Han Solo, el badboy de la galaxia, le había contestado «lo sé» cuando Leia le confesó su amor. ¡Y eso que Ainhoa ni siquiera le había hecho una declaración de amor!


    Aquello tenía que ser lo más vergonzoso de la tierra. Después de que la encontraran semidesnuda y con la cabeza de un chico entre sus piernas. O después de lanzarle un zapato a ese mismo chico tras haberle hecho un striptease en pleno estado de ebriedad.


    Definitivamente, la suerte no la acompañaba a menudo. El sentido común tampoco.


    —No sé para qué me molesté en explicarte todo esto —murmuró, decepcionada.


    —Yo también pienso mucho en ese beso, Noa.


    Echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Contuvo la respiración hasta que él decidió proseguir.


    —Jamás ha sido mi intención que pusieras en tela de juicio tus sentimientos por Gérard.


    —Lo sé. —Le sonrió por fin, intentando darle consuelo—. Entonces ¿crees que podremos ser amigos?


     

    —Solo hay una manera de comprobarlo.


    Sucedió más rápido que la primera vez. Ainhoa ni siquiera pudo darse cuenta de lo que sucedía hasta que los labios de Sébastien estuvieron sobre los suyos. No fue un beso tan extendido como el anterior, aunque sí igual de suave, delicado, comprometido con su tarea de saborear hasta la última parte de su boca, de su lengua, de su esencia. No se movió, esa vez no debido al frenesí del beso, sino porque quería tomarse el tiempo de entender lo que su cuerpo experimentaba teniendo a Séb de esa manera, en especial porque ambos sabían que no encontrarían ningún otro momento para poder hacerlo.


    Muy pocos segundos después, Sébastien se apartó. Examinó su rostro y fue su turno de sufrir por la espera de una respuesta, así como ella había muerto de ansiedad antes de que él le confesara que también pensaba en su primer beso.


    Ainhoa se relamió los labios y se quedó inmóvil, como si temiera que tras mover un músculo su cuerpo se deshiciera de las sensaciones que él le había hecho experimentar. Lo que supo de inmediato fue que, por más habilidoso que fuera Sébastien con los labios, el corazón no se le aceleraba de la misma forma en la que corría cuando Gérard estaba tan solo cerca de ella, ni la piel se le ponía de gallina, ni sentía el clásico cosquilleo en el estómago, ni disfrutaba tanto que le dolía le pecho. Y aquello solo lo sentía con la cercanía de Gérard, porque cuando la tocaba, todos sus sentidos se revolucionaban y eran capaz de aceptar mil años de esclavitud si con eso él se ganaba un minuto más de su contacto. Por no mencionar que cada vez que hacían el amor era como si su alma se desprendiera de su cuerpo y alcanzara un estado supremo de placer y felicidad.


    Con Séb no sentía ni la mitad de eso, pero se estaría mintiendo al decirse que no sentía nada. Ahora bien, ¿era posible establecer una amistad a pesar de que no le resultaba indiferente? ¿Corría el riesgo de que aquellos sentimientos se profundizaran?


     

    Miró sus pies por un momento y se mordió el labio inferior mientras pensaba en Gérard. Entonces sonrió. No corría el riesgo porque si de algo estaba segura, era de que jamás había querido a un chico como lo quería a él, y que nunca podría querer a otro de la misma manera.


    —¿Y bien? —preguntó Sébastien, ansioso e impaciente, con un tic en la pierna que delataba que por más que su rostro expresaba que estaba tranquilo, su mente estaba por explotar.


    —Creo que sí podremos ser amigos, me gustaría que lo fuéramos. A partir de ahora solo depende ti.


    Él asintió.


    —Supongo que por Gérard podría intentarlo. Ahora vamos —ordenó, dando pasos hacia atrás—. Ya es hora de que nos reunamos con los demás.


    Hubo algo en su forma de decirlo que le causó un pinchazo en el estómago. Aquel beso fue para Noa la realización de que estaba enamorada de su novio, sin embargo, Sébastien no parecía en sintonía con sus intenciones de entablar una amistad, era como si...


    Exhaló y se puso en marcha, descartando la frase «como si yo le gustara de verdad» de su cabeza.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 21


    Je t’aime


    Para no abandonar su espíritu navideño, esa noche Noa escogió un vestido verde con accesorios rojos. El problema fue que se arrepintió apenas salió de la habitación, dado que parecía un puto árbol de Navidad. Sin embargo, ya Gérard le había avisado varias veces que era momento de bajar a la sala para esperar a que sirvieran la cena; la mayoría de los invitados ya estaban allí.


    Cuando terminó de bajar las escaleras, agradeció que la primera persona con la que se topara fuera Gianna, quien lucía despampanante con un escote cuadrado que resaltaba los pechos que no tenía y su tez morena brillante. Gia sonrió al verla.


    —Estás preciosa, Noa.


    —¿Lo dices en serio? Me siento como payasa con este maquillaje.


    —Estás guapísima. Además, casi nunca te alisas el cabello y te hace ver muy diferente. ¿Qué me compraste de regalo?


    —No sé para qué preguntas si odias todo lo que te doy. Aunque sonrías y me digas que te encanta, tu rostro siempre dice lo contrario.


    —Es que estamos grandecitas como para que me regales una agenda Pascualina, Ainhoa.


    Ella rodó los ojos y, antes de entrar a la sala donde se concentraban los invitados, la llevó a un rincón con absoluto secretismo.


    —¿Sabes si Axel sospecha sobre Sébastien? —preguntó en un susurro—. He querido hablar con él, pero siento que si lo hago y él no sabía nada, me delataré.


    —¿Qué importa si se ha dado cuenta o no? Dudo mucho de que te delate. Hoy solo te dio el espacio que sabías que necesitabas. Ahora, cuéntame. —Su sonrisa se fue ensanchando hasta parecer el gato de Alicia en el País de las Maravillas—. ¿Hablaron? ¿Aclaraste las cosas? ¿Cómo te sientes?


    Ainhoa apretó los labios, nerviosa. Miró en todas las direcciones, cerciorándose de que no hubiera nadie cerca que pudiera escucharlas o interrumpirlas, y miró a su amiga en busca de auxilio.


    —Me besó.


    —¿Que él te ha hecho qué? —Los ojos de Gia se abrieron hasta más no poder—. Pero, Ainhoa, ¿estás mal de la cabeza? Estás haciendo lo que dijimos el otro día. Estás saboteando tu relación. Es que yo no...


    —Baja la voz —le ordenó, jalándola del brazo—. No fue algo planeado. Le conté todo lo que conversamos, ¿sabes? Hablamos sobre Gérard y le pregunté si podríamos llegar a ser amigos en el futuro. Me dijo que solo había una forma de comprobarlo y... Ya está, me besó. No fue un beso largo, y lo cierto es que me ayudó a darme cuenta de que mi atracción por Sébastien es algo menor y que quiero a Gérard.


    —Pues menuda forma de demostrar que lo quieres: metiéndole la lengua hasta la garganta al primo.


    —Sé que suena horrible.


    —No suena, es —corrigió Gia—. Y creo que deberías conversarlo con él.


    —¿Te golpeaste la cabeza mientras te bañabas?


    —Tarde o temprano se va a enterar, y mejor que se entere por ti, sobre todo si es algo que no volverá a suceder.


    —Lo sé —admitió, pesarosa—, la cuestión es que...


    —Ainhoa. —Reconoció la voz de Sandrine y ambas se callaron de inmediato. La madre de su novio se acercó con una sonrisa tan grande como sincera, sosteniendo una copa de una bebida espumante, y le dio un beso en cada mejilla—. Luces maravillosa. Espero que esta noche podamos conocerte un poco más. Jean Paul y yo tenemos tantas preguntas que hacerte.


    Agradecía que los Bouvier tuvieran el gesto de hablar en inglés en frente de ella y el resto de los invitados, no era algo muy común. Por otro lado, aunque Ainhoa supiera inglés, le costaba entenderlo cuando tenía acentos que no fueran el estadounidense, y por eso culpaba a su obsesión por las películas románticas americanas. No era capaz siquiera de entender al guapísimo Hugh Grant sin subtítulos, y debido a ello, en ocasiones le había costado seguirle el ritmo a Sandrine, cuyo inglés tenía un fuerte acento francés. Noa solo asentía e iba procesando palabra por palabra en su cabeza, lo cual le caía como anillo al dedo porque al parecer la familia de Gérard tomaba esa «actitud» como educada. Lo que no sabían era que no lo hacía por educación, sino porque sus neuronas demoraban demasiado en hacer sinapsis.


    —Y a mí me encantaría contestarlas. —Le sonrió.


    —Yo me retiro, creo que Angelo me está buscando —comentó Gia con un acento más fluido que el de Noa. Le guiñó un ojo a su mejor amiga antes de retirarse—. Seguiremos hablando luego.


    —Entonces, Ainhoa, ¿piensas quedarte en Francia mucho tiempo más? Hace un rato conversaba con Gérard sobre su relación y, si es cierto que van en serio, a Jean Paul y a mí nos encantaría invitarte a pasar unos días aquí. Con tantos invitados será imposible que te dediquemos la atención que mereces, pero créeme que haremos el intento.


    —No se preocupen. En realidad, quisiera agradecerle por aceptarnos y por la calidez del trato. —Aquellas palabras hicieron que los ojos verdes de Sandrine brillaran—. Con mucho gusto vendré cuando me extiendan la invitación. Sin embargo, a finales de enero regresaré a España y estaré unas semanas allí, hace mucho tiempo que no veo a mi familia. De hecho, es la primera Navidad que paso sin ellos.


    —Oh, ma petite chérie! —dijo ella en francés, llevándose la mano al corazón y luciendo conmovida—. Con mayor razón soy yo quien te agradece que decidieras venir a visitarnos esta temporada. No veía a Gérard feliz desde hace tanto tiempo.


    Jean Paul se unió a la conversación. Mejor dicho, solo se unió a ellas haciéndoles una compañía silenciosa, porque fue poco lo que participó. Al menos, pensó Noa, tuvo el gesto de acercarse e intentar conocer a la novia de su hijo. No mucho después llegó el susodicho y coprotagonista de los temas de conversación: Gérard. Tomó a Ainhoa de la mano y le dio un beso en la sien antes de preguntar de qué estaban hablando.


    A partir de ese momento, ella no volvió a concentrarse en nada más. No solo porque él parecía un príncipe encantador con aquel traje azul, el cabello peinado de medio lado y una colonia exquisita que podría olerse hasta en París, sino porque parecía que él quería sabotear la poca concentración que le quedaba. Paseaba el pulgar con muchísimo disimulo por su palma de una forma tan lenta que le invitaba a pensar cosas indecentes con un gesto tan simple. Se acercó todavía más a ella, a un punto en el que su calor corporal y el roce de sus cuerpos le hacía pensar que la ropa que cargaban encima era innecesaria. Cuando hablaba y se refería a ella, se giraba para quedar a una distancia tal que ella podía sentir la calidez de su aliento y sonrojarse por la forma que él tenía de mirarle los labios casi a escondidas, con una picardía que la hacía enloquecer.


    Pocos minutos antes de la cena, Ainhoa tuvo tiempo de saludar a todos los presentes. Desde Axel, Angelo y Julieta que junto con Gia eran un grupo hermético que no interactuaba mucho con el resto, tal vez debido a la barrera idiomática; logró hablar un poco con Sébastien y sus padres, que solo usaban monosílabos y nos parecían en la misma sintonía que los padres de Gérard; con un par de amigos de los Bouvier; y en última instancia con los St. Pierre, la familia de la exnovia de Gérard.


    Ainhoa no pudo evitar sentirse pequeña cuando las inconscientes comparaciones la invadieron al conocer a la famosa Valérie, que, como todos le habían advertido, era dulce y afectuosa. Era una rubia alta, esbelta, con clase y con una mirada cálida que la hizo sentir cómoda al presentarse. Al ser su primera relación, Noa no sabía cómo lidiar con la exnovia de su chico; en la mayoría de las comedias románticas que veía y leía, la figura de la «exnovia» era indeseable, malvada y con la intención oculta de quedarse con el protagonista. Sin embargo, la tarea de odiarla fue imposible porque Valérie no solo la trató bien desde el primer segundo, sino que en ningún momento intentó lanzarle indirectas a Gérard o tratarlo con demasiada confianza. De hecho, si ella no hubiera sabido de antemano que ellos habían sido pareja, no se hubiera dado cuenta esa noche. Parecían buenos amigos y nada más más allá de eso.


    La cena transcurrió sin incidentes, nada digno de relatar a futuro ni accidentes graciosos que ella pudiera utilizar en alguna de sus novelas. Todos fueron educados, la comida estaba deliciosa, y Sandrine no se encargó de hacerle preguntas en voz alta frente a todo el mundo. Fue cuando terminaron y se dirigieron todos a la sala, que sin saber cómo o por qué Noa se quedó a solas con Valérie. Pudo haber puesto una excusa para alejarse, pero no quería quedar como cobarde o maleducada. Valérie no lucía incómoda ni molesta, sino más bien nerviosa.


    Aquello sí era una novedad.


    —Así que eres de Barcelona, ¿no? —preguntó en un intento por sacar cualquier tema de conversación que no fuera Gérard.


    —No —contestó con una sonrisa cordial—, pero estudié ahí y es donde he vivido los últimos años, al menos antes de ir a París.


    —Suena genial, siempre he querido ir —confesó, sosteniendo su copa de vino con ambas manos—. He trabajado con mis padres desde antes de cumplir la mayoría de edad y, aunque he tenido la posibilidad de viajar, nunca ha estado entre mis prioridades. Creo que me lo plantearé para el año entrante. Ya sabes, nuevo año, nuevas metas.


    —Deberías hacerlo. Puede que no tenga vasta experiencia en el tema, pero sí sé qué se siente pasar un tiempo lejos de tu familia cuando eres muy apegada. Al principio es aterrador, luego viajar se vuelve adictivo. No por estar lejos de ellos —aclaró—, sino porque cada nuevo lugar te enriquece muchísimo.


    Valérie asintió.


    —Séb y Gérard siempre me han dicho lo mismo. Me alegra mucho que él se haya encontrado a una persona que comparta su ilusión de recorrer el mundo —dijo, refiriéndose a su exnovio. La mención puso un poco tensa a Noa, pero intentó no darle mucha importancia porque, si ella misma era capaz de hablar del tema con naturalidad, no había motivo por el cual Noa no pudiera.


    —No es que quiera recorrer el mundo —rio, nerviosa—, suena como algo muy ambicioso y yo sigo dando pasos de bebé. Pero no lo descarto. —Hizo una pausa, planteándose si era prudente hacer las preguntas que surcaban su mente. No, no era nada prudente, aun así sus labios se movieron solos—: ¿Cómo logras volver a ser amiga de alguien con quien has tenido una relación amorosa? Perdona, creo que me he extralimitado y...


    —No te preocupes, es normal que sientas curiosidad por mi relación con él. He estado en tu lugar.


    —No me refería solo a eso. —Se aclaró la garganta con incomodidad—. Es la primera vez que tengo una relación —admitió, y se arrepintió al instante. No era como si fueran amigas— y todo esto es bastante nuevo para mí.


    —Oh, pues si te sirve de algo, lo estás haciendo bien. —Se encogió de hombros—. Le caes bien a Sandrine y a Jean Paul, incluso me has tratado bien a mí sabiendo que él y yo fuimos novios, te ves muy feliz a su lado, y él... Se ve bastante enamorado. No importa si es tu primera relación o la tercera, lo importante es que sea genuina, y desde mi punto de vista, parece que lo es.


    —Gracias, creo.


    —Respondiendo a tu pregunta... —Se llevó la mano al mentón y reflexionó durante algunos segundos antes de contestar—: No es fácil recuperar la amistad de alguien a quien amaste, pero es más fácil cuando pones la situación en una balanza y te das cuenta de que prefieres quedarte con lo bueno, porque quieras o no, esa persona siempre será parte de tu vida. Gérard y yo nos conocemos desde niños y nuestras familias son muy unidas, así que si bien no volvimos a ser los mejores amigos de toda la vida, encontramos un punto medio donde quedó el cariño y la confianza.


    Ainhoa se limitó a escuchar y asentir, intentando comprender. Por un momento visualizó un escenario en el que ya no estuviera con Gérard y supo que no podría ser su amiga jamás. No porque no tuviera la madurez para asumirlo —que, francamente, no la tenía aún—, sino porque su caso y el de Valérie eran distintos. De hecho, opuestos. Valérie había sido su amiga desde que eran pequeños y su relación cuando crecieron fue casi inevitable, por eso podían volver atrás —Ainhoa sabía que no era tan sencillo como Valérie se lo había descrito, pero no dejaba de ser impresionante y respetable—. En cambio, ella y Gérard habían sentido un interés sexual y luego emocional por el otro desde el principio. En caso de que terminaran su relación, una amistad sería absurda porque no habría nada a lo que volver. Podrían tratarse bien, con cordialidad, pero la relación que él tenía con Valérie era algo a lo que Ainhoa no podría aspirar. Y eso estaba bien, o al menos era normal, no ponía quejas al respecto y por primera vez no se sintió celosa de aquel vínculo. Aunque de algo estaba segura: ni planeaba ni deseaba que su relación con Gérard terminara.


    Antes de que pudiera contestar, algo llamó la atención de ambas. De los que estaban en la sala. Sébastien dijo algo en francés que ella no comprendió del todo, pero lo que capturó el interés de todos fue la forma: estaba molesto y le decía algo a sus padres en voz muy alta que no podía ser bueno. Luego de eso, se retiró del lugar, con su madre yendo tras de él, preocupada. Su padre, en cambio, masculló palabras y negó con la cabeza, con una expresión... decepcionada. Acto seguido, Sandrine y Gérard salieron de ahí en búsqueda de Séb, mientras Jean Paul le daba unas palmadas a su hermano en el hombro y le decía algo en voz baja.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Ainhoa, no a nadie en particular, sino a sí misma.


    —Hay cosas que no cambian —murmuró Valérie a su lado. Cuando se giró para verla, esta torció la boca—. Los padres de Séb no son malas personas, él tampoco lo es. Creo que el problema es que no hay química entre las partes y a él no le gusta que sus padres intenten forzar la relación. Lo intentan, pero con Sébastien las cosas son blancas o negras, no hay grises, y por eso prefiere tenerlos lejos.


    —No puede ser todo su culpa. Si él es así es debido al contexto en el que creció —lo defendió—. Además, vive con Gérard, que es una persona de grises.


    —Pasa que en el fondo siempre ha envidiado lo que tiene Gérard. Es una envidia que no ha destruido su relación ni le hace daño a Gérard, no directamente al menos. —Suspiró—. Bueno, tú has convivido con ellos estos últimos meses, así que puede que conozcas una versión de ellos que yo no. A lo mejor Séb ha cambiado. ¿O acaso sigue deseando lo que Gérard tiene?


    «Deseando lo que Gérard tiene».


    De inmediato recordó los besos que se habían dado. ¿Acaso era eso? ¿Sébastien solo se había interesado en Noa por envidia hacia su primo? Una parte de ella se sintió molesta, incluso herida, porque pensó que los sentimientos de Sébastien, si bien no eran los correctos, eran sinceros. Pero no, ella había sido una especie de conejillo de indias, o peor aún: un objeto que podía quitarle a su primo. Por otro lado, sintió empatía. O tal vez… lástima. El motivo de esa envidia y negatividad por parte de Sébastien era la falta de cariño, o al menos de un cariño que él pudiera entender y transformar en sentimientos sanos.


    —Yo... No lo sé, no me he dado cuenta de esos detalles —mintió—. Ahora, si me disculpas, creo que tengo que ir al baño.


    Mientras atravesaba la sala, se preguntó si alguna vez Sébastien también había intentado besar a Valérie o tener algo con ella, considerando la relación que había tenido con Gérard. ¿Habría deseado otras cosas más?


    —Vaya drama familiar, eh. No entendí una mierda, pero sin duda parecía algo bastante malo —murmuró Julieta cuando la interceptó. Axel se acercó a ellas y miró a la chilena con un regaño plasmado en su expresión y cerciorándose de que nadie más la hubiera escuchado.


    —Supongo que esto es lo malo de pasar navidades con una familia desconocida —añadió él—: la posibilidad de presenciar cómo salen los trapos sucios.


    —No ha salido ningún trapo sucio —espetó Ainhoa—. Cuando regresen, le preguntaré a Gérard si podemos empezar con el intercambio de regalos. Eso hará que la tensión se diluya un poco.


    —Si tú lo dices... Aunque confieso que una parte de mí quiere chisme, y lo quiere ahora —bromeó Julieta.


    Ainhoa puso los ojos en blanco. En el segundo que apareció Gérard en la sala, se acercó a él para verificar que las cosas estuvieran bien. O, al menos, no tan mal.


    —Me siento extraño escabulléndome en mi propia casa para estar a solas con mi novia. Bueno, raro no. Me siento como un adolescente de nuevo —susurró Gérard.


    Noa sonrió y lo jaló de la mano mientras caminaban entre los pasillos con rapidez. Habían pasado varias horas desde el incidente de Sébastien y, después del intercambio de regalos, la gente se dedicó a charlar y a beber vino como si no hubiera mañana. Cuando muchos se habían ido a dormir, Noa le pidió a Gérard que la acompañara en silencio. Había entendido que Sandrine no estaría cómoda con saber que su hijo estaba en una habitación a solas con su novia, independientemente de que él estuviera más cerca de los treinta que de los veinte, así que tomó aquello como una misión súper secreta. Cuando estuvieron dentro de la habitación de Ainhoa, esta cerró la puerta con llave y le sonrió de forma pícara.


    —¿Esta es la parte donde te quitas la ropa? ¿Quieres que seamos silenciosos? Porque puedo poner música. El último striptease que hiciste sigue guardado en mi memoria como uno de los mejores momentos del año.


    —Deberías tú hacerme un striptease a mí —contestó ella, jalándolo de la bufanda esmeralda que le había obsequiado esa noche. Apenas la vio en la tienda supo que tenía que comprársela, combinaba de forma perfecta con el tono oliva de ojos de Gérard. Le dio un beso de pico y se apartó—. Y si no sabes cómo, puedo enseñarte videos de Channing Tatum. Alerta de spoiler: puede que saque el lado bisexual que hay en ti.


    Gérard se echó a reír y se sentó en la cama. Su mirada la siguió con curiosidad cuando ella se acercó hasta su maleta de viaje y la abrió para sacar un sobre bastante grande.


    —No tuve tiempo de envolverlo en papel de regalo, lo siento —murmuró, sentándose a su lado y entregándole el obsequio—. No quise entregártelo en frente de los demás porque es algo muy íntimo para mí.


    —¿Íntimo? —repitió, confundido. Procedió a abrirlo con una calma que puso en jaque la ansiedad de Noa hasta que miró lo que había dentro con la boca abierta—. ¿Esto es...?


    —Es mi manuscrito. No está terminado, me faltan los últimos capítulos. No te prometo que será la mejor historia que leas, quiero creer que tampoco será la peor, y aún tengo que revisarla desde el principio... Pero el solo hecho de que seas la primera persona a la que le entregue estas páginas es símbolo de lo importante que te has vuelto para mí.


    Se veía adorable con la boca todavía abierta y sus ojos verdes observándola con suma sorpresa, como si ella le estuviera dando un billete ganador de lotería. Era como si quisiera celebrar, pero su asombro fuera mucho mayor. Noa se alivió de que esa fuera su reacción, de que se tomara algo tan personal para ella y a lo que había dedicado su corazón los últimos dos meses con la seriedad que ameritaba. Unos segundos después, aquellos finos y delicados labios curvaron una dulce sonrisa, delatando que ya había salido de su trance y había llegado el momento del cálido agradecimiento.


    —Ainhoa, esto es... —comenzó. Luego cerró la boca y exhaló—. Es más de lo que podría pedirte. Es el regalo más bonito que me han dado. De verdad, muchas gracias.


    —Antes de que lo leas, recuerda que es una obra de ficción. Es cierto que algunas... experiencias personales me han ayudado con ciertas ideas, y que tú, sin duda, has sido parte de la inspiración para las escenas románticas y eróticas...


    —¿Eróticas? —Enarcó una ceja con diversión.


    —Bueno, no hay sexo, pero hay..., ya sabes, manoseo. —Ambos se rieron—. El punto es que nada de lo que está en esa novela está basado en personas reales. Así que no tomes nada de este libro como algo personal, ¿vale?


    —No pensaba hacerlo. —Se acercó a ella y le dio un suave beso antes de susurrar en sus labios—: Joyeux Noël.


    —Feliz Navidad para ti también.


    Podía pasar el resto de su vida en sus labios. Era capaz de morir y renacer con cada segundo, con cada nuevo beso, y le temía a esa sensación. Ella sabía que las relaciones solían pender de un hilo, que eran frágiles y que, si bien estaban perfectas en un momento, al siguiente todo podría desmoronarse. La sola idea de que su relación llegara a un punto final le comprimía el pecho. Tenía tanto miedo a perderlo que en ocasiones sufría más de lo que lo quería.


    Aun así, en su interior se libraba una nueva Guerra Mundial, un conflicto entre el pánico de que aquel idilio se esfumara como agua entre los dedos y las formas que tenía él de garantizarle que jamás pondría en jaque aquel espacio de libertad que ellos llamaban relación. Noa siempre había pensado que las relaciones eran sinónimo de prisión, que el compromiso hacia otra persona era cortar sus propias alas en pro de un bien en conjunto. Con Gérard había descubierto lo contrario. El compromiso no era una prisión y una relación podía ser sinónimo de libertad. Con él tenía la libertad de ser quién quisiera ser sin recibir juicios por ello. Una relación consistía en apoyar los sueños del otro, la personalidad del otro, las pasiones del otro. Los miedos que había sentido alguna vez por admitir lo que le gustaba y lo que quería hacer con su vida desaparecían cuando estaba con él porque tenía una forma sutil y sublime de hacerla sentir que había escogido el camino correcto. El camino a sus sueños.


    Dejaron el manuscrito en la mesa de noche mientras se fundían entre besos. Gérard se acostó encima de ella y, a medida que sus labios paseaban entre la boca de Noa, sus mejillas y su cuello, se encargó de acariciarla con suavidad, haciéndola sentir que su piel era una nube de algodón.


    —Je t’aime —pronunció bajito. El corazón de Noa se detuvo.


    No era como si no lo estuviera esperando, pero escucharlo hizo que todo cobrara sentido. Él se había encargado de demostrarle la importancia en su vida, la había llevado con su familia y, aquella noche en particular, la había tomado de la mano frente a todos sin ningún tipo vacilación. Era como si Gérard le pidiera que se lanzara al vacío y al mismo tiempo le entregara un paracaídas para que supiera que no tenía nada que temer y que, al final del camino, él estaría ahí. Le había regalado seguridad, no solo en su relación, sino que la había ayudado a sentirse más segura de sí misma. No sabía qué cosas buenas habría hecho ella a lo largo de su vida —o en otras vidas—, pero aquel chico parecía un regalo del destino, y su amor era un premio que atesoraría toda la vida.


    —Yo también te quiero —respondió con una sonrisa, paseando el dedo índice por sus labios y contemplando aquellos ojos verdes que la habían hecho vibrar desde el principio.


    A pesar de que durante el camino ella misma había tenido un par de dudas, en ese momento supo que no había nadie más. Nunca lo habría.


    No lo había escogido porque fuera un chico mejor al resto que se había topado a lo largo de su vida. Lo había escogido porque era. Era y sería siempre él.


    Ainhoa maldijo su despertador cuando sonó a las siete. Había olvidado configurarlo para que no sonara la mañana del veinticinco de diciembre y, para su desgracia, no pudo conciliar el sueño de nuevo.


    Se levantó de cama, se arregló un poco y bajó a la cocina. No sabía si debía esperar por los demás para desayunar, en especial porque aún había un par de personas dormidas en la sala y el silencio en la casa era sepulcral. Moría de hambre. Por fortuna, en la cocina ya había dos personas: una señora que había conocido el día anterior y ayudaba con labores de la casa, y Sébastien, que comía dos ruedas de pan tostado con mermelada y café. Noa se quedó tiesa en el marco de la puerta; no lo había visto desde que había tenido la discusión con sus padres la noche anterior, y no sabía cómo abordarlo. O si debía hacerlo.


    Mientras ella se perdía en sus cavilaciones, Sébastien levantó la mirada y la observó, serio y desdeñoso como siempre.


    —Sé que no te das cuenta, pero que te quedes parada ahí viéndome sin siquiera decir «hola» le haría pensar a cualquiera que eres una acosadora. Es perturbador.


     

    —Hola.


    Los labios de Sébastien se tensaron, como si quisiera sonreír, pero se estuviera obligando a no hacerlo. Noa exhaló y caminó hasta la mesa para sentarse frente a él. Estelle, la mujer que ayudaba con labores de la casa, le ofreció desayuno y Noa aceptó con gusto.


    —¿Estás bien? —le preguntó, temerosa ante su posible reacción—. Ayer con lo de tus padres...


    —Estoy bien —espetó. Terminó sus tostadas al tiempo que Estelle le servía a ella las suyas, acompañadas por una taza de café. Posteriormente, se retiró del lugar para que pudieran hablar tranquilos—. Me estás mirando como si fuera un perrito callejero sin una pierna. Si vas a decir algo, dilo de una vez, porque odio que me miren de esa manera.


    Se sonrojó porque no tenía idea de que lo estuviera mirando de esa forma y en parte lo entendía. A nadie le gustaba que lo miraran con lástima. Después de tragar su primer bocado, se aclaró la garganta.


    —Pensaba preguntarte por lo de tus padres, pensé que querrías hablarlo. Pero ya veo que no quieres, y es normal. Todos necesitamos tiempo para...


    —No me conoces. Sé que crees que porque hemos tenido algunas conversaciones y nos hemos besado varias veces me conoces y somos amigos... Bueno, a saber cuál es tu concepto de amistad. Pero no es así. No me gusta hablar sobre mi familia, mucho menos con personas que no son cercanas a mí. —Se levantó de la mesa, dejándola fría ante aquella declaración y con un nudo en la garganta—. Adieu.


    Ni siquiera le entraron ganas de contestarle. No entendía qué había podido haber hecho mal como para que reaccionara de esa manera; comprendía que la situación de su familia aflorara no solo sus nervios sino sus demonios internos, no obstante, ella no era un saco de arena que él podía golpear cuando quisiera. Había intentado ser su amiga a pesar de los momentos de tensión y los besos robados, había intentado acercarse a él sabiendo su importancia para la vida de Gérard. Pero no podía seguir forzando un vínculo que no estaba destinado a ser.


    Habría seguido comiendo con tranquilidad de no ser porque algo capturó su atención. Sébastien no siguió caminando. Se quedó congelado junto a su silla, con la mirada puesta en el otro extremo de la cocina. Ainhoa echó la cabeza hacia atrás para examinar su expresión y no le gustó lo que encontró. Estaba pálido, asustado, preocupado. Y cuando ella siguió su mirada, lo comprendió. Más que comprenderlo, se quedó helada también.


    —¿A qué te refieres con que se han besado varias veces?


    Gérard los miró a ambos y, aunque estaba esperando a que su primo hablara —o en su defecto Ainhoa—, su rostro delataba que ya conocía la respuesta.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 22


    Adieu


    Gérard no había podido conciliar el sueño una vez que salió de la habitación de Noa. Hubiera preferido quedarse con ella después de haber hecho el amor, pero ya habían tentado mucho a la suerte. Odiaba un poco que su madre tuviera ese tipo de reglas cuando él había dejado de ser un adolescente hacía bastante tiempo, mas no quería causarle más molestias en caso de que se enterase. Conociendo a Sandrine, existía la posibilidad de que fuera a despertarlo en la madrugada y, si no lo encontraba en su habitación, iría a la de Ainhoa. Ya ella había tenido que soportar decenas de preguntas como para añadir un incómodo encuentro con su madre en la habitación de su novia.


    Jamás imaginó que fuera capaz de sentirse así por una persona. Antes de ella había tenido otras novias; la última había sido Valérie y, aunque en esa época había estado seguro de amarla, no se comparaba en nada con lo que sentía por Ainhoa. Para empezar, no le había costado demasiado terminar su relación con Valérie para irse a París, mientras que la sola idea de que Noa regresara a España lo llenaba de melancolía y le hacía plantearse seguirla como el loco enamorado en que se había convertido. Incluso si eso implicaba abandonar el teatro. A la vez, no quería sacrificar los logros que había conseguido en teatro, que si bien eran pocos, prometían que el año entrante lo empezarían a tomar un poco más en serio. Tampoco quería ser el tipo de persona que le pediría que cambiara toda su vida por mudarse a la misma ciudad que él, no era tan egoísta. Ahora bien, que ella se lo preguntara y tomara la decisión por sí misma... Le generaba un poco de culpa, pero podría vivir con ello. La aminoraría con besos.


    Se sentó en la cama, encendió la lámpara de su mesa de noche y buscó el manuscrito de Ainhoa. Sonrió al verlo en sus manos, con la emoción acrecentándose. Aún no podía creer que ella hubiera confiado en él para algo tan personal.


    Suspiró y comenzó a leer. Sabía que se trataba de una chica que viajaba a París para encontrarse con su viejo amor. Se adentró tanto en la lectura que olvidó que se trataba de la novela de su novia, sintió que estaba leyendo algo que había comprado por placer. Enarcó una ceja cuando llegó a la parte que Noa le había contado una vez:


    Jamás había sido testigo de una noche tan oscura y atemorizante como aquella, donde no se escuchaba ningún otro ruido más allá de sus pasos apresurados que hacían eco en las estrechas calles apenas iluminadas por la débil luz de luna llena. Las ventanas permanecían cerradas, como si todos tuvieran miedo de que la penumbra se apoderara de sus hogares también. Su corazón latía tan rápido que pensó que llegaría a hacer eco en aquel callejón. Solo ella se perdía en las calles de París en la que parecía la noche más oscura del año.


    Se detuvo en seco cuando la silueta de un hombre alto apareció en la esquina. Apenas pudo distinguir que llevaba un traje tan opaco como esa noche, mientras que los detalles de su rostro eran ininteligibles, prácticamente borrosos. Addison quiso huir de inmediato, pero temió que si salía corriendo aquel desconocido fuera tras ella y las consecuencias resultaran letales. Así que hurgó en su interior y se vistió con el poco valor que le quedaba para seguir caminando. Había salido en la búsqueda de Laurent, que podía estar en peligro; lo único que sabía de él era que lo habían internado en un hospital debido a un accidente. Había sucedido la misma tarde en la que ella llegó a París, como si la vida quisiera robarle el amor por segunda vez. 


    Como si quisiera desafiarla, el hombre comenzó a caminar en su dirección y, aunque la débil luz de luna iluminaba por encima el relieve del piso empedrado y los edificios pintorescos que los rodeaban, el rostro de aquella persona se mantenía en secreto. Solo sabía que su cabello liso caía por su frente, pero por más que Addison hizo el esfuerzo por encontrar rasgos distintivos en su figura, parecía estar topándose con la oscuridad misma. Cuando estuvieron a algunos pasos de distancia, Addison se detuvo. Su cuerpo fue dueño de sí mismo y desobedeció todos sus comandos. Solo se quedó ahí, con el frío de la noche abrigándola y con sus pulsaciones golpeando sus sentidos con suma agresividad. El hombre, en cambio, tuvo la osadía de acercarse más. De acercarse a ella hasta que no hubo más que pocos centímetros entre ambos. El instinto de supervivencia de Addison le gritaba que pidiera ayuda, pero su cuerpo no le hizo caso. Se mantuvo paralizada, siendo consumida por el temor y, al mismo tiempo, una sensación extraña de comodidad, de calidez en una noche de invierno.


    Al ver que ella ni se movía ni decía nada, él susurró un débil saludo que delató que estaba siendo víctima del mismo miedo y ansiedad al tenerla al frente, pero sus instintos fueron más fuertes. Addison sintió una caricia en los dedos de su mano. Aun teniéndolo tan cerca le fue imposible ver su rostro, aunque sí pudo distinguir con dificultad una curvatura, un movimiento que emulaba una sonrisa. Cuando el rostro del desconocido emprendió camino al suyo, no se apartó. La adrenalina no solo corría por sus venas, sino que la corroía, la consumía de una forma salvaje, y algo dentro de ella quiso probar aquellos labios que debían ser peligrosos. Incluso prohibidos. Se estaba poniendo en riesgo, pero durante aquel instante no le importó. Permitió que esa boca misteriosa se apoderara de ella, iniciando un beso distinto a lo que esperó. Fue un beso acogedor, sediento de su alma, apasionado y lento, que por si fuera poco, le resultó familiar. Como si hubiera besado aquellos labios todos los días de su vida.


    Gérard continuó leyendo. Tenía muchas preguntas en la cabeza, algunas incluían la trama de la novela, y otras la esencia de esta. ¿Qué tanto de Ainhoa había en esa historia? ¿Qué tanto de sus sentimientos, de quienes la rodeaban, de él?


    En la historia, Addison no tenía idea de quién había sido el hombre que la había besado. Sin embargo, cuando llegó a los brazos de Laurent, el amor de su vida y con quien se estaba reencontrando después de largos años, Addison se hacía demasiadas preguntas. El hombre que estaba a su lado no era el mismo que había conocido años antes, aunque el amor hacia él seguía intacto. El problema de la protagonista no era el amor que sentía o no, sino su percepción sobre Laurent.


     

    Los días le habían ayudado a acostumbrarse a la vida que quería tener, a la vida con la que siempre había soñado. No obstante, aquella mañana de enero, mientras observaba el cuerpo de Laurent tendido en la cama justo a su lado, se preguntó si había tomado la decisión correcta. Estaba dejando la vida que había construido en Londres con tanto esfuerzo por un hombre que comenzaba a conocer, porque el Laurent de hacía años había evolucionado. Y dicha evolución no significaba un paso hacia atrás, en realidad, se había convertido en un hombre de bien que aceptaba las pérdidas y mejoraba a raíz de ellas. Él había malgastado años en la búsqueda de un propósito mientras la guerra se había llevado a las personas que más amaba. Entonces Laurent había encontrado aquel deseo de su corazón, aquel propósito de vida, pero no era más que eso: un deseo que todavía no lograba cumplir. ¿Valía la pena arriesgar el resto de su vida por un hombre fracasado?


    Gérard cerró el manuscrito y lo dejó en la mesa de noche. Ainhoa le había pedido que no se tomara nada personal y, de hecho, se sentía como un egocéntrico al imaginar que ella podría basar a su protagonista en él. Pero le resultaba imposible no pensar que Addison adoptaba demasiados atributos de Ainhoa y que había encontrado varias características suyas en Laurent, en palabras, expresiones, hábitos.


    El problema no era ese. El problema y el motivo por el cual él estaba empezando a molestarse era porque ese Laurent que tanto se parecía a él había sido tildado de fracasado. Aquello lo sentía personal. Sobre todo porque Gérard se había abierto con Noa sobre sus frustraciones profesionales, le había confesado que sentía que estaba estancado, que era un puto fracaso. Y ella había usado eso en su novela. Peor aún, lo usaba como excusa para que la protagonista dudara sobre si pasar el resto de su vida con él. ¿Esas eran las dudas reales de Ainhoa sobre su relación?


    Lo más doloroso fue darse cuenta de la verdad.


    Ella también lo veía como un fracasado.


    Se levantó y salió de la habitación en busca de su novia, pero tocó la puerta varias veces sin obtener respuesta. La llamó por su nombre procurando no hacer mucho ruido, mas no hubo nadie que le contestara. Eran poco más de las siete de la mañana, así que con la esperanza de encontrarla desayunando —y deseando que no estuviera con su madre—, se dirigió a la cocina. Justo antes de llegar a la puerta de esta, escuchó su voz y se sintió aliviado.


    —... Por lo de tus padres —dijo Ainhoa—, pensé que querrías hablarlo. Pero ya veo que no quieres, y es normal. Todos necesitamos tiempo para...


    No estaba sola, era evidente. Sin embargo, le resultó sorpresivo que la siguiente voz que escuchara fuera la de su primo.


    —No me conoces. Sé que crees que porque hemos tenido algunas conversaciones y nos hemos besado varias veces me conoces y somos amigos... Bueno, a saber cuál es tu concepto de amistad. Pero no es así. No me gusta hablar sobre mi familia, mucho menos con personas que no son cercanas a mí.


    Todo se detuvo. Después de escuchar la frase «nos hemos besado varias veces», el resto transcurrió en cámara lenta. Incluso pudo escuchar su pulso ralentizarse. En su mente se recreó ese escenario que ni siquiera puso en duda. La voz de Sébastien había sido bastante convincente. No se trataba de una broma o el intento de incomodarla, sino de una verdad que le molestaba expresar. Los dibujó besándose, y el monstruo que no sabía que existía dentro de él cobró vida manifestándose en forma de preguntas, inseguridades, miedos. ¿Cuántas veces se habrían besado? ¿Cuándo? ¿Sería en su casa? ¿Era por eso por lo que no habían vuelto a tener clases privadas? ¿Cómo carajos no se le había ocurrido antes?


    —Adieu —concluyó Sébastien de mala gana.


    Fue ahí cuando la mirada de Gérard se encontró con la de su primo, quien debido a la sorpresa, se quedó pasmado, observándolo con pavor y preguntándose en silencio si los había escuchado.


     

    Claro que los había escuchado, aunque quería creer que había entendido mal.


    —¿A qué te refieres con que se han besado varias veces? —preguntó entonces, a modo de desafío. Pero cuando Sébastien abrió la boca para hablar y luego no dijo nada, supo que lo había entendido bien desde el principio.


    Todavía sentada en la mesa se encontraba Ainhoa, con una rueda de pan en una mano y una taza de café en la otra. Su expresión no era diferente a la de Sébastien; en su mente estarían corriendo un millón de pensamientos y, por la palidez de su rostro, supo que también estaba cundida en pánico.


    Ninguno de los dos se atrevió a negarlo, solo se quedaron ahí sin hacer nada, mirando a Gérard con culpa. Así que este lo único que pudo hacer fue negar con la cabeza y salir de la casa por la puerta trasera, sin tener idea de lo que haría a partir de ese momento. A pesar de que vestía una sudadera, el frío de la mañana lo recibió con furia, obligándolo a cruzarse de brazos para darse un poco de calor. Recorrió el jardín de la casa hasta el punto más lejano. Ese día amanecía gris, lúgubre, como si se hubiera sincronizado con la noticia que acababa de recibir.


    —¿Gérard? —escuchó la voz agitada de Noa detrás de él. Se giró y la encontró con la respiración acelerada, como si hubiera corrido para alcanzarlo. Sus mejillas y nariz se habían enrojecido y, al no estar abrigada, tenía la piel de gallina mientras se frotaba los brazos con las manos para calentarse un poco—. No sé lo que estás pensando, pero estoy segura de que tu mente lo está exagerando.


    —¿Mi primo y tú se han besado?


    Tragó saliva con fuerza.


    —Sí —contestó casi en un susurro—, pero...


    —¿Más de una vez?


    —Sí. Déjame explicarte, lo que...


    —¿Cuándo fue la última vez?


    —No creo que sea necesario que...


    —Sí, Ainhoa. Para mí es muy necesario.


    Una parte de él, no sabía si era la racional o la emocional, quería creer que si había pasado bastante tiempo de eso tal vez, solo tal vez, podría superarlo con facilidad. Aunque no tenía ganas de superarlo. No era masoquista, pero quería manifestar su rabia. Quería enseñarles el dolor que le causaban con su traición.


    Ainhoa cerró los ojos y apretó la mandíbula.


    —Ayer.


    —¿Ayer? —repitió, incrédulo. Entonces recordó: las compras navideñas. Habían pasado la mañana juntos comprando los obsequios. Y ella le había dado algunos de esos obsequios aun cuando los había comprado con él, justo después de besarlo—. ¿Para qué querías que le dijera a mi familia que eras mi novia? ¿Para que Sébastien y tú lo vieran como algo gracioso mientras estaban juntos a mis espaldas? ¿Es esta alguna clase de venganza por algo que hice sin darme cuenta? Porque no me entra en la cabeza una sola razón por la que tú o él me hayan hecho esto.


    —Por supuesto que no lo vemos como algo gracioso —se defendió, con los ojos rojos y dando un paso en su dirección. Respiró hondo y luego lo miró con más determinación—. La primera vez que sucedió fue en la segunda clase que tuvimos juntos. Por ese motivo decidimos no volver a tener clases particulares, porque fue un error y no queríamos hacerte daño. Y lo que sucedió ayer... —Mordió su labio inferior con nervios antes de proseguir—: Estábamos hablando de ti, de mí, de nuestra relación. Luego le pregunté si él creía que era posible que fuéramos amigos, y fue ahí cuando de un momento a otro me besó.


    Gérard resopló.


    —¿Te besó para comprobar algo?


    —Supongo, yo...


    —Si necesitaban comprobar que podían «ser amigos» significa que sentían algo desde antes.


    Algo en él siempre le advirtió sobre la situación. No tanto por Ainhoa, sino porque consideraba raro el recelo que tenía Sébastien hacia ella: cómo la ignoraba cuando él no era así con casi nadie a menos que tuviera un motivo justificable; cómo excusaba su comportamiento con el hecho de que Noa era amiga de Colette, cuando en realidad eran más «conocidas» que «amigas»; las largas miradas que le echaba; cómo cambiaba de tema cuando Gérard la mencionaba; cómo evitaba pasar la noche en casa si sabía que ella estaría allí…


    Al principio pensaba que no era más que un prejuicio por parte de su primo, hasta que entendió que lo que tenía eran celos. No la odiaba, le gustaba.


    ¿Se sentía ella de la misma manera? ¿Le había mentido hasta en eso?


    —No había nada entre nosotros. Sébastien sabe que mi corazón te pertenece a ti. Lo que sucedió entre ambos fueron pequeños errores que no queremos repetir.


    —¿«Pequeños»? —Aquello lo quemó todo por dentro—. Quizá para ti hayan sido pequeños, pero para mí... Esto creó un abismo entre los dos, Ainhoa.


    Todo el rostro de Ainhoa había enrojecido y se le notaban las ganas de llorar. Estaba luchando con todo lo que tenía para no hacerlo. Gérard todavía no llegaba a esa etapa, estaba demasiado molesto como para pensar en llorar.


    —Por favor, no hagas esto —pidió con voz rota.


    —Yo no he hecho nada, lo hicieron ustedes —espetó—. No te preocupes, puedes regresar a España en paz, sin ese miedo a compartir tu vida con un fracasado. Porque eso es lo que piensas de mí, ¿verdad? —El rostro de ella se contorsionó entre el dolor y la confusión—. Estaba leyendo tu manuscrito y, aunque me hayas pedido que no lo tome personal, es imposible no pensar en... Todo coincide. Incluso que la protagonista quiera buscar al hombre del beso y no a Laurent. Se ha tratado de Sébastien todo este tiempo.


    —¿Qué dices? ¡Por supuesto que no es así! —exclamó, dejando correr una lágrima—. Te he dicho que no lo tomes como un ataque hacia ti porque no lo es. Tú no eres Laurent, no eres un fracasado, e irme de esta forma a España no me dará ninguna paz.


    —Pues espero que intentes encontrar un poco de «paz» pronto, porque debes irte a París hoy mismo.


    Lo miró, incrédula, preguntándole sin palabras si estaba hablando en serio. Sí, le había pedido que se marchara y no se retractaría. Verla en su casa compartiendo con su familia, con su primo... no iba a poder soportarlo, y no se iba a sentir cómodo fingiendo frente a su madre que todo estaba bien.


    —No tiene sentido que estés en casa cuando hemos llegado hasta aquí —añadió con un nudo en la garganta y comenzando a sentir debilidad.


    Esas últimas palabras las había soltado sin pensar, en modo automático. Y aún en ese momento de dolor y de traición, no estaba seguro de querer acabar las cosas con ella para siempre. Pero por cada pizca de arrepentimiento, se obligaba a recordar lo sucedido, a imaginarla con su primo, besándose a pocos kilómetros de él y riéndose de lo estúpido que era. Porque sí, era un estúpido.


    —¿Estás terminando conmigo? —preguntó, derrotada.


    Para poder responderle con la cabeza y no con el corazón —o no con el lado noble de su corazón, sino con el frío—, tuvo que respirar profundamente y tensar todo su cuerpo. Lo más difícil fue hacerlo mirándola a la cara, a esos ojos azules y profundos que tantas alegrías le habían garantizado.


    A esos ojos mentirosos que lo habían lastimado y que en ese instante no dejaban de llorar.


    —Sí. Quiero que te marches.


    Dicho eso, se encaminó a la casa, dejándola sola al fondo de aquel frío jardín. Tenía que ser así. Si se hubiera quedado un segundo más, habría cedido ante su mirada. Tenía que ser fuerte, decidido.


    Dentro de la casa, subió hasta el tercer piso, cruzó dos pasillos y abrió la puerta de Sébastien sin siquiera avisarle que estaba fuera. Lo encontró sentado en la orilla de la cama, con los brazos apoyados en los muslos y expresión pensativa. Cuando su mirada encontró la de su primo, se mostró frío y calculador como había sido desde que tenía memoria. Gérard no tenía tiempo para interrogatorios ni enmendar una relación que no tendría compón. Lo jaló del cuello de la camisa, lo levantó de la cama y lo empujó lejos de esta. En comparación con él, Sébastien tenía la contextura de un fideo, así que no fue un trabajo complicado.


    —Así es como lo vas a resolver, ¿no? A lo golpes —le reprochó su primo. Aquello aumentó la ira en su interior, pero no le daría el gusto.


    Sacó la ropa de Sébastien de los cajones con salvajismo, arrojándolas a cualquier sitio de la habitación. Desorganizó todo lo que pudo, dejándole clara una sola cosa: quería que él también se marchara.


    —Pero ¿qué haces? —reclamó Séb, recogiendo sus pertenencias.


     

    —Después de tantos años te toca volver a tu casa. Un milagro de Navidad. —Sonrió con sarcasmo—. Y no le vayas a llorar a mi madre con eso de que no quieres estar con mis tíos, que ya eres un adulto. O enfrentas que son tu familia o págate un puto psicólogo, pero no pienso volver a vivir bajo el mismo techo que tú. No te preocupes por el apartamento en París, sacaré mis cosas apenas regrese a la ciudad.


    —Tenemos años viviendo juntos, no puedes tirar eso a la basura por un error. Lo que sucedió con Ainhoa...


    Gérard se giró hacia él y lo apuntó con el dedo índice de una forma firme y atemorizante. A modo de reflejo, Sébastien se echó hacia atrás.


    —No vuelvas a pronunciar su nombre, traidor. Sabías lo que sentía por ella y te importó una mierda.


    —Gérard...


    —Tienes diez minutos para irte de la casa de mi familia. Si quieres puedes hablar con Ainhoa y así se regresan juntos a París, ya no estaré en el medio, así que pueden hacer lo que les dé la gana. —Le lanzó unas camisas y este las atajó a tiempo. Leer a Sébastien era mil veces más complicado que leer a Ainhoa porque estaba acostumbrado a cerrarse a los demás, a no mostrar sus sentimientos. Sin embargo, por el movimiento de sus cejas y sus labios, asumió que estaba triste—. Diez minutos. O te sacaré por las malas y todos se terminarán enterando de lo que hiciste.


    No miró atrás, ni siquiera le interesó. Salió de ahí y fue directo a su habitación. Cuando estuvo encerrado en su refugio y cobijado de nuevo, les abrió la puerta a las vulnerabilidades y con estas llegaron las primeras lágrimas. Se lo permitió a sí mismo, porque no todos los días se perdía a dos de las personas más importantes que tenía.


    No faltaba mucho para la cuenta regresiva y por suerte ya llevaba las suficientes cervezas como para comenzar a ver borroso. Se retiró de la sala que estaba repleta de invitados y subió hasta su habitación con el objetivo de evadir el ruido que comenzaba a volverlo loco. Sabía que su madre iría por él antes de las doce, así que más le valía disfrutar aquellos minutos de soledad, últimamente no abundaban.


    A Sandrine no le tomó tiempo sumar dos más dos. En la mañana de Navidad, cuando despertó y vio que Sébastien no estaba, que Ainhoa tenía su equipaje listo y que sus amigos estaban pidiendo varios taxis, supo que algo había pasado. Como Gérard no salió de su habitación todo ese día, se dio cuenta de que no solo había sucedido algo, sino que había sido fuerte. Hasta la fecha, él no le había confesado a su madre que Sébastien había besado a su novia en varias ocasiones, eso era algo que le correspondía a su primo, solo le admitió que tuvo una pelea con Noa y que terminaron. Sandrine, que solía bombardear con preguntas, se conformó con aquella versión; Gérard no parecía preparado para darle una explicación más completa.


    Los días hasta la víspera de Año Nuevo transcurrieron lentos, dolorosos, agónicos. Tenía dos formas de enfrentarlos: algunos días no se paraba de la cama, y en otros madrugaba para trotar hasta que los pulmones le ardían y veía blanco. Al menos ese dolor eclipsaba el que le habían causado Ainhoa y Sébastien.


    Pero esa noche, cuando se vio rodeado de personas con las que ya no tenía nada en común, lejos de su hermano —que seguía en Nueva York—, lejos de su primo que siempre había sido su respaldo, lejos de Ainhoa que se había vuelto su confidente y compañía estrella..., se sintió más que solo. Habría querido irse a París, pero era consciente de que allá solo le esperaba un panorama peor.


    Sobre Sébastien no sabía mucho. Después de que le pidiera que se marchara de casa, él no regresó a la de sus padres y, según las redes sociales, tampoco regresó con Ainhoa a París. Nadie sabía en dónde se había metido, y aunque en el fondo le preocupara el paradero de su primo, intentaba decirse que por primera vez tenía que dejarlo ir. Lo merecía.


    Lo merecían los dos, para bien o para mal.


    Alguien tocó la puerta y se resignó ante la idea de que fuera su madre. Pero cuando otra voz lo saludó, frunció el ceño y se incorporó, sorprendido.


    —¿Valérie? —le preguntó. No había sabido más de ella desde la cena de Navidad.


    —¿Te molesta si te hago compañía un rato?


    Permanecía recostada sobre el marco de la puerta y hablaba en voz baja, con cautela y cierta inseguridad, lo cual era extraño porque entre ambos existía un vínculo que rara vez permitía que las inseguridades penetraran. Gérard asintió y observó, extrañado, cómo cerraba la puerta y caminaba en su dirección soltando un suspiro en el proceso. Se sentó a su lado y se quedó un rato mirándolo, como si él fuera quien tuviera que iniciar la conversación. Al no saber qué esperar, se mantuvo en silencio hasta que a ella la venció su desesperación.


     

    —¿Vas a decirme lo que te sucede o no?


    —No me lo has preguntado —pinchó él, encogiéndose de hombros. Ella puso los ojos en blanco.


    —Conozco una parte de lo sucedido, pero quisiera saber cómo te sientes tú.


    —¿Mi madre habló contigo?


    Valérie negó con la cabeza.


    —Séb lo hizo.


    —Ah, conque es ahí a donde fue a buscar consuelo.


    Ella giró su torso hacia él y su mirada se volvió más seria.


    —Los conozco a los dos desde la infancia. Hemos pasado por muchas cosas juntos. Hemos estado ahí el uno para el otro cuando la ocasión lo ha ameritado. Séb, tú y yo. Incluso Aramis —le recordó. Él solo clavó la vista en la pared—. Creo que soy muy capaz de darme cuenta de cuando alguno de ustedes está afectado por algo. Así como veo que tú no tienes ganas ni de existir, sé que él también está afligido y muy arrepentido.


    —Ya es muy tarde para eso, Val.


    —Tal vez. Solo quería dejarlo claro, aun cuando le di un sermón de horas por haberte hecho lo que te hizo. No me sorprende, la verdad, pero no quiere decir que lo justifique.


    Gérard la miró, uniendo un poco sus cejas.


    —¿No te sorprende?


    —Séb te adora. Eso lo sabes, ¿no? —Él no respondió—. Eres el hermano que nunca tuvo, su mejor amigo, su compañero de aventuras. Eres la única persona con la que puede ser él mismo. Pero eso no quiere decir que no envidie ciertas cosas que tienes, mejor dicho, que has tenido toda la vida. Y sé que, aunque te lo niegues, una parte de ti siempre lo ha sabido, por eso intentas complacerlo tanto.


    No iba a negar que no lo había pensado alguna vez. En realidad, durante la adolescencia, su primo solía lanzarle indirectas cada vez que bebían; indirectas cargadas de un recelo hacia la relación de Gérard con sus padres, con su hermano, o incluso con otras personas que solían rodearlo siempre. Gérard no era el alma de la fiesta y, aun así, durante el instituto, las personas lo buscaban e insistían en su amistad como si él tuviera algo gigante que ofrecer. Siempre le había gustado eso. Incluso cuando salía a bares con Sébastien, él solía ser la primera opción de las chicas que se les acercaban. Y suponía que aquellas situaciones eran como gotas de agua golpeando una roca: una sola gota no cambia nada, pero múltiples gotas durante años eran capaces de deformar la roca.


    —No lo puedo perdonar, Val. Lo que hizo lo hizo a consciencia, sabiendo mi interés por Noa. Peor aún, la besó después de que anunciara que éramos novios.


    —Ni Sébastien te ha pedido perdón ni yo he venido con la intención de que lo perdones —rescató, tajante—. Es probable que él te busque pronto, cuando se atreva a darte la cara de nuevo. Sin embargo, en este momento sigue procesando todo: qué siente por ti, cómo dejar de envidiar lo que tienes, qué siente por Ainhoa, qué hacer con sus padres. Está atravesando un momento muy complicado.


    —¿Por qué vienes a decirme todo esto? Si él no está listo para explicármelo, no creo que tú pintes algo ahí. Sin ánimos de ofender.


    —Porque sé que el solo saberlo te dará un poquito de tranquilidad. No mucha. No te hará sentir del todo mejor. Pero sé que, muy en el fondo, te agrada saber que está empezando a lidiar con sus demonios, y espero que cuando te busque sepas entender la lucha que ha tenido con él mismo.


    Gérard exhaló y se echó hacia atrás en la cama, cansado.


    —No quiero pensar más en esto —confesó—. Y al mismo tiempo no dejo de pensar en ellos, en Noa. ¿Crees que sus sentimientos hayan sido reales? A lo mejor también está enamorada de Séb.


    Escuchó que Valérie se levantó de la cama. La miró de reojo y enarcó una ceja.


    —¿El alcohol te está haciendo delirar? —reclamó, llevándose las manos a la cintura—. No seas ciego, por supuesto que los sentimientos de esa chica hacia ti eran auténticos. Cualquiera que los hubiera visto esa noche se habría dado cuenta.


    —Los besos son de dos, Valérie. —Gérard se puso de pie y la enfrentó más serio—. Y ella me admitió a la cara que permitió que eso se suscitara. ¿Cómo puedes estar enamorada de una persona y traicionarla de la manera más cruel?


    —El que con niños se acuesta, amanece mojado —contestó, cruzándose de brazos—. Eres mayor que ella por algunos años, pero lo que más importa es que tú tienes experiencia en relaciones. Para ella, todo esto es nuevo. Es una chica que acaba de terminar la universidad, que está en otro país, que hasta hace una semana estaba soltera, que es agradable y puede tener a cualquiera comiendo de su mano, y que jamás ha tenido novio. No la justifico, pero tenías que tomar eso en cuenta desde el principio. —Suspiró y llevó las manos a los hombros de Gérard—. Mi punto es... Cuando sientas que tu mente está fría, escúchalos. Son personas que se nota que no querían hacerte daño y que aún quieren ser parte de tu vida. No esperes a que sea demasiado tarde y te quedes solo con el arrepentimiento.


    Gérard la escuchó con atención y, cuando terminó, asintió. No sabía si era capaz de hacer lo que Valérie le aconsejaba, tampoco sabía si era culpa del alcohol que le hacía extrañar a Ainhoa, pero por primera vez desde que había descubierto la verdad se sintió con ganas de escucharlos.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 23


    Au revoir


    No tenía muchas ganas de iniciar su jornada laboral. No porque no quisiera dedicar todos sus pensamientos al trabajo y así distraerse un poco de los terribles días que había tenido, sino porque sería la primera videollamada que tendría con Axel después de que se marchara de París.


    Tras lo sucedido en Navidad en casa de los Bouvier, Noa y sus amigos regresaron a París para pasar el fin de año juntos. Lograron el cometido de hacerla sentir mejor durante aquellos días, pero cuando llegó el momento de que todos se marcharan, una asfixiante sensación de vacío se anidó en su pecho. Lo había perdido. El chico al que descubrió que amaba ya no quería saber más de ella —y con razón—. ¿Cómo había podido ser tan tonta en aceptar un beso de Sébastien en Navidad? ¿Cómo lo había aceptado la primera vez que lo hicieron? Ainhoa era consciente de que en el fondo sentía una atracción por el primo de su (ex)novio, pero no era tan grande como arriesgar su relación.


    Le dio un sorbo a su taza de té, recordando las palabras de Gianna. Solo buscaba sabotearse a sí misma.


    Respiró profundamente y empezó la reunión. Después de una hora de discutir en equipo fechas de entrega, avances y minucias sobre el proyecto en el que estaban trabajando, todos finalizaron la llamada excepto Axel, quien anunció que se quedaría con Noa unos minutos más.


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó. Se lo veía preocupado. Axel había sido uno de los que más la había aconsejado y escuchado aquellos últimos días de París, lo cual fue un poco sorpresivo porque su vínculo nunca había sido tan profundo. Sin duda que desde entonces la relación de ambos había cambiado.


    —Pues ¿cómo me voy a sentir? Mal —respondió con obviedad.


    —¿No has hablado con Gérard aún?


    —Me enteré por su Instagram que hace un par de días regresó a París. —Se encogió de hombros y apoyó la mejilla en la mano—. No me ha escrito ni contestado nada desde Navidad, así que estoy por darme por vencida. Le envié un mensaje esta mañana para avisarle que me voy de París mañana y que lo esperaré en el Puente Alejandro III esta noche cuando salga de trabajar. Si no aparece... Al menos lo habré intentado una última vez.


    Axel asintió.


    —¿Estás segura de que adelantar tu ida es la mejor opción?


    Noa lo había considerado desde el «incidente». Ya tenía decidido que se iría a España a finales de enero, en especial porque quería pasar unas semanas más con Gérard, pero si no iba a tener eso, entonces su viaje había culminado. El propósito lo había alcanzado: su novela estaba escrita —la había finalizado después de su pelea con Gérard—, logró aprender un poco de francés, conoció una de las ciudades más hermosas del mundo y hasta se había enamorado. Había llegado al final de un capítulo y era momento de avanzar.


    —Lo estoy.


    —¿En algún punto piensas volver a Barcelona?


    —Asumo que sí —suspiró, cansada—. Por el momento me quedaré unos días con mi familia. Después veré qué hago. Debo dejarte, se me hace tarde para terminar algunas cosas. Te escribo cuando salga de la ciudad, ¿vale?


    —Suerte esta noche.


    Ella le sonrió.


    —Gracias, la voy a necesitar.


    La tarde la recibió despejada y soleada, a un punto que logró aminorar el frío invernal. Ainhoa llegó puntual a las tres de la tarde y esperó sentada en un banco de piedra frente a Notre Dame. El miedo a lo que pudiera pasar en ese encuentro le tenía el estómago revuelto. Si bien no se trataba de Gérard, aquella conversación también le absorbería gran parte de su energía.


    Pocos minutos después lo vio. Su cabello marrón caía despreocupado por su frente y sus cejas pobladas la recibieron con un ceño que acompañó de una muy pequeña sonrisa, demostrando que, aunque él también había tenido unos días complicados, le alegraba volver a verla. Tenía las manos guardadas en su abrigo negro y, cuando se sentó junto a Ainhoa, suspiró de forma sonora.


    —Notre Dame —dijo en voz baja—. ¿Por qué lo escogiste?


     

    —Si esta es nuestra tercera y última clase, la locación tiene que ser perfecta, ¿no lo crees?


    Sébastien se giró por completo hacia ella y ladeó la cabeza, confundido.


    —Pardon?


    Ainhoa quiso reírse ante su expresión infantil y descolocada.


    —Era una broma. —Le sonrió, luego bajó la mirada a sus manos—. Esta misma noche salgo para España. No quería irme sin que habláramos una vez más, en especial después de lo que sucedió en casa de tu familia.


    —No debí haberte hablado de la forma en la que lo hice —admitió—. El tema de mis padres es algo que me pone sensible, como te habrás dado cuenta. Tampoco era mi intención que mi primo se enterara de lo sucedido.


    —En algún momento tenía que enterarse. Lo ideal era que el beso… Los besos —corrigió— no hubieran sucedido en primer lugar, o que alguno de los dos, preferiblemente yo, se lo hubiera dicho. Esa mañana de Navidad... —hizo una pausa, echó la cabeza hacia atrás y clavó la mirada en sus ojos cafés—, no volví a verte cuando mis amigos y yo nos fuimos.


    —Gérard me echó. —Al ver la expresión de sorpresa y preocupación de Ainhoa, él le hizo una seña con la mano para que no lo interrumpiera—. Me quedé unos días con Valérie antes de regresar a París, pero desde entonces no lo he vuelto a ver. Tampoco me he atrevido a escribirle. Saqué mis cosas del apartamento justo antes de que él regresara, así que no hemos coincidido.


    Aquello le cayó como un golpe en el estómago. Si algo sabía ella era que hasta unas semanas atrás Gérard y Sébastien se trataban y querían como hermanos, tenían un vínculo muy estrecho que no se había fisurado jamás. Ella había sido la manzana de la discordia, y así como solía lastimar a mucha gente que la rodeaba, había incluso separado a dos personas que no sabían cómo era la convivencia sin la otra.


    —Lo siento mucho. —Fue lo único que supo decirle, con un dolor en el pecho—. Si yo no hubiera...


    —Tu presencia solo sacó a relucir problemas que siempre han estado ahí. No es tu culpa.


    —¿Por qué te interesaste en mí? —inquirió, recordando las palabras de Valérie en Nochebuena—. ¿El único motivo por el cual me besaste fue por una competencia personal con Gérard?


    —No. Al menos no del todo. —Suspiró y se echó el cabello hacia atrás en un gesto despreocupado y atractivo—. Me gustas por quién eres, Noa. Pero no me gustas tanto como para poner en jaque la relación con mi primo. Al mismo tiempo, fueron mis... problemas con Gérard los que me hicieron besarte en ambas ocasiones. No sé si tiene sentido lo que acabo de decir.


    —Me besaste porque en el fondo quieres lo que tiene Gérard, pero eso no significa que yo te guste lo suficiente como para arriesgar el cariño de la persona que siempre ha estado para ti. ¿Es eso?


    Sébastien asintió. Puede que en otro momento, la frase «no me gustas tanto como para...» la hubiera lastimado, sin embargo, en esa ocasión solo se sintió aliviada. En el fondo, y más allá de la atracción, había una química que no quería olvidar solo por sentimientos difusos. Quería creer que, independientemente de lo que sucediera con Gérard, en Sébastien tenía un amigo.


    —¿No lo has vuelto a ver? —curioseó él.


    Ainhoa negó con la cabeza.


    —Lo cité esta noche, no sé si se aparezca. Espero que lo haga.


    —Yo también lo espero.


    —¿Crees que puedas recuperar tu relación con él?


    —No lo sé —admitió con una pizca de nostalgia en la mirada—. Hay otras cosas que tengo que sanar antes de recuperar mi relación con él, de lo contrario, no servirá de nada que «hagamos las paces». Como me dijiste una vez, tengo que cerrar algunos ciclos.


    —Hablando de eso... Puede que no sea el mejor momento, pero no podía irme sin meterme por última vez en un lío que no es mío. —Séb la contempló sin entender a lo que se refería—. Colette te estará esperando en una hora en el Café des 2 Moulins, en Montmartre. La idea es que puedan hablar con calma sobre todo, ya ha pasado mucho tiempo y sé que te ayudará a encontrar algunas respuestas. No te sientas presionado por ir, ella asume que no te presentarás. Pero si quieres ponerle punto final al asunto, creo que deberías darle una oportunidad.


    Para su sorpresa, Sébastien no se mostró enfadado ni se negó de inmediato. De hecho, se mostró receptivo e interesado por la idea.


    —Supongo que tengo una hora para pensarlo.


    Noa le dedicó una sonrisa cariñosa y se puso de pie. Quedaban algunas horas hasta su encuentro con Gérard, pero quería aprovechar ese tiempo para hacer sus últimas compras en la ciudad.


    —Me toca despedirme —dijo, escondiendo las manos en los bolsillos de su abrigo. Séb se puso de pie y la observó con expresión indescifrable—. Ha sido una experiencia única el conocerte. Espero que podamos seguir siendo amigos —enfatizó la última palabra—, que cuando vayas a Barcelona no tengas miedo de escribirme, que puedas resolver tu situación con Gérard y que encuentres paz contigo mismo. La mereces.


    La mirada de Sébastien se enterneció y procedió a acercarse a ella. Noa temió que fuera a robarle un beso en los labios —otra vez—, no obstante, lo que hizo fue aún más inesperado. La besó en la frente.


    —Volveremos a vernos —decretó en un susurro—. Y no te preocupes, conozco a mi primo. Irá esta noche. Por otro lado, recuerda que mereces un final feliz, pero eso no significa que necesites a un príncipe azul. Tampoco quiero decir que no te quedes con el príncipe. Solo… elígete a ti primero y a los demás luego.


    —No suenas como el mismo chico que me garantizaba que el amor era algo trágico o que veía la vida en una escala monocromática.


    —Digamos que lo que soy se encuentra ahora «en remodelación».


    Sonrió satisfecha y orgullosa. Si bien le quedaba mucho por aprender de sí mismo, que se decidiera a dar el paso significaba bastante. Requería valentía, humildad y mucha introspección decidir cambiar para mejor, para lastimar menos a los demás y encontrar un camino que dirigiera a la felicidad.


     

    —Au revoir, Séb.


    —Au revoir, mon petit chou.


    Los primeros quince minutos de espera los pasó con el corazón en la garganta, llena de miedo y con la certeza de que no se presentaría. Aun así, confió en la parte noble y dulce de Gérard, en esa que solía apoderarse de él y que si bien no haría que la perdonara, por lo menos le daría la oportunidad de explicarse. Fue cuando sus ojos cayeron sobre la silueta de aquel chico que tanto conocía que la sensación de vértigo le hizo creer que vomitaría en cualquier segundo. Sus latidos resonaban en todas las partes de su cuerpo y cobraban mayor fuerza a medida que él daba un paso tras otro.


    «Conque así se siente el amor...», pensó, «se siente como la mierda, no puedo ni respirar».


    Gérard la alcanzó y ella reconoció que, aunque quiso permanecer inexpresivo e incluso frío, falló. Falló porque, como siempre, su lado dulce lo traicionaba. Sus ojos verdes mostraron decenas de emociones que sus labios se negaron a vociferar. Tristeza, ¿por lo que le había hecho?; nostalgia, ¿acaso la había extrañado?; alegría, ¿tendría ganas de verla?; miedo, ¿a qué?


    Ella se quedó muda, sin saber cómo empezar. Abrió la boca varias veces, pero todas las ideas las consideró ridículas. ¿Cómo hacían las parejas normales para pedir disculpas? En realidad, ni siquiera sabía con exactitud qué quería pedirle. ¿Que la perdonara? ¿Que se fuera con ella a España? ¿Que le diera motivos para quedarse en París? Todo lo que había meditado durante los últimos días había desaparecido en el segundo en el que lo vio.


    —Hola, Ainhoa.


    Ella tragó con fuerza y asintió.


    —Hola. Viniste.


    Claro que había ido. Quiso golpearse la frente por decir algo tan obvio.


    —En el mensaje has dicho que te vas mañana. ¿Es cierto?


    —He cumplido con todo lo que vine a hacer en París, y ya no hay nada más que me ate, supongo. —Suspiró sin mirarlo.


    Se quedaron en silencio un momento. Ella no supo cómo sacar el tema de Sébastien y, con cada nuevo segundo, la tensión se intensificaba.


    —En fin, quería entregarte algo antes de irme —añadió, descolgando el bolso de sus hombros y hurgando hasta sacar un montón de hojas encuadernadas—. Es la novela corregida… Contiene el final.


    —Creo que leí suficiente la primera vez. Además, no tenías que cambiarla debido a lo que...


    —No la cambié por ti —lo interrumpió, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo con mayor firmeza—. Te quiero, pero no voy a cambiar algo que me ha tomado tanto tiempo y corazón solo porque a ti no te ha gustado. Lo único que hice fue perfeccionarla y darle el final que ya tenía pensado desde hace tiempo. Y, como te he dicho antes, mi manuscrito no es sobre ti ni sobre nosotros, ni siquiera sobre mí. Puede que algunas cosas me hayan inspirado, pero la novela es una cosa y mi vida privada, otra.


    Gérard aceptó el manuscrito y se detuvo a contemplarlo durante unos segundos. Noa no sabía si aquello empeoraría o mejoraría la situación, pero lo justo era que él pudiera leer el final; después de todo, él la había acompañado en todo el proceso de escribirla. Incluso luego de Navidad, cuando terminó con ella y Noa tuvo que escribir a solas en su vieja habitación parisina, él había estado con ella. En cada recuerdo, en la esencia del dolor. Y por supuesto, en la esencia del amor.


    —Lo leeré cuando esté listo. La última vez... hubo cosas que me llegaron y, aunque sé que no soy el protagonista de tu historia, sentí que la condescendencia y el título de fracasado eran hacia mí. Es parte de mi inseguridad, supongo.


    —Lo es —afirmó ella—, pensé que había dejado claro que no te veo de esa manera, que jamás pensaría de ti de esa manera. Por otro lado... —Zigzagueó su rostro y esperó un poco antes de proseguir—: Habrá personas que te admiren y otras que te tilden de fracasado, pero la única opinión que debe importante es la que tienes de ti mismo.


    Él asintió con lentitud, mas no contestó nada. Resignada a que ese fuera su final, Ainhoa se colgó el bolso de nuevo y guardó las manos en los bolsillos de su abrigo, sintiendo con premura el dolor de las palabras que estaba por pronunciar.


    —Lamento mucho que mis acciones te hayan lastimado. Confío en que me conoces lo suficiente como para saber que jamás intenté jugar contigo, mucho menos lastimarte. Me gustaría poder decirte que, de volver en el tiempo, haría las cosas de forma distinta, pero no estoy segura de que sea así. Los errores nos hacen humanos y forjan quienes somos hoy, y creo que la Noa de hoy no es la misma de hace unos meses. Es una mejor, una que es más consciente de sus acciones, de sus palabras, que no se culpa por todo y que tiene la seguridad de que podrá lograr grandes cosas. No sé si hoy día sería «esta Noa» sin haber hecho las cosas que hice, aunque dolieran. Aunque nos dolieran a todos.


    —Sé que no querías lastimarme. Sé que Sébastien no lo hizo para hacerme sentir mal ni para burlarse. Somos víctimas de nuestros conflictos y de situaciones que escapan de nuestro control, pero eso no hace que duela menos.


    —Me alivia que sepas que mis intenciones nunca estuvieron en tu contra. Supongo que ya es hora de despedirnos.


    Miró al cielo un momento para cohibir un poco las emociones que su rostro comenzaba a delatar. Lo último que necesitaba era llorar en frente de él por no querer decirle adiós.


    —Espero que nuestros caminos se vuelvan a cruzar algún día, Gérard —admitió con voz temblorosa—. Sé que brillarás en tu obra, te espera un futuro grandioso. Tú eres el único que necesita creerlo. No seas duro con Sébastien, muchos parientes quisieran tener la relación de ustedes, y en el fondo sabes que lo extrañas. —Intentó sonreírle, pero ver que él también estaba pasándola mal no fue ningún consuelo.


    Gérard miró sus pies antes de volver la vista a ella. Parecía contrariado, con un montón de cosas para decir, pero sin decidir qué ruta tomar.


    —No estoy listo para darte mis buenos deseos y decirte adiós, porque significaría aceptar que saldrás de mi vida y... no sé si es lo que quiero. Solo... necesito tiempo, Ainhoa.


    —Lo sé. Esta soy yo dándote tiempo y espacio.


    Dio algunos pasos hacia atrás, negada a darle besos incómodos en las mejillas solo por formalidad. Sería insuficiente. Además, quería que él le pidiera que se quedara a su lado y le dijera que las cosas estaban bien, pero no quería que lo hiciera por culpa o desesperación, y eso era lo que estaba por suceder a menos que ella se marchara pronto.


    —Ainhoa, no tienes que...


    —Gracias por enseñarme a querer. Y a quererme.


    Se giró y aceleró el paso, dejando atrás a Gérard y a una parte de ella misma. No supo si aliviarse o preocuparse por el hecho de que él no la siguió, sino que la dejó ir. Quizá para siempre.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 24


    Retrouvailles


    Al salir de la estación de autobuses, no tardó en encontrar a Óscar esperándola del otro lado de la calle, recostado del coche de Sergio, el mayor de todos los hermanos. En realidad, el auto le había pertenecido a su madre, pero cuando ella pudo comprarse otro, le dejó ese a él, el cual transformó como el auto de las conquistas. Y no solo para él mismo, sino para el resto de sus hermanos.


    Había sido un viaje largo. Se había ido en tren desde París hasta Barcelona, y luchó con todo para no quedarse allí de una vez. Esperó más de diez horas para coger un tren hasta León y luego un autobús hasta Astorga. Lo único bueno fue que tuvo el tiempo suficiente para crear dos listas de reproducción ideales para el camino: una de despecho y una para subirse el ánimo. Dependiendo de la hora del día, escuchaba una o la otra, mientras que pensaba en todo lo que había vivido en los últimos meses. Sentía como si hubiera sido ayer cuando despertó en la cama de Gérard y lo insultó creyendo que se había aprovechado de ella, o cuando tuvo la primera clase de francés, o cuando escapó al parque y se lastimó la pierna. Ni siquiera en sus mejores sueños habría podido imaginar que tendría la oportunidad de experimentar tantas cosas.


    Había vivido. Al fin.


    Estaba convencida de que aún le quedaban muchas más aventuras que disfrutar, aunque las que había vivido ya se quedarían tatuadas en su memoria.


    —Pero si es mi chica internacional —dijo Óscar, apresurándose hasta ella para quitarle el equipaje. No sin antes darle un abrazo de oso—. Me alegra tanto que hayas venido. Confieso que pensé que esto era una broma y que se me congelaría el culo ahí esperándote.


    —Podías esperar dentro del auto.


    —Me encanta el dramatismo, y quería que vieras cuánto sacrifico por ti, hermanita. —Le sonrió y la guio hasta el viejo Honda que, si bien tenía casi más años que ella, parecía nuevo. Si algo que tenían sus hermanos, era que cuidaban aquel coche como si fuera una reliquia. Todos habían perdido la virginidad ahí después de todo.


    —¿Cómo te fue en París?


    —Me alegra que esa fuera tu primera pregunta y no «¿qué me compraste?».


    —De hecho, quería preguntarte qué me compraste, pero, ya sabes, necesito fingir un poquito por si acaso trajiste distintos regalos. Así me das a mí le mejor.


    —Tú siempre tendrás el mejor. No se lo digas a los demás.


    —Lo sé, solo te estaba probando. Pasaste el examen. —Una vez que guardaron las maletas, se montaron en el auto y Óscar emprendió camino a la casa que estaba ubicada en las afueras de la ciudad—. ¿Y bien? ¿Cómo te fue?


    Ainhoa suspiró.


    —Genial.


    —Ese suspiro lo puedo traducir en «me fue terrible, déjame contarte por qué».


    Se rio por lo bajo y negó con la cabeza. Definitivamente, lo había extrañado.


    A pesar de que los cinco hermanos eran cercanos, había dos grupos. Primero estaban Sergio y Jaime, los mayores, que entre ellos solo se llevaban un año de diferencia. Eran los más toscos, los mandones, los que les hacían bromas a los menores mientras crecían. Luego estaba Iván, el hermano del medio. A veces se juntaba con los mayores, pero le costaba seguirles el ritmo, y cuando se juntaba con los menores, solía aburrirse. De último estaban Óscar y Noa, que no se llevaban tantos años de diferencia y crecieron siendo uña y mugre.


    —No te miento al decir que me fue genial. Escribí una novela en tres meses; no sé cómo sean los tiempos de los demás escritores, pero para mí fue un récord. Aprendí un poco de francés. Logré mantenerme con mi propio dinero. Y tuve un novio.


    —Tiempo verbal: pasado. ¿Qué pasó? Si te hizo algo, salgo para París esta misma noche.


    —No me hizo nada, fue al revés.


    Mientras Óscar conducía, ella se encargó de resumirle todo lo sucedido, o al menos lo más importante. El único consejo que le pudo dar fue que esperara, porque aunque tomó su lado por ser su hermana, entendía bien por qué le había afectado tanto a Gérard. Posterior a ello, él le hizo una síntesis de lo que había sucedido en su casa todo el tiempo que ella se había ausentado. En pocas palabras: no hubo muchos cambios. Durante los fines de semana, la casa solía ser un alboroto de personas porque convivían María Pilar, sus cuatro hijos, y dos esposas. Por fortuna, durante los días laborales aquello se calmaba un poco porque Sergio y su esposa cubrían turnos nocturnos en un hotel e Iván trabajaba en un restaurante hasta después de medianoche.


    —¿Nerviosa? —le preguntó Óscar cuando llegaron a la casa. Noa apretó los labios y asintió.


    Tenía muy presente la última conversación que había tenido con su madre, con la cual no había hablado mucho desde entonces. Además, el miedo a posibles peleas la embriagaba cada vez que los visitaba. Con los años, su familia había superado el hecho de que ella se había ido a Barcelona, pero de vez en cuando soltaban indirectas poco agradables.


    —Sabes que odio cuando me hacen demasiadas preguntas, y estoy segura de que esto será un extendido interrogatorio.


    Aquello no era cien por ciento mentira.


    —Si veo que sucede, me encargaré de pedirles que te dejen en paz. Ahora vamos, y bienvenida a casa, hermanita.


    Había olvidado lo que era la casa de su familia, por algún motivo recordaba su infancia menos ruidosa y sus visitas no tan escandalosas. Quizá le sucedía lo que a muchos les pasaba con los traumas: que olvidaban las partes más importantes de forma inconsciente para protegerse de sí mismos.


    Mientras ella intentaba probar su tercer bocado, Iván le hacía preguntas y comentarios no solicitados sobre la gastronomía francesa y resaltando varias veces de manera innecesaria que estaba sobrevalorada. Sergio hablaba a un volumen altísimo con Jaime, que estaba en el otro extremo de la mesa, a la par que María Pilar le contaba a Carmen, la esposa de Sergio, un incidente que había tenido esa mañana en el trabajo. Por si fuera poco, Carla, la esposa de Jaime, se reía a carcajadas de una historia que aún no terminaba de relatar Óscar.


    Aun cuando no entendía nada de nadie ni podía concentrarse en un solo tema de conversación, sonrió para sus adentros al sentirse en casa. Contrario a lo que había esperado, su madre la recibió con un abrazo fuerte, como si no estuvieran acostumbradas a discutir por teléfono. Lo mismo sucedió con sus hermanos, quienes después de algunos minutos le insistieron para abrir su maleta y sacar de una vez los regalos que ella había traído de París. Eran apenas suvenires, pero todos quedaron encantados con el simple hecho de que ella los recordara estando tan lejos.


    Después de varias botellas de vino y que todos se fueran a dormir, Ainhoa se abrigó y salió de casa para sentarse en unas sillas del jardín. A pesar del largo viaje y del cansancio emocional, no podía conciliar el sueño. Les había escrito a sus amigos para que supieran que ya estaba en España, incluso le dejó algunos audios a Julieta esperando saber cómo iba su vida desde que se había devuelto a Chile; tal vez ella pudiera darle un par de consejos sobre cómo superar a un exnovio que está en un país distinto al propio.


    Escuchó la puerta detrás de ella y no mucho después su madre se sentó a su lado. Se quedaron calladas un par de minutos hasta que María Pilar rompió el silencio, tan frontal como siempre.


    —¿Extrañas la vida en las grandes ciudades o solo al chico que dejaste atrás? De todas las veces que nos has visitado, e incluso cuando vivías aquí, es la primera vez que te veo así.


    —Algo de eso hay —admitió, llevándose las rodillas al pecho y abrazándolas—. Sin embargo, hay otra cosa no me ha dejado en paz últimamente, no sé cómo vayas a tomarlo.


    María Pilar encendió un cigarrillo y la miró con curiosidad.


    —Estás embarazada —afirmó su madre.


    —¿Qué dices? ¡Pero claro que no! —Se echó hacia atrás, sorprendida e incluso molesta por que esa fuera la primera cosa que pensara.


    —Encontré una prueba de embarazo en la basura, pensé que era tuya. Ya sabes, primera noche aquí después de tres meses de aventuras en Francia... Todo encajaba. Ahora bien, si no eres tú... —Se masajeó la frente con una mano y cerró los ojos—. Solo esto nos faltaba.


    —Creo que viene siendo hora de que Sergio y Jaime se busquen sus propios pisos, sobre todo si uno de ellos ampliará su núcleo familiar. No es que quiera que te quedes sola, pero necesitas un poco de paz. La mereces, mejor dicho.


    —No me molesta que vivan bajo mi techo, te sorprendería saber que logramos un punto de equilibrio. Pero un bebé... Un bebé lo cambia todo.


    Noa se preguntó cuál sería la diferencia que marcaría ese bebé si de todas maneras ya vivían siete personas en aquella casa antigua, pero no quiso ganarse otro problema por el mismo tema. Se había resignado mucho tiempo atrás.


    —Bueno, solo viste la prueba de embarazo —intentó consolarla—, no significa que haya dado positiva.


    —También vi el resultado, y claro que es positiva. La torpeza de dejarla en el baño que casi todos usan me hace inferir que es de Carla. —Exhaló, cansada, y apagó el cigarrillo con la suela de su zapato—. Si ese no era el problema que tenías, entonces ¿cuál es?


    —No es un problema como tal, es... —Noa se mordió el labio inferior con dubitación hasta que cogió la valentía para decirlo—: quiero ver a mi padre. Ya sé, suena extraño viniendo de mí. Pero quiero saber si hay algo de lo que me estoy perdiendo. Existe la posibilidad de que me haya cerrado a él muy pronto y...


    —Nada de esto es tu culpa o tu responsabilidad, Ainhoa. Si no quieres a tu padre es porque él en ningún momento hizo algo para ganarse tu afecto. Llegó muy tarde a tu vida y eso recae solo en él. Ahora, si quieres verlo puedo llamarlo a ver si sigue viviendo en León.


    Las palabras de su madre le trajeron un poco de paz.


    —¿Estás segura de que podrás hacer eso? Quiero decir..., tendrás que hablar con él otra vez y no sé si...


    —Tu padre será un imbécil, pero eso no quiere decir que lo odie o que no pueda tener una conversación telefónica con él.


    —¿Cómo sabes que tiene el mismo número?


    —A veces me envía cadenas de WhatsApp, de esas que dicen que si no las reenvías, morirás en un año. Dios, es tan estúpido que seguro cree en ese tipo de cosas. Menos mal que heredaste los buenos genes.


    Ainhoa apretó los labios para no sonreír.


    —Lamento mucho la conversación del otro día, mamá —murmuró. María Pilar se giró hacia ella y la miró, expectante—. Dije cosas sin pensarlas y te lastimé. Espero que algún día puedas entender que el hecho de que me vaya a otras ciudades no significa que no los quiero. Admiro tu valentía y cómo nos sacaste adelante, pero no quiero que mi vida se reduzca a este pequeño lugar. Quiero ver cosas fascinantes, conocer personas nuevas, encontrarme con otras culturas. No quiero quedarme aquí, encadenada a un destino que deba «aceptar».


    Hizo lo posible para que sus palabras salieran con calma, con un respeto cauteloso y medido. Por suerte, María Pilar tomó su mano y la apretó, un gesto que demostraba que no estaba molesta.


    —Yo te admiro por ser valiente y escoger tu propio destino, sin importar que luciera difícil y sin creerle a quienes te dijimos que era imposible —respondió su madre, dejándola boquiabierta—. Puede que no siempre tenga palabras de aliento, debes entender que se me agotan al convivir con cuatro hijos y sus parejas. Pero al final del día pienso en ti y te imagino feliz, contemplando el futuro brillante que te espera. Discúlpame a mí por minimizar tus sueños; lo hicieron tantas veces conmigo que terminé creyendo que los sueños eran de papel. Por suerte has llegado tú para demostrarme lo contrario.


    Ainhoa apoyó la cabeza en su hombro y sonrió. Aquello era todo lo que había necesitado durante tanto tiempo; palabras que la hicieron sentir en paz consigo misma, con sus decisiones, con la vida que había elegido.


    —Gracias, mamá.


    La hora acordada eran las cuatro y treinta de la tarde. Noa no era una persona muy puntual a menos que la situación la llenara de nervios. Y ese día estaba aterrorizada.


    Óscar la había acompañado a León para el encuentro con su padre. Como él había tenido que trabajar toda la semana, solo había podido compartir con su hermana menor por las noches, así que ese sábado decretó que no se separaría de ella ni siquiera cuando llegara su padre, lo cual ella agradeció porque necesitaba de apoyo moral.


    Habían llegado una hora antes, así que se tomaron una cerveza. Bien pudieron haber elegido un café, pero Noa no estaba para charlas serenas que no le calmarían los nervios; supuso que con una cerveza lograría relajarse y así fue. No mucho, pero algo era algo. Cuando faltaban quince minutos para el encuentro, ambos salieron del bar y caminaron un par de calles hasta el pequeño restaurante favorito de su padre. ¿Si siempre se había dicho a sí misma que no quería una relación con aquel hombre, entonces por qué estaba sudando a pesar de que hacía frío y sentía un vacío en el estómago?


    Se asomó por el vidrio del lugar a través del cual podía ver a los clientes, y en la mesa del fondo lo encontró. Su padre se llamaba Raúl, y se mantenía igual a como lo había visto algunos años atrás. Con el cabello castaño aunque con más canas, un bigote oscuro y unos ojos muy claros. Era regordete, vestía camisas de cuadros que solían quedarle apretadas y zapatos de charol. Trabajaba en una buena empresa, aunque Noa jamás recordaba cuál. Suponía que tenía un buen sueldo, sin embargo, no había ayudado a María Pilar con los gastos de Noa durante su infancia, así que prefería no saber o no recordar dónde carajos trabajaba.


    Ainhoa tomó la mano de Óscar y la apretó con fuerza, decidida a entrar. No obstante, cuando estuvo a punto de empujar la puerta, una voz dentro de ella le dijo que no lo hiciera. Y no era el miedo. Era vacío. Al volver a ver a Raúl sentado al fondo, concentrado en su móvil mientras le daba un sorbo a su taza de café, se dio cuenta de que no sentía nada por él. No sentía respeto, cariño, ni siquiera verdadero deseo por entablar una relación con ese hombre. Se dio cuenta de que ni siquiera sentía curiosidad por su vida, por sus costumbres, sus manías, así fuera para descifrar si había heredado algo.


    Nada.


    Durante semanas se estuvo preguntando qué se sentiría recuperar la relación con él. ¿Sería algo ameno? ¿Lo trataría de «papá»? ¿Se garantizaría que no sentiría arrepentimiento en el futuro? Había quedado en verlo para encontrar tranquilidad con esa espina interna que a veces la lastimaba, como un dolor pequeño aunque constante, de esos que hacían mucho más daño a largo plazo.


    Y en ese momento supo cuál era la respuesta.


    Las relaciones con las demás personas nacen, se sienten, son un producto de vínculos. Y aunque ella tenía un vínculo de sangre con Raúl, no le hacía ilusión tenerlo en su vida. Tampoco le desagradaba. Le daba igual. Lo tenía ahí, a pocos metros de ella, y era como si se tratara de cualquier otro extraño con quien sentiría pereza de entablar una conversación.


    Así que decidió no forzar algo que no estaba destinado a existir. Se giró hacia Óscar con una sonrisa sincera, sabiendo que la incertidumbre no la perseguiría de nuevo.


    —Vamos a casa.


    —Pero... —Óscar se mostró atónito—, Noa, si lo que tienes es tienes miedo, recuerda que estaré a tu lado todo el tiempo.


    —No tengo miedo. Fue una buena decisión venir hasta acá, y es una buena decisión que vayamos a casa ahora. Ya encontré lo que buscaba.


    —¿Estás segura?


    Asintió.


    —Aunque, si ya estamos en la ciudad, podemos ir a la pizzería esa que no dejas de recomendarme. Venga, invito yo.


    Se alejaron de esa calle y fueron a comer. Se sentía distinta, como si se hubiera quitado un peso gigantesco de encima. Entre la conversación con su madre unos días atrás y la resolución sobre su padre..., era como si la vida le estuviera dando la oportunidad de empezar de cero, olvidando viejos rencores y traumas y quedándose con una tranquilidad interior que cualquiera le envidiaría. Quizá con una cosilla más sería completamente feliz. Y esa cosilla era un francés que le había robado el corazón. Sin embargo, ya la vida le había dado suficiente en menos de un mes. Pedirle que también le devolviera al chico del que estaba enamorada era incluso injusto con el resto de la humanidad.


    En la noche emprendieron camino a Astorga. Durante todo el trayecto, no dejaron de escuchar canciones viejas que les recordaban a momentos particulares de su infancia, como Amante Bandido y todas las veces que María Pilar la colocaba en casa mientras barría y usaba la escoba como micrófono —así como hacía con cualquier canción de Miguel Bosé—, un par de «clásicos del reguetón» que les recordaban a las fiestas en las que ella se escapaba con sus hermanos, Bye Bye Bye y cómo los cinco hermanos bailaban la coreografía de *NSYNC —Noa siempre decía que ella era Justin Timberlake—, o El universo sobre mí de Amaral, que la hacía sentir una adolescente rebelde.


    —Quiero que sepas que a veces mamá reproduce esa canción en casa y se le salen algunas lágrimas —le dijo Óscar—. Le recuerda a ti.


    —Es que yo la escuchaba todo el tiempo, era mi himno. Fue la primera canción que reproduje en mi iPod cuando tomé el tren a Barcelona. Soy como tú, melodramática hasta el final.


    —Es un mal de familia.


    Ainhoa subió el volumen del reproductor, bajó su vidrio y sacó la mano para sentir la brisa gélida en su mano, sintiéndose la misma adolescente que luchaba por encontrar su voz en una casa llena de chicos intentando ser el macho alfa. Tal vez por eso creció siendo tan perseverante y cabezota, porque hacer que las cosas salieran como ella requería que se plantara con firmeza e insistiera una y otra vez.


    Quiero vivir


    Quiero gritar


    Quiero sentir


    El universo sobre mí


    Quiero correr en libertad


    Quiero llorar de felicidad


    Quiero vivir


    Quiero sentir


    El universo sobre mí


    Como un náufrago en el mar


    Quiero encontrar mi sitio


    Solo encontrar mi sitio


    Aún se sentía como un náufrago en el mar, pero confiaba en que estaba cerca de encontrar su sitio.


    Aparcaron el auto en la casa y fueron hasta la puerta, todavía entre risas y recuerdos de años atrás. Cuando entraron y sus ojos se encontraron otro par de color verde que conocía a la perfección, se quedó en su sitio, petrificada y boquiabierta. Le costó salir de su trance. El resto de su familia hizo silencio —quizá por primera vez desde que ella había llegado— y la pregunta de Óscar retumbó en la habitación.


    —¿Y este quién es?


    —Cielo —llamó María Pilar en voz baja—, él es...


    —¿Gérard? —pronunció Noa, atónita.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 25


    Une fin heureuse


    —Hola —dijo Gérard, incómodo al darse cuenta de que toda la familia los observaba como si estuvieran en el capítulo más importante de una telenovela. Nadie movió un solo dedo.


    ¿«Hola»? No se habían visto en más de una semana, se aparecía de repente sin anunciarle nada en casa de su familia, ¿y su única forma de saludarla era con un «hola»?


    —¿Qué haces aquí?


    —Leí tu libro, hasta el final. —Aquellas palabras le aceleraron los latidos—. Vine porque quisiera que conversáramos sobre todo. Tu familia me ha tratado muy bien, pero ¿podríamos hablar en privado unos minutos?


    —No —contestó Sergio—, tendrás que hablar con mi hermana aquí, en frente de nosotros.


    Las mejillas de Ainhoa se sonrojaron ante la vergüenza.


    —Ya no soy una adolescente, Sergio.


    —No lo hago por lo que puedas o no puedas hacer en la intimidad, Noa.


    —¿Entonces...?


    —Pues que no queremos perdernos el chisme, claro está —completó Iván—. Si él hubiera querido tener este momento privado, te habría avisado antes. En cambio, se presentó como los galanes del siglo XIX, así que le tocará o pedirte perdón o declararte su amor, o quién sabe qué querrá decirte, en frente de nosotros.


    —Paren ya, esto es humillante —se quejó ella, apretando los puños. Luego miró a Gérard con gesto de disculpa—. Podemos salir al...


    —Está bien, no tengo miedo de decirte esto en frente de tu familia. Es un poco embarazoso, pero si algo tiene nuestra historia son momentos embarazosos —respondió Gérard con una pequeña sonrisa.


    Intentó no prestarle atención al hecho de que llevaba puesta la bufanda verde que le había regalado en Navidad y todavía vestía un abrigo negro, lo cual quería decir que había llegado a la casa unos minutos atrás. Gérard dio un paso en su dirección, guardando una distancia prudencial, pero dejándole saber que quería estar lo más cerca de ella posible. ¿Acaso ya la había perdonado del todo?


    —Nunca me había detenido a pensar en la importancia que tienen las personas en mi vida —empezó Gérard—, creo que todos damos por sentado a quienes nos hacen compañía, con la fiel creencia de que estarán ahí para siempre, olvidando que en cualquier momento pueden desaparecer. Pueden irse debido a un corazón roto, a que el tiempo desune, o porque dejan de estar en este mundo. La cuestión es que es difícil predecir cuándo se marcharán de nuestras vidas aquellos que más queremos, y aun así todos los días damos por sentado lo que tenemos.


    Noa miró al su alrededor y sonrió. Él tenía razón, ella solía dar por sentado a su familia; solo cuando los visitaba era que recordaba lo bien que se sentía estar con ellos y se prometía que no perdería tanto el contacto, pero luego volvía a sus rutinas y aquellas promesas quedaban diluidas en su memoria. Daba por sentado a sus amigos de la facultad, a sus compañeros de trabajo, a todos en general, creyendo que siempre podían estar ahí en un momento de necesidad, cuando, en realidad, ella tenía que estar allí en los momentos en los que incluso no los necesitara.


    —Tu llegada a mi vida significó un cuestionamiento —continuó—. Un cuestionamiento de muchas de mis relaciones y un recordatorio de que tenía que empezar a darles el valor que merecían. Perdí a dos de las personas que más quiero. A una de ellas no sé si podré recuperarla. A la otra..., pues, dependerá de si mis palabras son lo suficientemente convincentes.


    —Fui yo la que te perdió, no al revés. No tienes que sonar convincente. He pensado en decirte que sí desde que llegaste, y ni siquiera sé cuál es la pregunta.


    Gérard sonrió.


    —Bueno, yo tampoco sé cuál es la pregunta que quiero hacerte. Es decir, tengo muchas. Aunque podría comenzar con la más importante: ¿podríamos volver a intentarlo?


    Quiso responder con un «joder, sí», pero estaba cansada de perder el tiempo. Recortó la distancia entre ambos, se puso de puntillas, lo atrajo y le estampó un beso que resultó más salvaje de lo planeado. Suspiró al instante que sintió aquellos cálidos y suaves labios rozar los suyos, recordándole cómo era capaz de bajarle el cielo con algo tan sencillo. Lo había extrañado tanto, y al mismo tiempo, teniéndolo al fin para sí, sentía que no habían transcurrido semanas desde la última vez que se habían besado.


    —Je t’aime —susurró Noa.


    Antes de que Gérard pudiera responderle, ambos sintieron las palmas de Sergio sobre sus hombros. No fue algo muy brusco, solo para recordarles que su familia seguía allí.


    —Bien, bien, ya se dieron un beso de diez segundos. Suficiente muestra de amor. Ahora mantengan sus lenguas alejadas.


    —Eres insoportable. —Noa rodó los ojos.


    —Pueden irse al patio —sugirió Óscar con una sonrisa pícara—. Hay un árbol gigante donde pueden besarse y... frotarse. Es tradición familiar, todos hemos bautizado el árbol a excepción de Noa.


    —¡Óscar! —chilló María Pilar, con los ojos abiertos de tal forma que pareciera que fueran a salírsele.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de que yo no lo he bautizado como ustedes? —contestó ella, cruzándose de brazos.


    Jaime y Sergio hicieron una mueca de desagrado. Iván chocó palmas con su hermana menor y se rio.


     

    —Basta —ordenó María Pilar—, tenemos un invitado. ¿Qué va a pensar de nuestra familia?


    —Si ya se ha... frotado con Ainhoa en París, no creo que haga mucha diferencia que lo haga ahora en el jardín —respondió Iván, encogiéndose de hombros. Luego miró a Gérard—. ¿Te quedas a cenar? Te sale interrogatorio y, por supuesto, las amenazas. Ya sabes, «si lastimas a Ainhoa, te la verás con nosotros» y esas cosas.


    —Venía siendo hora, ¿no? —intervino Jaime—. He estado preparándome para este momento desde que ella tenía catorce. Más de diez años he tenido que esperar.


    —Ninguno de ustedes lo va a amenazar con nada. —Noa señaló a cada uno de sus hermanos. Tomó la mano de Gérard y señaló la puerta con la cabeza—. Ven, aún nos quedan cosas por hablar sin que estos trogloditas nos interrumpan.


     

    —«Hablar» dice —se burló Iván.


    Noa le sacó el dedo corazón y salió de allí escuchando los comentarios y silbidos de sus hermanos. Ya se vengaría luego.


    —Discúlpalos, no saben comportarse frente a otras personas.


    —No te preocupes, de verdad —contestó, sonriente—. Tienes una hermosa familia, Ainhoa. Se preocupan mucho por ti y te miran con absoluta adoración.


    —¿Adoración? Definitivamente el viaje te afectó un poco. A veces se organizan para tirarse pedos frente a mí y me obligan a olerlos. Si eso es adoración, espero que no me odien nunca.


    —Es normal entre hermanos. —Rio—. No crecí con cuatro hermanos, pero las cosas que hacía con Aramis y... Séb —pronunció con incomodidad— no se alejaban mucho del comportamiento de tus hermanos.


    Se sentaron en las sillas donde Noa había tenido una conversación con su madre algunos días atrás. No sabía cómo tratar el tema con Gérard sin restarle incomodidad. La única forma era siendo frontal.


    —¿Aún no has hablado con él?


    —Sí —contestó, cambiando el tono a uno más serio—. Después de que te marchaste, nos encontramos para hablar sobre lo sucedido. Sé que no es mi culpa, pero de haber sabido que él sentía ese... resentimiento o envidia, ya fuera por el tema de nuestra familia o por ti, habría hecho las cosas de una manera diferente.


    Noa negó con la cabeza.


    —Lo habrías tratado con lástima o condescendencia. O peor: te habrías alejado de él. Lo mejor que pudiste haber hecho es ser tú mismo y estar siempre para él. —Hizo una pausa y lo pensó dos veces antes de soltarlo, pero supuso que si quería empezar de nuevo con Gérard, tenía que ser cien por ciento honesta—: Séb y yo nos vimos antes de que me fuera de Francia.


    —Lo sé, me lo contó. Le arreglaste una tarde con Colette que, para tu sorpresa y la mía, aceptó. Lo vi mucho mejor después de eso. De todas formas me ha dicho que se irá un tiempo a Londres para despejarse. No sé cuándo ni qué hará allá, quiero darle su espacio hasta que él mismo se sienta listo para que volvamos a ser los de siempre.


    —¿Tú crees que podrás ser el de siempre?


    —Hemos pasado toda nuestra vida juntos, Ainhoa. Más que primos somos como hermanos, y en realidad entiendo todo lo que pasó. Me tomó algunas semanas poder ver las cosas como son, pero ahora que lo hago, lo entiendo a él. Y te entiendo a ti. No quiere decir que me encante la idea de que se hayan besado o que se hayan sentido atraídos, pero si tú crees que podemos pasar la página, entonces yo también.


    —Claro que podemos pasar la página. —Tomó su mano y suspiró—. Lamento haberte hecho daño.


    —Ya te disculpaste por eso una vez, ya te perdoné. No hace falta que te vuelvas a disculpar conmigo. —El dorso de la mano de Gérard recorrió su mejilla con dulzura—. «(...) Se dio cuenta de que lo que había estado buscando todo ese tiempo siempre estuvo frente a ella. No existía un corazón dividido, sino uno frágil con miedo a aceptar un destino que siempre consideró fatal: pertenecerle a otra persona que no fuera ella misma. El problema era que su corazón le perteneció a él desde el primer instante, solo que fue la última en darse cuenta».


    Ainhoa lo miró, absorta y asombrada. Aquella era una cita de su manuscrito, y la había memorizado. Se trataba del capítulo final de la novela, donde la protagonista, Addison, se daba cuenta de que el misterioso chico del beso no existía. O, mejor dicho, sí existía, pero se trataba de Laurent, el amor de su vida, el que estaba a su lado. Durante días creyó que su corazón latía por dos hombres y la curiosidad por el francés misterioso la consumía, cuando lo cierto era que se había tratado siempre de Laurent. Las pistas que recibía Addison para un encuentro que jamás se suscitó no eran más que las ganas de Laurent de darle a ella lo que siempre le dijo que buscaba: una aventura romántica. Y fue así como se la dio desde que piso París.


    —Siempre te perteneció a ti —confesó Noa, cerrando los ojos para deleitarse con las caricias—. Incluso cuando te lancé un zapato en la cara.


    Lo escuchó reírse bajito.


    —Creo que desde que me lanzaste un zapato en la cara. —Ella asintió, risueña—. ¿Cómo quieres que llevemos esta relación a partir de ahora, mon cœur? Porque si no te molesta, me encantaría seguirte a donde vayas... Después de primavera. —Ella abrió los ojos y lo miró con curiosidad—. Tengo funciones.


    —Después de primavera tendré que cuidarme de cientos de mujeres que te verán semana a semana y querrán competir por tu corazón —soltó con dramatismo.


    —No deberías preocuparte mucho por eso.


    —Ese «mucho» al final de la oración sí que me preocupa.


    —Me he metido en la boca del lobo al visitar a tu familia sin avisar y sin saber si me aceptarías, te he dicho que quiero seguirte a cualquier rincón del mundo al que vayas, no hay momento del día en el que no piense en ti. No tienes que preocuparte por mis sentimientos porque aquí estoy, otra vez, entregándote mi corazón en bandeja de plata. Lo único que te pido es que no vuelvas a lastimarlo, no porque no pueda ser capaz de amarte una y mil veces más, sino porque enfrentar la idea de perderte ya me ha hecho sufrir lo suficiente.


    A su lado era imposible sentir frío, lo único que sentía era una calidez eterna en su pecho. Le dio un besito en los labios y le sonrió.


    —Lo había dicho en broma, pero tu discurso me ha enamorado todavía más, y eso que pensaba que era imposible. —Paseó el índice por los labios de Gérard y observó como sonreía con lentitud—. No tienes que seguirme a ninguna parte. Me encantaría escribir una nueva novela y, considerando que en París encontré inspiración para escribir la primera, algo me dice que sucederá lo mismo con la segunda.


    —Puedes contar con mis servicios de inspiración para tus escenas eróticas. Todas las noches si quieres.


    —Esta novela no será romántica.


    —¿Ah, no?


    Negó con la cabeza.


    —Será sobre una organización secreta de un instituto que comete asesinatos dentro de este. O zombis. Aún no lo decido, pero sé que quiero sangre.


    —Vaya, tu rango como escritora será bastante amplio. Ya quiero leerlo. Pero tendrás que decirme quiénes son los asesinos desde el principio, no me gusta la tensión. O bueno, no ese tipo de tensión.


    Ella sonrió.


    —Ahora que Sébastien estará en Londres y tienes una habitación libre... podríamos ser compañeros de piso.


    —No tendrá sentido que pagues por una habitación que no vas a usar, mon cœur.


    —O tal vez tú no uses la tuya.


    —Eh, tórtolos. —Se giraron para ver a Óscar gritándoles desde la puerta principal—. La cena está servida. Y tú, galán de siglos pasados, espero que estés listo.


    Antes de entrar, Óscar dibujó una línea en su cuello con el dedo índice, queriéndole a decir a Gérard que faltaba poco para su ejecución. Este solo sonrió.


    —¿Estás listo para esto? —preguntó Noa—. Será humillante, peligroso, y querrás salir huyendo. Por no decir que es posible que la esposa de uno de mis hermanos anuncie que está embarazada. Será una noche llena de drama.


    —Estoy listo para todo lo que tenga que ver contigo, Ainhoa.


    Se pusieron de pie y se tomaron de la mano, entrelazando los dedos. Caminaron lentamente hasta la puerta y ella tomó todo el aire que pudo, preparándose para lo que vendría. Luego miró a Gérard, que la contemplaba con cariño y devoción, como si ella fuera lo más bonito que existía en su universo. De la misma forma en la que la había hecho desde el primer segundo.


    —Aquí vamos.

  


  
    
  



  
    
  


   


  Un romance entre una escritora y un actor que te hará reír desde su primer encuentro.
 ¿Qué sucede cuando un joven francés le hace sentir aquello a lo que siempre ha temido?
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  Si hay algo que desea Ainhoa es convertirse en una escritora reconocida, y para ello decide escribir su primera novela romántica. El problema: jamás ha estado enamorada. La solución: viajar a París para encontrar inspiración.
 En su primera mañana en París despierta desnuda y desorientada en la habitación de un francés que parece muy bueno para ser real: Gérard, un joven que también ansía ser reconocido por su arte, que en su caso es la actuación. Ainhoa y Gérard emprenden aventuras parisinas que los hacen confrontar los miedos e inseguridades que suelen ocultarles a los demás, y juntos encuentran algo más fuerte que una simple atracción.
 ¿Podrá Ainhoa superar su miedo a las relaciones y encontrar en París la inspiración necesaria para terminar su libro?
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